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En este trabajo se reflexiona sobre el papel de la Psicología ante el deterioro del medio ambien-

te tratando de mostrar una simbiosis entre dos disciplinas psicológicas como son la Psicología

Ambiental y la Psicología de la Intervención Social. A lo largo del texto se pone de manifiesto la

alarmante situación medioambiental en la que se encuentra el Planeta Tierra debido a las con-

ductas del ser humano, y las implicaciones que esto tiene para sus habitantes. Se reconoce la

necesidad de abordar el cambio climático desde una perspectiva pluridisciplinar, si bien en este

caso se trata de poner de manifiesto el papel de la Psicología a la hora de contribuir a que la

ciudadanía lleve a cabo conductas ecológicamente adecuadas a la evitación del cambio climáti-

co. Así mismo, se hace una breve presentación de los textos de este número monográfico en el

que se presta atención a algunos de los temas que pueden considerarse centrales de procurar

comportamientos que atenúen el deterioro del medio ambiente. Tras una síntesis de cómo el

cambio climático es visto por la Psicología, se documentan los fundamentos teóricos para conse-

guir conductas ecológicamente responsables, se habla del papel de las normas sociales, de la

importancia de las experiencias infantiles en la preocupación por el medio ambiente y se da

cuenta de un caso de intervención en ante una situación de catástrofe ilustrando lo que puede

entenderse como una conducta adaptativa en términos del cambio climático.
Palabras clave: Psicología ambiental, Psicología de la intervención social, Preocupación ambien-

tal, Cambio climático.

This work reflects on the role of psychology in the face of a deteriorating environment, showing a

symbiosis between two psychological disciplines, environmental psychology and social

intervention psychology. The text highlights the alarming environmental situation in which Planet

Earth finds itself due to human behavior, and the implications this has for its inhabitants. The need

to approach climate change from a multidisciplinary perspective is known, although in this case

the aim is to highlight the role of psychology in helping citizens carry out actions that are

ecologically appropriate to avoid climate change. Likewise, a brief presentation of the texts of this

monographic issue is made, focusing on some of the issues that can be considered central to

seeking behaviors that attenuate the deterioration of the environment. After a summary of how

climate change is seen by psychology, the theoretical foundations for achieving ecologically

responsible behavior are documented, the role of social norms is discussed, and the importance

of children’s experiences in the concern for the environment and a case of intervention in a

catastrophe situation are reported, illustrating what can be understood as adaptive behavior in

terms of climate change.
Key words: Environmental Psychology, Psychology of social intervention, Environmental concern,

Climate change.
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P r e s e n t a c i ó n

in duda, este número monográfico trata
sobre uno de los problemas que más inte-
resan al mundo en el momento presente: la
preocupación ambiental. En la actualidad
hay suficiente evidencia científica para
afirmar que el gran deterioro que sufre El
Planeta ha sido causado por la especie hu-
mana, de manera singular en los últimos
dos siglos, hasta llegar a los actuales

7.500 millones de habitantes, que están siendo perjudicados
por el legado recibido por sus antepasados, a la vez que son
responsables colectivos del mantenimiento de un statu quo ab-
solutamente insostenible desde el punto de vista medioambien-
tal, así como de la herencia que por ello van a dejar a las
generaciones venideras. Responsabilidad colectiva que, de ma-
nera evidente, no se distribuye por igual entre todos los indivi-
duos, recayendo mayor peso de la misma en aquellos que se
encuentran en los lugares y puestos de toma de decisiones que
afectan a la población.

En la raíz de esta situación se encuentra un modelo de desa-
rrollo humano centrado en un permanente crecimiento, enten-
dido como aumento constante del consumo de bienes y
servicios, producidos, a su vez, mediante la incesante extrac-
ción intensiva de unos recursos naturales finitos y la producción
incremental de residuos contaminantes, que hace tiempo supe-
raron la capacidad de regeneración del propio Planeta (Herre-
ro, Cembranos y Pascual, 2011). Todo ello está teniendo un
enorme impacto en el conjunto de seres vivos que tienen el Pla-
neta Tierra como hábitat compartido, produciéndose una alar-
mante pérdida de biodiversidad. 

Centrándose en la especie humana, las consecuencias del de-
terioro del medioambiente podrían elevarse a la categoría de
emergencia social solo por su impacto sobre la salud: la Comi-
sión Lancet sobre contaminación y salud (2017) estimó que las
enfermedades causadas por los distintos tipos de contamina-
ción fueron en 2015 el motivo de que nueve millones de perso-
nas fallecieran de manera prematura, el 16% del total de
decesos mundiales, llegando al 25% en los países más grave-
mente afectados, que vienen a coincidir con los países con in-
gresos medios y bajos. Esta inequidad se encuentra también
internamente en todos los países de manera independiente a su
nivel económico, pues, según el citado informe, las enfermeda-
des causadas por la contaminación tienen mayor prevalencia
entre las personas más vulnerables o en situación de pobreza o
exclusión social. Datos que ponen en evidencia la necesidad
de relacionar y trabajar de manera conjunta los conceptos de
protección del medioambiente y justicia social. En Europa solo
la contaminación del aire es la causa del fallecimiento prema-
turo de 800.000 personas al año (Lelieveld, et al., 2019). Sir-
van como botón de muestra los anteriores datos, pues sería
muy prolijo detallar los impactos negativos que sobre la salud
tiene el deterioro del medioambiente producido por las con-
ductas humanas, además de exceder el objeto del presente ar-
tículo introductorio; solo añadir en este apartado que, con los
datos arriba señalados, uno de los posible enfoques para tra-

bajar en la protección del medioambiente sería hacer más hin-
capié en el paradigma de la Salud Pública.

Uno de los problemas medioambientales más importantes, el
cambio climático, provoca, ya en la actualidad, graves conse-
cuencias para la humanidad, más allá de las directamente re-
lacionadas con la salud, destacando los procesos migratorios
forzados: graves inundaciones, sequías extremas y prolonga-
das, aumento de la desertificación y limitación de acceso al
agua potable son algunas de las manifestaciones más eviden-
tes del cambio climático, que conllevan, a su vez, hambrunas
que están en el origen de muchos procesos migratorios masi-
vos en búsqueda de recursos naturales básicos para la subsis-
tencia (Egea y Soledad, 2011), hasta el punto de que se
comienza a utilizar la expresión “refugiados medioambienta-
les” (El-Hinnawi, 1985), término con dificultades de precisión
conceptual y que no se ha incorporado, hasta la fecha, al
acervo jurídico internacional, principalmente por las obligacio-
nes que tendría la comunidad internacional para con éstas
personas si se les reconociera el Estatuto de Refugiado (Espósi-
to y Torres, 2011).

Por otro lado, desplazamientos masivos y migraciones forzo-
sas por motivos medioambientales, en interacción con otras va-
riables contextuales, tienen como consecuencia importantes
conflictos sociales, en algunos casos con derivaciones bélicas.
En el trabajo Climate, conflict and forced migration (Abel, Brot-
trager, Crespo y Muttatak, 2019) se presenta una relevante in-
vestigación, donde se pone de manifiesto ésta interacción,
señalando, entre otras, su incidencia en la denominada Prima-
vera Árabe y el conflicto de Siria, país que entre los años
2007 y 2010 tuvo una de las peores sequías de su historia.

Existen, en resumen, numerosos evidencias del impacto nega-
tivo del deterioro medioambiental sobre la humanidad, lo que
ha hecho que las organizaciones internacionales y numerosos
países se pongan en alerta ante tal situación. En este proceso
de generación de conciencia colectiva han jugado un papel
determinante las organizaciones ecologistas, destacando por
su historia, trayectoria, independencia e implantación interna-
cional Greenpeace, creada en 1978 y que cuenta con más de
tres millones de personas socias en todo el mundo. Sin embar-
go, no puede pensarse en este momento que el problema esté
en vías de solución. La confrontación internacional existente
debido a la necesidad de controlar la hegemonía sobre el
mundo y, por consiguiente, los poderes internacionales, impi-
den en gran medida realizar una política global que permita
paliar el gran deterioro que sufre el Planeta; baste para ello re-
cordar los desencuentros en las grandes conferencias interna-
cionales sobre el cambio climático (Protocolo de Kyoto, ONU,
1998; Informe de la Conferencia de las París, ONU, 2015) y
las dificultades para su posterior aplicación.

Por otra parte, la ciencia, que se encuentra sometida a los
contextos culturales en donde se desarrolla, acerca sus intere-
ses de investigación a las problemáticas que van surgiendo en
cada momento. En el caso que aquí se trata, el deterioro del
medioambiente, ha sido objeto de interés prácticamente de to-
das disciplinas. La Psicología no es ajena a esta necesaria im-
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plicación, máxime teniendo en consideración que, como se ha
dicho, las conductas humanas son responsables de dicho dete-
rioro. Compromiso de la Psicología en general, como discipli-
na científica, con el conjunto de metodologías y técnicas que
de la misma se derivan, y, en particular, de algunas de sus es-
pecialidades, de manera destacada la Psicología de la Inter-
vención Social y la Psicología Ambiental. La primera de ellas
tiene entre su fines promover un cambio social que redunde en
mejorar la calidad de vida, interviniendo en los procesos de in-
teracción entre personas, grupos, organizaciones y comunida-
des (López- Cabanas, Cembranos y Casellas, 2017), debiendo
de trabajar para ello, entre otros aspectos, en favorecer con-
ductas individuales y colectivas que respeten el medioambiente.
Igualmente, la Psicología de la Intervención Social puede tener
un relevante papel en las adaptaciones que la población ten-
drá que hacer ante la inminente transición energética que to-
dos los gobiernos de la Unión Europea tienen el compromiso
de implementar en los próximos años, así como en el desarro-
llo de estrategias y comportamientos resilientes ante los nuevos
escenarios que se van a producir por el deterioro medioam-
biental, en especial por el cambio climático (Cembranos,
2017). En este marco, entre otras líneas de investigación e in-
tervención que es necesario seguir desarrollando, estarían
aquellas que permitan dejar de vincular consumismo o consu-
mo excesivo de bienes y servicios como forma de medir el de-
sarrollo de las sociedades, así como su relación con algunos
conceptos básicos de la Psicología Social: bienestar subjetivo
(Diener, 1994, Unanue, 2017), satisfacción con la vida y su si-
nónimo felicidad (Veenhoven, 1994), calidad de vida (Argyle,
1993; Michalos, 1995; Casas, 1998, 1999), calidad de vida
subjetiva (Cummins y Cahill, 2000), conceptos multidimensio-
nales que vienen a constatar que una vez cubiertos los aspec-
tos básicos, relacionados con la propia subsistencia (Maslow,
1975), no existe, necesariamente, una correlación positiva en-
tre la huella ecológica que se deja a lo largo de toda la exis-
tencia de una persona y la satisfacción vital que se haya tenido
(Fernández y López - Cabanas, 2017).

De la misma forma, la Psicología Ambiental no ha sido ajena
a este fenómeno desde sus comienzos, allá por los años sesen-
ta: empezó prestando atención al medio construido y poco a
poco se ha ido centrando en el medio natural o si se prefiere,
en la conservación de la naturaleza. Así, si se recurre a los
manuales de la disciplina, se observa que se produce un cam-
bio de la Psicología Ambiental (Aragonés y Amérigo, 2010) a
Psicología Ambiental y de la Conservación (Clayton, 2012). La
propia división 34 de la APA modifica su denominación origi-
nal “Population and Environmental Psychology” por “Society
for Environmental, Population and Conservation Psychology”. Y
si se recurre a la evolución de los trabajos en las reuniones
científicas se observa un giro análogo hacia los temas de con-
servación, véase como ejemplo los trabajos presentados a los
congresos de la Asociación de Psicología Ambiental (PSI-
CAMB) (Aragonés y Valera, 2016).

Este fuerte desarrollo de la Psicología Ambiental en los últi-
mos tiempos hace que sea oportuno un número monográfico

como el que se presenta en estas páginas, habida cuenta la
cantidad de investigación empírica y revisiones que se han lle-
vado a cabo sobre la preocupación por el medioambiente re-
cientemente. Los desarrollos teóricos y empíricos que se
presentan en este número están motivados por los problemas
ambientales que aparecen en el discurso de las sociedades de-
sarrolladas y, por tanto, todos ellos consensuados en los docu-
mentos públicos al respecto (p.ej.: Ministerio de Agricultura,
Alimentación y Medio Ambiente, 2015) y por consiguiente,
por los responsables políticos y gestores del medioambiente.
Sin embargo, cuando se recurre a las listas que configuran los
legos sobre los problemas ambientales que más les preocupan
es difícil encontrar la lógica de los expertos en sus listados, ya
que unas veces aparecen causas del deterioro ambiental como
problema y otras sus efectos (Aragonés y Sevillano, Cortés y
Amérigo, 2006). Podría concluirse que un problema ambiental
es una construcción social donde tiene cabida asuntos políti-
cos, valores éticos y sociales, junto con intereses personales y
colectivos de cada contexto.

No obstante, existen diferencias notables a la hora conside-
rar los eventos ambientales como problema. En el caso de los
medios de comunicación, estos tienden a reconocer un proble-
ma ambiental si emergen alguno de los aspectos que pueden
dar origen al impacto de la noticia: dramatismo, novedad, es-
cala, conflicto, resonancia, capacidad de personalizarlos, coti-
dianos y visualización (Petts, Horlick-Jones y Murdock, 2001).
Por ejemplo, de acuerdo con la Organización Mundial de la
Salud (OMS), la segunda causa de cáncer de pulmón es el gas
radón, que es un producto derivado de la desintegración natu-
ral del uranio. Este gas abunda en la sierra de Guadarrama
(Madrid) y apenas si se habla de él o de la necesidad de po-
ner en marcha una conducta atenuadora de sus efectos, como
sería la ventilación de las viviendas. Si los medios de comuni-
cación lo incluyeran en su agenda, con seguridad se estaría
hablando de este problema ambiental generado de forma es-
pontánea. Al igual que los media, la investigación científica
también tiene sus criterios a la hora de ordenar los problemas
ambientales e interesarse por ellos como señalan Gardner y
Stern (1996), en este caso, se suele recurrir a dos variables:
magnitud e irreversibilidad.

Volviendo a las preocupaciones de las personas legas, éstas
sitúan los problemas ambientales en tres ámbitos diferentes se-
gún el estudio llevado a cabo por Aragonés et al. (2006):
aquellos que se corresponden con un nivel abiótico, con un ni-
vel biótico y los derivados de la conducta humana. En los dos
primeros casos los participantes enumeraban una serie de pro-
blemas que se correspondían con el deterioro del medio am-
biente - bien del agua, del aire o de la tierra - en un primer
grupo, o bien del reino animal o del vegetal en un segundo.
No obstante, lo que resultaba sorprendente fue el resultado
que correspondía al ser humano como problema para el me-
dio ambiente y, entre los enumerados, aparecían problemas de
carácter conductual como la falta de reciclaje o de carácter
personal, como la falta de conciencia ambiental. Por tanto, de
este estudio no sólo resulta interesante el propio listado empíri-
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co producido por los participantes, sino también, el hecho de
que sea considerado como problema ambiental que las pro-
pias personas no asuman su responsabilidad ante el medio
ambiente.

En esas idas y venidas del estudio de los problemas ambien-
tales quizá cabe mencionar algunos sesgos psicológicos que
los seres humanos cometen al valorar los problemas ambienta-
les y las conductas asociadas. Uno de los más recogidos por la
literatura es el denominado “hipermetropía ambiental” de Uz-
zell (2000); este sesgo da lugar a que la percepción de los
problemas ambientales esté condicionada por la escala espa-
cial, de tal manera que los problemas a medida que se hacen
más próximos se perciben como menos graves y esta aumenta
a medida que el problema se sitúa en una dimensión espacial
más lejana. Sin embargo, se tiende a actuar para evitar los
problemas más cercanos que los lejanos aun siendo estos per-
cibidos como más graves.

Otros dos sesgos que se suelen identificar están relacionados
con la evaluación de las propias actitudes y conductas. Se trata
del “falso consenso” y “falsa unicidad” y ambos han de tenerse
en cuenta a la hora de diseñar campañas que procuren un me-
jor cuidado del medioambiente. El primero se refiere a la ten-
dencia de las personas percibir a los otros como similares a
uno mismo, especialmente cuando la actitud o conducta no se
considera apropiada; vendría a ser “todos somos iguales” y
por tanto una interpretación del mundo social egocéntrica. El
segundo, se produce cuando uno percibe las propias actitudes
y/o comportamientos como únicos sin que apenas tengan lu-
gar en la población, este sesgo puede dificultar las acciones
colectivas para aquellos que lo cometen ya que responde a “yo
soy diferente”. En un trabajo de Sevillano y Aragonés (2009)
se pone de manifiesto cómo emergen estos sesgos en la pobla-
ción española a propósito de las actitudes y comportamientos
proambientales.

Hasta este momento se ha tratado de apuntar cómo la Psico-
logía Ambiental se ha preocupado por aquellas cuestiones que
afectan al cuidado del medio ambiente, aunque este no fuera
su objetivo primigenio. Del mismo modo, se ha señalado el pa-
pel que la situación social tiene a la hora de formalizar un su-
ceso como problema ambiental y se ha suministrado una
taxonomía de los problemas ambientales, haciendo hincapié
en algunos como los sesgos cognitivos que, sin duda, afectan a
la evaluación de aquellos. No obstante, si se quiere resaltar un
problema ambiental que en el momento actual subsuma todos
ellos, es el cambio climático. Este problema aparece de forma
sistemática en el discurso político-económico–social a nivel in-
ternacional.

A pesar de que los estudios anteriores ya prestaban atención
a la preocupación por el medioambiente, en el momento actual
han puesto el punto de mira en el cambio climático como un
problema que afecta al Planeta. En esta dinámica, la Psicolo-
gía Ambiental se ha dejado llevar por la corriente haciéndolo
suyo. Así, basta con echar un vistazo a la base PsycINFO, en
ella se observa que hasta el año 2000 aparecían sólo tres pu-
blicaciones asociadas al cambio climático, por el contrario, el

número de publicaciones durante el siglo XXI bajo el mismo
epígrafe la cifra alcanza un número superior a 1500. Esta di-
ferencia en el número de publicaciones pone de manifiesto la
importancia actual de este ámbito de estudio. Sin embargo, y
a pesar de las cifras, no significa que los psicólogos ambienta-
les no hayan trabajado sobre estos temas a lo largo de los
años, lo que pasaba es que hasta estos momentos se trabajaba
con otros términos estaban de moda como: preocupación am-
biental o el desarrollo sostenible, entre otros.

En otro orden de cosas, y como es obvio, se ha de señalar
que aunque no le corresponde en exclusiva a la Psicología so-
lucionar este grave problema, sí es su empresa el suministrar
herramientas a los tomadores de decisiones para que promul-
guen y apliquen leyes que sean necesarias para mitigar o
adaptar a la población ante este fenómeno. Como pone de
manifiesto Clayton, en este mismo número, para que esto suce-
da es necesaria la concurrencia de numerosas disciplinas y tec-
nologías que faciliten el abordar esta problemática, entre las
que tiene que estar presente sin duda la Psicología Ambiental y
la Psicología de la intervención Social

Para comenzar, sería interesante conocer cuál es a grandes
rasgos el estado de opinión de la población española sobre el
cambio climático, porque tener un buen diagnóstico de una so-
ciedad puede permitir con mayor probabilidad afrontar con
éxito la solución de sus problemas. Así, por ejemplo, se pue-
den señalar dos trabajos. El primero de ellos, llevado a cabo
por Heras-Hernández, Meira-Cortea y Benayas (2013), estos
autores observan que los españoles asocian al cambio climáti-
co efectos adversos y valoraciones negativas, viéndose los en-
trevistados más como afectados por las consecuencias que
como causantes del problema, lo que supone una clara atribu-
ción externa de responsabilidades. El segundo estudio es el lle-
vado a cabo por el Centro de Investigaciones Sociológicas
(CIS) (estudio nº 3231) en noviembre de 2018, en él informa
de que un 83,4% de los españoles creen que se está produ-
ciendo un cambio climático, y un 94,4% cree que la actividad
humana influye mucho o bastante en este asunto. Además, un
88% cree que el propio cambio climático “obliga a un cambio
en el funcionamiento de nuestras sociedades” y un 62,7%
“cree que se puede parar y dar marcha atrás al cambio climá-
tico”. Cuando se les pregunta los entrevistados “qué cambios
cree que es necesario incorporar debido al cambio climático”,
las cinco respuestas que alcanzan una frecuencia más alta fue-
ron: “Reciclar productos: cristal, papel, aceites, plásticos”
(70,5%); “Controlar el consumo de energía en la vivienda”
(57,6%); “Utilizar transportes alternativos: bicicletas, transpor-
tes públicos ecológicos, etc.” (55,3%); “Controlar el consumo
de agua” (53,4%); y “Reutilizar en mayor grado objetos (ropa,
muebles)” (37,9%). Esta breve síntesis del citado estudio permi-
te pensar que se está ante una sociedad que parece receptiva
a la actuación para luchar contra el cambio climático y que só-
lo queda por establecer políticas y diseñar programas que tra-
ten de evitarlo. 

No obstante, la evaluación llevada a cabo por el CIS puede
ser considerada insuficiente en el sentido en que no considera
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algunas cuestiones importantes sobre la lucha contra el cambio
climático. Sobre este asunto, todas las preguntas referidas a la
conducta que se encontraban en la categoría que Stern (2000)
denomina Private-Sphere Environmentalism, y no se contem-
plan aquellas que este autor denomina “Nonactivist Behaviors
in the Public Sphere” ni las “Environmental Activism”, que pro-
bablemente son más importantes que la primera de cara diag-
nosticar cómo de preocupada está una sociedad sobre el
cambio climático. Muy probablemente esta orientación indivi-
dualista de la investigación es una de los síntomas de la dificul-
tad de actuar realmente en el nivel político-social sobre el
cambio climático. Se hace a la persona responsable de la si-
tuación y a la vez redentora del problema.

Hasta este momento se ha tratado de presentar brevemente
cómo la Psicología Ambiental ha ido evolucionando y se ha
ido enfrentando a los problemas ambientales. A lo largo de es-
te monográfico se abordan algunas cuestiones con las que el
conocimiento acumulado de esta disciplina puede contribuir
para evitar el deterioro que está sufriendo la Tierra. Tal y como
ya se ha apuntado, los distintos desarrollos que aparecen en
este número no tratan en general problemas concretos, sino
que se ha intentado dar importancia a cuestiones básicas que
pueden aplicarse fácilmente para conseguir conductas ecológi-
cas responsables de la población En este sentido es fácil en-
contrar referencias en la investigación psicológica sobre
estudios que tratan de facilitar cuestiones relacionadas con el
reciclaje, la conservación, el ahorro energético, el uso del
transporte público, etc. Especialmente, merece ser mencionado
uno que, en el momento actual, es muy relevante a causa de la
necesidad de intervención de la ciudadanía, este es: la conta-
minación por desechos sólidos. Este problema es un desafío
para las autoridades urbanas de los países en desarrollo debi-
do a la rápida urbanización con un aumento de la población,
al crecimiento económico de muchas sociedades y a la búsque-
da del bienestar (Permana, Towolioe, Aziz & Ho, 2015; Xu,
Ling, Lu & Shen, 2017). Trabajos como el manejo de residuos
sólidos puede ser un buen ejemplo para intervenir de acuerdo
con los factores que explican el comportamiento de la separa-
ción (Bernstad, 2014; Nguyen, Zhu, & Le, 2015; Xu et al.,
2017), poniendo de manifiesto la contribución de la Psicología
Ambiental al acercamiento para la reducción del impacto de
los problemas ambientales.

Los temas que se tratan en este número ofrecen ciertas parti-
cularidades que merecen comentarse en este texto previo. A
pesar de que cada artículo de este monográfico responde a la
idiosincrasia del tema que trata y a los autores que lo escriben,
se puede observar en todos ellos comparten ciertos aspectos,
especialmente el que está referido a la Intervención Social. Es
decir, que si uno mira con detenimiento cada uno de los artícu-
los puede encontrar estrategias o técnicas de intervención de
los temas que tratan. En ellos se ha querido destacar la impor-
tancia social del problema abordado, es decir, se pretende
mostrar la relevancia del asunto en la sociedad. Además, se
lleva a cabo una revisión de los desarrollos actuales que vienen
haciéndose sobre el campo que versa cada artículo y se aporta

experiencia empírica que facilita recursos a los profesionales
que abordan un problema ambiental.

El orden los diferentes artículos también responde a un cri-
terio, se comienza con una aproximación desde la Psicología
Ambiental al cambio climático, llevado a cabo por una de las
mayores expertas en el campo a nivel mundial; en segundo
término se muestran los diferentes enfoques teóricos con los
que se estudia la conducta proambiental desde un nivel psi-
cológico, en esta caso los autores tienen una sólida experien-
cia en el campo como muestran sus dilatados currícula;
seguidamente se hace una incursión en el mundo de las nor-
mas como facilitadores de conducta proambiental, en esta
ocasión los autores tienen la suficiente experiencia en el cam-
po de los procesos cognitivos que explican la conducta pro-
ambiental; en tercer lugar se desarrolla un tema muy
importante y trascendente: la preocupación ambiental desde
la infancia, en este caso los autores son expertos en este área
como así lo avalan sus publicaciones internacionales. El nú-
mero monográfico finaliza con un artículo que, tras dar unas
breves pinceladas sobre la percepción del riesgo en general,
profundiza se centra el fenómeno de las inundaciones dando
cuenta de una experiencia psicoambiental sobre este campo
de intervención; este texto está escrito por un grupo de inves-
tigación con gran experiencia en la investigación básica y
aplicada en esta problemática. 

No cabe duda de que el tema tratado en este número es muy
amplio y muchas cuestiones se han quedado sin abordar, sin
embargo, los diferentes desarrollos abren un horizonte de có-
mo los psicólogos pueden actuar frente al deterioro del medio
ambiente y cómo su colaboración con otras ramas del conoci-
miento puede ser muy fructífera para conseguir revertir el cam-
bio climático en la medida que se pueda. Sería una decisión
no adecuada reclamar la atención de los psicólogos cuando
otros ya no puedan resolver los problemas planteados, como
sugería Fischhoff (1990), quien observaba que los políticos lla-
man a los psicólogos cuando las conductas de la ciudadanía
amenazan sus políticas. Por tanto, lo oportuno sería reclamar
sus conocimientos en el momento de plantearlas.
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l cambio climático es uno de los problemas más apre-
miantes a los que se enfrenta actualmente la sociedad.
Aunque usualmente está descrito como un problema

ambiental, es mejor entenderlo como un problema humano. De
hecho, la influencia significativa del ser humano está reconoci-
do por el término “antropoceno”, el cual describe a menudo la
era geológica actual como una de cuyas características han si-
do fundamentalmente afectadas por los humanos. Como una
ciencia enfocada en la exploración de la cognición humana,
comportamiento, y bienestar, la psicología tiene un importante
papel que desempeñar para entender y responder al problema
del cambio climático, y un incremento del número de las inves-
tigaciones psicológicas están dedicando su atención a abordar
esta temática. El objetivo de este artículo será describir y resu-
mir algunas de las investigaciones más relevantes. Debatiré tres
diferentes áreas en las cuales la investigación psicológica es

relevante: el conocimiento sobre el cambio climático, los im-
pactos del cambio climático, y cambios comportamentales en
la respuesta al cambio climático. Es importante reconocer, sin
embargo, que esta separación no indica una clara distinción
entre temáticas. Las respuestas comportamentales, por ejemplo,
están fundamentalmente ligadas a las percepciones, y los im-
pactos están mitigados y dependen de las respuestas. El artícu-
lo finalizará haciendo hincapié en la necesidad de los
psicólogos para interaccionar con los profesionales de otras
disciplinas con el fin de asegurar que el conocimiento adquiri-
do a través de la investigación psicológica tenga su máximo
impacto.  

PERCEPCIONES
Una de las formas por las cuales el cambio climático frecuen-

temente aparece en los medios es por la falta de acuerdo sobre
si existe, quién es responsable, y cuál es una respuesta apro-
piada. Hay una gran variabilidad en las percepciones tanto al-
rededor del mundo como dentro de países específicos
(Feldman, 2018; Leiserowitz, Maibach, Roser-Renouf, Rosent-
hal, Cutler, & Kotcher, 2018). Análisis psicológicos sobre la
percepción del riesgo, actitudes y la persuasión pueden ayudar
a entender esta falta de acuerdo. Dotando de complejidad a la
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La Psicología tiene un papel importante que desempeñar para ayudar a la sociedad a entender y a adaptarse al crecimiento de las
amenazas del cambio climático. Las investigaciones psicológicas han explorado las percepciones de las personas y sus creencias so-
bre el cambio climático, desvelando algunos de los importantes factores que inhiben o promueven la consciencia. Igualmente, los in-
vestigadores han comenzado a explorar las repercusiones actuales y potenciales del cambio climático en el bienestar social,
incluyendo tanto los impactos a corto plazo de los desastres naturales como los graduales, impactos del peligro a largo plazo y del
clima menos predecibles. Adicionalmente a la amenaza de la salud mental, la evidencia pone de manifiesto que el cambio climático
conllevará un incremento del suicidio y del conflicto social. La distribución de los impactos seguramente aumentará la injusticia social
y la falta de equidad. Investigaciones sobre el cambio en el comportamiento sugieren formas de afrontar adaptaciones positivas y un
comportamiento más sustentable. Para maximizar la efectividad de esos estudios, los psicólogos necesitan trabajar colaborativamente
con otras personas de otras profesiones. 
Palabras clave: Cambio climático, Percepciones, Salud mental, Bienestar, Cambio comportamental, Adaptación.

Psychology has an important part to play in helping society understand and adapt to the growing threat of climate change.
Psychological research has explored people’s perceptions and beliefs about climate change, uncovering some of the important factors
that inhibit or promote awareness.  Researchers have also begun to explore the current and potential impacts of climate change on
psychosocial wellbeing, including short-term impacts of natural disasters as well as more gradual, long-term impacts of a warming and
less predictable climate. In addition to threatening mental health, evidence is accumulating that climate change may lead to increase
suicide and social conflict. The distribution of impacts is certain to heighten social injustice and inequity.  Research on behavioral change
suggests ways of encouraging positive adaptations and more sustainable behavior. To maximize the effectiveness of their research,
psychologists need to work collaboratively with people from other professions.
Key words: Climate change, Perceptions, Mental health, Wellbeing, Behavior change, Adaptation.
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problemática y la incertidumbre sobre el grado y el momento
en que tienen lugar los impactos, no es sorprendente que las
personas estén confusas. Notablemente, sin embargo, actitudes
sobre el cambio climático no investigan el conocimiento; esto
es, en lugar de estar más seguros a medida que el conocimien-
to científico aumenta, las actitudes parecen estar más afectadas
por otros factores (Whitmarsh & Capstick, 2018).

El papel limitado de la información y el conocimiento de las
actitudes a través del cambio climático en parte refleja la pro-
blemática de la naturaleza. Es cognitivamente difícil de com-
prender, no solamente por su complejidad e incertidumbre,
sino también porque es psicológicamente distante para la ma-
yoría de las personas: ellos ven los efectos ocurridos como una
eliminación geográfica y temporal. Más allá de esto, es emo-
cionalmente difícil de comprender. La perspectiva de un cam-
bio fundamental e irrevocable del clima a nivel global es lo
suficientemente aterradora como para activar defensas emo-
cionales tales como la negación. El hecho de que no se atribu-
ya, en su mayor parte, a la mala intención sino a nuestra
forma de vida general, particularmente el estilo de vida en las
naciones occidentales, motiva una tendencia hacia la justifica-
ción del sistema. Las personas quieren creer que el sistema en
el que viven es bueno y justo, y no que sea responsable del fi-
nal de la civilización. Esto puede ser visto no solamente en paí-
ses como Noruega (Norgaard, 2011) y US, sino también entre
algunas comunidades religiosas (McConnell & Loveless, 2018):
la gente puede negar la realidad del cambio climático porque
es incompatible con un sistema de creencias importante, como
que Dios ha diseñado la Tierra y sus recursos para el uso hu-
mano y la protegerá para su propio beneficio. 

Las identidades grupales son una barrera potencial en acep-
tar la realidad del cambio climático. Un gran reto en la investi-
gación ha examinado los factores que más fuertemente
predicen la creencia del cambio climático. Entre los factores
más importantes, particularmente en los Estados Unidos, es
partido político (McCright, Xiao, & Dunlap, 2014). Debido a
que la aceptación o el rechazo del cambio climático se han
unido a la propia identidad de la política, negando la realidad
del problema, o al menos negando la necesidad de las inter-
venciones gubernamentales para abordar el problema, se ha
convertido en un marcador simbólico de identidad dentro del
Partido Republicano. 

La experiencia personal ha sido igualmente encontrada como
un predictor de la aceptación del cambio climático. Las expe-
riencias de las personas en situaciones meteorológicas extre-
mas o la inusuales temperaturas cálidas se asocian a la
creencia de que el cambio climático está ocurriendo, pero está
muy alejado de la relación perfecta y estas experiencias pue-
den ser mediadas por las creencias; aquellos quienes son es-
cépticos sobre el cambio climático en general son menos
propensos de interpretar los eventos climáticos particulares co-
mo causados por el cambio climático (Ogunbode, Demski,
Capstick, & Sposato, 2019; Whitmarsh & Capstick, 2018). Los
medios de comunicación pueden desempeñar igualmente un

papel en la atribución o no de los eventos al cambio climático.
Dada la mayor discrepancia en las fuentes de los medios utili-
zados por diferentes grupos, esta puede ser otra fuente de po-
larización ya que a un grupo se le puede decir que un evento
se debe al cambio climático mientras que otro puede no estar
expuesto a esa información.

La investigación psicológica, además de explorar predictores
de las creencias de las personas en el cambio climático, se de-
bería informar sobre las formas en las que pensamos sobre es-
te tema. Por ejemplo, la creencia del cambio climático no debe
considerarse como un estado dicotómico en el que las perso-
nas creen o no, ni como un proceso unidireccional en el que la
creencia se alcanza y luego se retiene. Más bien, puede ser
más preciso describirlo como un estado dinámico, en el cual la
importancia del cambio climático, así como la creencia en su
existencia, causas, consecuencias e implicaciones nos mostra-
rán algunos niveles de variabilidad en las respuestas inmedia-
tas al contexto social y al contexto físico. De hecho, algunas
investigaciones han encontrado que la creencia del cambio cli-
mático se incrementa cuando las personas están en una habi-
tación más cálida en lugar de una habitación más fría (Risen &
Critcher, 2011).

Por esta razón, es importante considerar las formas en las
cuales la información sobre el cambio climático se comunica.
La complejidad del tema hace que sea difícil pensar en ello,
una enfoque narrativo – contar historias – puede ilustrar de
forma más clara y memorable su existencia y los posibles im-
pactos. Debido a la amenaza que el cambio climático plantea,
se hace demasiado aterrador pensar sobre ello, las comunica-
ciones que incluyen un aspecto positivo, las posibilidades estre-
santes de cambio y/o los co-beneficios, pueden ser aceptados
más fácilmente. Debido al papel de las identidades grupales,
los comunicadores necesitan pensar en el público y en la fuente
que entrega cada mensaje. Es importante usar comunicadores
de confianza, y vincular el mensaje a valores que son impor-
tantes para el público. 

Un valor que es significante para muchos grupos es la salud.
Mientras que los conservadores pueden acusar a los ecologis-
tas “extremos” de dar prioridad a los intereses de los osos po-
lares en lugar de los intereses de los trabajadores, subrayar las
consecuencias del cambio climático para el bienestar humano
puede ser un mensaje efectivo para los partidos políticos (Bain
et al., 2016; Stern, 2012). 

IMPACTOS
Como el cambio climático transforma nuestro mundo, será

necesario igualmente transformar nuestra sociedad. El bienes-
tar humano está vinculado fundamentalmente con el bienestar
ecológico, y las personas están experimentando los efectos del
cambio en el clima global. Los psicólogos tienen mucho que
añadir a nuestra comprensión de los impactos del cambio cli-
mático, los cuales han sido inicialmente descritos como impac-
tos en la meteorología y en otras especies. Hay un incremento
de conciencia en los impactos potenciales del cambio climático
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en la salud física, por ejemplo a través de la inseguridad de la
comida, incremento de las temperaturas, vectores de enferme-
dades, y exposición a eventos meteorológicos extremos. Para
esta lista, los psicólogos han añadido énfasis en las consecuen-
cias mentales y sociales (e.g., Manning & Clayton, 2018).

Los impactos geofísicos del cambio climático incluyen, a corto
plazo, una mayor exposición a fenómenos meteorológicos ex-
tremos y desastres naturales, incluidas tormentas importantes,
inundaciones e incendios forestales. Décadas de investigacio-
nes han ilustrado los impactos potenciales de los eventos en la
salud mental. Aquellos que experimentan desastres naturales
son un gran riesgo del trastorno de estrés post-traumático
(PTSD), depresión, ansiedad, y suicidio; igualmente hacen fren-
te al fenómeno que no está clasificado siempre por ellos como
los trastornos mentales, tales como el abuso de sustancias, tras-
tornos del sueño, y comportamientos de riesgo. El trastorno de
estrés agudo es una de las respuestas más comunes. El estrés
del suceso también tenderá a deprimir el funcionamiento del
sistema inmunológico, haciendo a las personas más vulnera-
bles a las enfermedades. Aquellos quienes están más directa-
mente y fuertemente afectados por los desastres tienen más
tendencia a experimentar consecuencias en la salud mental
(Fritze, Blashki, Burke, & Wiseman, 2008). Muchos de estos
efectos pueden persistir después de que el desastre inicial haya
pasado (Johanneson et al., 2015).

Los impactos a largo plazo del cambio climático incluyen un
incremento de los niveles del mar, incremento de las tempera-
turas, y un cambio en los patrones de precipitación. Hay me-
nos investigación sobre las consecuencias de la salud mental
en este tipo de cambios, sin embargo, un creciente número
de estudios indica la posibilidad de efectos graves. El calor es
uno de los efectos bastante bien estudiado, y estudios recien-
tes han proporcionado un fuerte apoyo estadístico para el
impacto negativo del calor en la salud mental. Las sequías y
las olas de calor, en particular, se ha demostrado que condu-
cen a un incremento significativo en el suicidio (Williams,
Hill, and Spicer, 2015). Un análisis a nivel regional en Esta-
dos Unidos y México llevado a cabo en diferentes décadas
mostró una clara relación entre el calor y las tasas de suici-
dio, estas diferencias no se explicaron por el nivel de ingre-
sos o la entrada del aire acondicionado (Burke et al., 2018).
Asimismo, las hospitalizaciones psiquiátricas incrementan du-
rante las olas de calor (Hansen et al., 2008). Un número de
estudios que examinan el impacto de una sequía prolongada
o repetida han encontrado que está asociada con la angustia
emocional, particularmente entre aquellos que están en zonas
rurales cuyos medios de vida están más conectados a la tie-
rra (Austin et al., 2018).

Una indirecta pero potente forma en la cual el cambio climá-
tico amenaza a la salud mental es a través del impacto en la
migración. El incremento de los niveles del mar y el cambio en
los patrones de precipitación ya han desplazado a muchas
personas, y están previstos más desplazamientos en las próxi-
mas décadas. Debido a las dificultades asociadas con viajar a

un nuevo país, la mitigación presenta una amenaza directa a
la salud física y mental (Bourque, van der Ven, & Malia, 2011;
Mindlis & Boffetta, 2017). Está menos estudiado el impacto de
la pérdida del país natal. Dado lo que sabemos sobre el apego
al lugar y su asociación con el bienestar, es probable que esto
sea una fuente adicional de estrés, así como una pérdida de
una fuente de apoyo. 

Algunos de los impactos del cambio climático vendrán direc-
tamente del clima y la meteorología; otros están mediados por
interpretaciones personales y relaciones sociales. La migración
puede estimular claramente conflictos sociales tanto como los
riesgos personales, como ciudadanos de un nuevo país que no
siempre es bienvenido por el grupo entrante. La degradación
de los recursos ambientales también genera conflictos sociales,
ya que en los grupos entran en conflicto por el acceso a cosas
como las fuentes cada vez más raras de agua dulce y tierra
cultivable o habitable. Un meta-análisis de los estudios exami-
na el vínculo entre las condiciones climáticas y varios tipos de
violencia encontrados en relaciones causales entre el calor y la
agresión: como la temperatura sube, también lo hace la violen-
cia y la violencia intergrupal a gran escala (Carleton & Hsiang,
2016). Las condiciones ambientales pueden estimular sus pro-
pios conflictos, quizás incrementando los niveles de estrés: el
calor está fuertemente asociado al incremento de la agresión
interpersonal, y la violencia doméstica tiende a incrementar a
raíz de los desastres naturales. 

Un impacto significativo del cambio climático en las relacio-
nes sociales proviene de una tendencia a incrementar la falta
de equidad. Un número diferente de fuentes de vulnerabilidad
coloca a algunos grupos en un riesgo más elevado que a otros,
y esto dispara el impacto que puede tener en ellos mismos
amenazando el bienestar mental y social (Wilkinson & Pickett,
2011). La falta de equidad es una fuente de estrés personal y
de conflicto social. Han emergido tensiones internacionales so-
bre la disparidad entre aquellos que han creado las mayores
contribuciones al cambio climático y aquellos que han sufrido
las mayores consecuencias.

Una clara fuente de falta de equidad se debe a la vulnerabili-
dad geográfica. Aquellos que viven a baja altura o en áreas
costeras están empezando a afrontar la pérdida de su tierra
natal debido a los impactos del cambio climático, la erosión
costera, el aumento del nivel del mar, el deshielo del perma-
frost o el hundimiento de la tierra debido al agotamiento de las
aguas subterráneas. De una forma menos dramática, otras zo-
nas están haciendo frente a mayores cambios en los patrones
de precipitación que hacen que la tierra sea menos adecuada
para habitabilidad humana y el cultivo. En cualquier caso, las
comunidades están dispersas y pierdan lugares que pueden te-
ner un gran significado personal y cultural para ellos.

Otra fuente de vulnerabilidad es la economía. Aquellos con
grandes recursos financieros pueden protegerse más fácilmente
de las consecuencias del cambio climático – por ejemplo, mo-
viéndose a localizaciones más deseables e instalando aire
acondicionado. Asimismo, pueden recuperar más fácilmente
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sus efectos personales. Si pierden su casa en un desastre natu-
ral, pueden comprar otro. A nivel de país, la seguridad econó-
mica permite la inversión en infraestructuras que pueden
amortiguar los impactos geofísicos y climáticos. Alrededor del
mundo, está ya claro que las naciones pobres son aquellas que
están sufriendo desproporcionadamente los efectos del cambio
climático.

Los factores sociales pueden incrementar igualmente la vulne-
rabilidad. Tener un estatus social y un poder social más bajo
puede impedir a grupos sociales el acceso a políticas que les
afecten y a la información que les ayudaría a protegerse de un
cambio climático. Las Naciones Unidas, por ejemplo, han des-
crito el género como un factor de riesgo debido al impacto del
cambio climático, ya que los roles de género de las mujeres
pueden afectar su capacidad para responder efectivamente a
un clima cambiante. Otros grupos que son vulnerables son
aquello cuyos roles sociales requieren una gran exposición a
las condiciones del medio ambiente: granjeros, pescadores y
los servicios de emergencia, por ejemplo. Las comunidades in-
dígenas son particularmente vulnerables ya que, por un lado,
tienden a ser pobres y se localizan en zonas geográficamente
vulnerables y, por otro, tienen un estilo de vida cultural más
cercano a vincularse a las interacciones con el medio natural
(Durkalec et al. 2015).

Finalmente, algunas categorías de las personas son fisiológi-
camente vulnerables. Niños, personas mayores, y personas con
unas condiciones de certeza pre-existente pueden responder
más intensamente a los cambios en la temperatura o ser más
vulnerables al trauma del impacto debido a que su sistema psi-
cológico no está funcionando en su máxima capacidad. 

Es importante no sólo entender que esas potenciales conse-
cuencias sino considerar cómo hay que reducirlas: cómo los in-
dividuos y comunidades pueden ser resistentes. Psicólogos, con
formación terapéutica, tienen mucha información para compar-
tir sobre los factores de predicción de la resiliencia. A nivel indi-
vidual, las conexiones sociales, el optimismo, y un sentido de la
eficacia son particularmente importantes para permitir que una
persona se recupere e incluso pueda experimentar un creci-
miento personal después de una experiencia traumática. Pero
los individuos están anidados dentro de las comunidades, y la
comunidad en sí misma puede ser una fuente de resiliencia. 

La resiliencia de las comunidades proviene de estar informa-
dos y preparados. El primer paso es reunir información sobre
las vulnerabilidades locales, y compartirlo con aquellos que es-
tán implicados: aquellos que puedan a estar afectados, y
aquellos (que pueden ser de un grupo diferente) quienes son
capaces de poner en práctica las medidas apropiadas. Algu-
nas comunidades son vulnerables a amenazas geográficas es-
pecíficas; otros son vulnerables debido a las deficiencias en su
infraestructura física, lo que puede hacerles particularmente
vulnerables a las inundaciones, olas de calor, o la escasez de
agua. El siguiente paso es realizar un plan para evitar los im-
pactos negativos antes de que sucedan, si es posible, y para
una respuesta rápida a los efectos que puedan ser evitados. Se

deben establecer redes de comunicación para que todos obten-
gan la información que necesitan en caso de un desastre. 

Muchos de estos preparativos tienen que ver con políticas y
tecnología, los factores psicológicos también son importantes.
Comunidades con una red social fuerte tiende a ser más resi-
liente. Como tercer paso en promover la resilencia, las comuni-
dades pueden crean oportunidades que faciliten la formación
de muchas redes sociales. También pueden establecer políticas
que intenten minimizar la falta de equidad, reconociendo las
diferentes necesidades y vulnerabilidades de los distintos miem-
bros de la comunidad. Es importante destacar que pueden
brindar a los miembros de la comunidad la oportunidad no so-
lo de informarse, sino también de involucrarse en los esfuerzos
para mitigar y responder al cambio climático. 

Tales oportunidades para participar pueden tener efectos
positivos en la salud mental al mejorar los vínculos sociales y
alentar un sentido de significado. Bradley et al. (2015) encon-
traron que la participación en el comportamiento para mitigar
el cambio climático reduce la relación entre la percepción del
riesgo y la angustia; un hallazgo similar fue informado por
Helm et al. (2018), quien mostró que el afrontamiento ecológi-
co, el cual fue asociado positivamente con la percepción ecoló-
gica del estrés, fue negativamente relacionado con los síntomas
depresivos. La participación en la acción social colectiva es
probable que fortalezca los lazos sociales, una fuente impor-
tante de resiliencia frente a los factores de riesgo físicos y men-
tales. No solo la participación en las iniciativas en grupo-nivel
tiene el potencial de fortalecer un sentido de eficacia y empo-
deramiento; también puede crear un sentimiento de pertenen-
cia e identidad colectiva que se asocia con emociones
positivas, ya que el grupo se convierte en una fuente de apoyo
que está vinculada al bienestar subjetivo (Bamberg, Rees y
Schulte, 2018).

CAMBIO COMPORTAMENTAL
El cambio climático es inevitable, y es muy importante hablar

sobre la adaptación. Sin embargo, esto no debería impedirnos
considerar también cómo mitigarla. El grado del cambio climá-
tico es muy importante en determinar sus impactos, como se
destacó en el informe del IPCC de 2018, que delinea las dife-
rencias entre un aumento de temperatura de 1.5 contra 2.0
grados centígrados. Las elecciones de comportamiento y políti-
cas ahora determinan cuál de estas futuras alternativas es pro-
bable que se realicen. Las actitudes y hábitos individuales
tienen un papel importante que desempeñar para afectar las
políticas y prácticas que finalmente se adoptarán.

Los psicólogos tienen una larga historia de participación en
las intervenciones del cambio comportamental con el fin de
promover más una vida saludable y las interacciones sociales
positivas. Promover un comportamiento sostenible puede ser
visto con la misma luz. Algunas de las cosas más importantes
que han aprendido sobre la efectividad de las intervenciones
comportamentales pueden ser aplicadas a la arena del cambio
climático. Una es la idea básica de que es más probable que
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se repita el comportamiento que se refuerza. Aquellos que in-
tentan fomentar un comportamiento sostenible deben prestar
mucha atención a las contingencias de refuerzo relevante. ¿Es-
tá la situación preparada para hacer que el comportamiento
insostenible sea más fácil o más barato? Las iniciativas de sos-
tenibilidad pueden tratar de revertir o anular dichos incentivos,
quizás proporcionando descuentos o reconfigurando el entor-
no para facilitar el comportamiento sostenible; quizás alentan-
do recompensas sociales que compensen el mayor costo del
comportamiento sostenible. 

Como la mayoría de los psicólogos reconocen, el contexto so-
cial tiene un inmenso impacto en el comportamiento. Investiga-
ciones han mostrado que la motivación para aparecer “verde”
ante los ojos de otros es una influencia significativa (Griskevicius,
Tybur, & Van den Bergh, 2010). El contexto social no solo pro-
porciona recompensas; también proporciona información. Usa-
mos a otras personas como una guía para nuestro propio
comportamiento. Posiblemente, la representación más famosa
que ilustra esta idea, son los estudios de campo realizados por
Goldstein, Cialdini, and Griskevicius (2008) que examinaron
formas de fomentar la reutilización de toallas entre los huéspe-
des del hotel para ahorrar agua y energía. Proporcionar ficticias
normas descriptivas que describen la mayoría de los huéspedes
cómo reutilizar sus toallas produjo una reutilización de toallas
significativamente mayor en comparación con un recurso para
salvar el medio ambiente, y especialmente cuando la norma des-
criptiva era especifica de la situación inmediata. La importancia
de proporcionar normas sociales que apoyen el comportamiento
proambiental es el principio que se encuentra detrás del enfoque
del marketing social, el cual ha sido utilizado con éxito en una
amplia variedad de campos (McKenzie-Mohr, 2011).

Los psicólogos también enfatizan la importancia de la retroa-
limentación. Las personas parecen tener un entendimiento poco
deficiente de cómo ellos pueden participar en reducir sus emi-
siones de carbono. La importancia de las elecciones de comi-
da, por ejemplo, está muy poco reconocido (Whitmarsh &
Capstick, 2018). Es, efectivamente, difícil cambiar el comporta-
miento de alguien sin ninguna información acerca de su efecti-
vidad en un cambio particular, y algunas investigaciones han
comprobado intervenciones que incorporan dicha información.
Van Vugt, por ejemplo, encontró que las personas tienden a
reducir el uso del agua cuando tienen medidores individuales.
Schultz et al. combinaron este enfoque basado en las normas
sociales cuando ellos trabajaban con la compañía del servicios
públicos de California para proporcionar a las casas indivi-
duales con retroalimentación sobre su uso de la energía. Ade-
más de su consumo, se les decía a las personas que estaban
consumiendo menos energía que sus vecinos, o más que sus
vecinos. Aquellos a los que se les dijeron que usaban más que
sus vecinos tendían a reducir el consumo de la energía. En un
giro adicional, las personas que usaban menos energía que
sus vecinos algunas veces incrementaban su consumo, pero no
cuando se les daba retroalimentación evaluativa en forma de
caritas sonrientes indicando la aprobación de su menor tasa

de consumo (Schultz, Nolan, Cialdini, Goldstein, & Griskevi-
cius, 2007).

Un último principio es que las personas no siempre saben có-
mo participar en su deseo de comportamiento; pueden necesi-
tar no solo ser partícipes sino también ser entrenados en las
habilidades de comportamiento necesarias. Algunas veces las
personas pueden fallar al reciclar, o al ahorrar energía, ya
que ellos no están seguros de estar haciéndolo; la comunica-
ción necesita estar incluida en el contenido de la información
tanto como un contenido motivacional. Esto también tiene el
potencial para, como un efecto secundario útil, aumentar la efi-
cacia percibida de las personas en el cambio climático.

Más allá de estos principios, se encuentra una importante me-
ta-lección sobre las intervenciones en el comportamiento, esto
es la importancia a la hora de seleccionar el comportamiento
objeto de estudio. Es importante que sea suficientemente plásti-
co, es decir, susceptible de cambiar. Algunos comportamientos
están tan arraigados culturalmente o tecnológicamente prescri-
tos que son resistentes a la alteración. Sin embargo, también es
importante que el comportamiento tenga un impacto significati-
vo en la mitigación del cambio climático. Una gran cantidad
de investigaciones psicológicas relevantes se han enfocado en
comportamientos sostenibles que son fáciles de estudiar pero
que tienen muy poco impacto en las emisiones de gases de
efecto invernadero, como el reciclaje. Tom Dietz y sus colegas
han descrito un modelo de “Reducción de emisiones razona-
blemente aceptable” o RERA con el fin de evaluar los compor-
tamientos más prometedores a los que dirigirse para las
intervenciones (Dietz et al., 2009). Este modelo requiere traba-
jar con personas que no sean psicólogos pues pueden ser más
capaces de evaluar la viabilidad política o el potencial tecnoló-
gico de un cambio de comportamiento en particular.

CONCLUSIONES
El reto del cambio climático solo puede ser encontrado a tra-

vés de la combinación de esfuerzos de científicos de muchas
disciplinas diferentes junto a políticas y otros funcionarios pú-
blicos. La psicología tiene un papel importante que desempe-
ñar al llamar la atención al papel de los individuos como
perceptores, comportamientos y respondedores. Ayudando a
iluminar los factores que promueven o inhiben la comprensión
precisa del cambio climático, se puede utilizar la investigación
psicológica para aumentar la conciencia general. Describiendo
las formas en que el cambio climático amenaza el bienestar
psicológico, la investigación psicológica puede proporcionar
un mensaje más convincente y sugerir formas de hacer que las
personas sean más resistentes. Aplicando la investigación y la
teoría en la modificación del comportamiento, psicólogos pue-
den resaltar formas efectivas de promover mayor comporta-
miento sostenible. Sin embargo, todo esto solo será útil en la
medida en que los psicólogos trabajen con otros profesionales
para comprender el contexto geológico, técnico y político / le-
gal. En ausencia de tal intercambio de información, es proba-
ble que la investigación psicológica sea ignorada por no ser lo
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suficientemente relevante para el desafío práctico significativo
representado por el cambio climático.
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os problemas ambientales representan una de las
amenazas más importantes para la supervivencia de
la humanidad y una infinidad de especies. Estos pro-

blemas incluyen la contaminación por agentes tóxicos y el
cambio climático, la deforestación, la extinción de la diversi-
dad biológica, y el agotamiento de recursos naturales (IPCC,
2018). En la base de estos problemas es posible identificar
determinantes psicológicos que explican, parcialmente, los
cambios negativos que experimenta la biosfera terrestre dado
que, en última instancia, las inclinaciones, decisiones y con-
ductas humanas que llevan a la degradación ecológica, cons-
tituyen variables psicológicas. Esas variables pueden orientar
a las personas hacia una posición de cuidado del ambiente
(Clayton y Myers, 2015). Así pues, se pone de manifiesto la
necesidad de desarrollar y/o aplicar teorías psicológicas que
expliquen por qué, cuándo y cómo los seres humanos actúan
destruyendo o, alternativamente, cuidando los recursos del
planeta, lo que podría brindar una invaluable contribución a

la solución de los graves problemas ambientales que el pla-
neta experimenta (Akintunde, 2017).

TEORÍAS DEL COMPORTAMIENTO PROAMBIENTAL
La Psicología Ambiental está avocada a estudiar las relaciones

recíprocas entre la conducta humana y el ambiente socio físico
(Aragonés y Amérigo, 2010), incorporando un buen número de
marcos teóricos explicativos del comportamiento protector del
medio ambiente, integrando componentes ecológicos, sociales y
comportamentales. 

La Psicología Ambiental contiene una vertiente reconocida co-
mo la psicología de la conservación ambiental (Clayton y San-
ders, 2012) o psicología de la sostenibilidad (Corral-Verdugo,
Frías y García, 2010). El objeto central de estudio de esta ver-
tiente es la conducta sostenible (CS), definida como el conjunto
de acciones que tienen el propósito de garantizar la integridad
de los recursos socio-físicos presentes y futuros del planeta (Co-
rral-Verdugo et al, 2010). Por tanto, para ser sostenible, una
persona debe cuidar no sólo los recursos naturales y la biosfe-
ra, sino también a otras personas y el entramado socio-cultural
de la civilización humana.

La CS incluye comportamientos pro-ecológicos: acciones en-
caminadas a preservar los recursos naturales; conductas fruga-
les: actos que evitan el consumismo y el desperdicio de
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recursos; acciones altruistas: comportamientos de cuidado de
otros sin esperar nada a cambio; y comportamientos equitati-
vos: conductas que garantizan una distribución de recursos y
un trato justo hacia los demás (Tapia, Corral-Verdugo, Fraijo,
y Durón, 2013). Las conductas pro-ecológicas y frugales inci-
den fundamentalmente en la protección del ambiente físico
(aunque también impactan en el cuidado del ambiente social),
mientras que las conductas altruistas y equitativas se centran
más en la protección del medio social, incidiendo también en
el cuidado del ambiente físico (Corral-Verdugo et al, 2010). La
investigación ha mostrado que estos cuatro tipos de comporta-
mientos se relacionan significativamente entre sí, lo que sugiere
que una persona con orientación pro-sostenible practica simul-
táneamente esos cuatro comportamientos (Tapia et al, 2013). 

Son varias las teorías psicológicas que explican la aparición
y mantenimiento de las conductas sostenibles. En el presente
trabajo, consideraremos aquellas que, por su uso frecuente en
la investigación, se muestran como las más importantes en la li-
teratura psico-ambiental. Haremos una división entre teorías
de largo alcance, es decir, marcos conceptuales como el con-
ductismo, la psicología evolucionista y el cognitivismo, que sir-
ven para explicar cualquier tipo de comportamiento, y teorías
específicas: aquellas empleadas para entender el comporta-
miento con impacto ambiental, entre las que se encuentran los
escenarios de conducta, la teoría de las affordances, y las teo-
rías acerca de la relación persona-ambiente.

TEORÍAS DE LARGO ALCANCE
Conductismo

Para el conductismo el objeto de estudio de la psicología serí-
an los fenómenos observables de la conducta (Skinner, 1953):
acciones o actividades que pueden registrarse a simple vista.
Las conductas son explicadas fundamentalmente por factores
del contexto. Lo anterior se ve reflejado en el llamado modelo
de la triple relación de contingencias, que establece que un
comportamiento es contingente a la aparición de un estímulo
discriminativo (un evento ambiental que indica la ocasión para
que se produzca un comportamiento). El comportamiento se re-
petirá, o se extinguirá, dependiendo de las consecuencias: si la
consecuencia es positiva o reforzante, la conducta se manten-
drá y si es castigada o no reforzada se extinguirá. Usualmente
las consecuencias se encuentran también en el contexto de los
individuos, como es el caso de los incentivos monetarios, el re-
forzamiento social o el castigo que proveen agentes externos a
las conductas consideradas inapropiadas (Lehman y Geller,
2004). De acuerdo con Cone y Hayes (1980), es posible iden-
tificar en el ambiente una gran cantidad de estímulos discrimi-
nativos que dan pautas para el desarrol lo de actos
anti-ambientales: coches que contaminan la atmósfera, alimen-
tos cuya producción desprende gases de invernadero, agua
disponible de manera ilimitada para muchos individuos, etcéte-
ra. Las respuestas anti-ambientales que se dan ante esos estí-
mulos discriminativos producen consecuencias reforzantes
como comodidad, placer y sensación de estatus, lo que culmi-
na en el mantenimiento de las acciones degradadoras del en-

torno, muy probablemente a lo largo de la vida de las perso-
nas (Lehman y Geller, 2004). Dado que esas consecuencias re-
forzantes son a corto plazo -inmediatas- éstas tendrán un
efecto más notorio que las repercusiones negativas a largo tér-
mino de la conducta anti-ambiental (contaminación, depleción
de recursos, cambio climático, etcétera). El conductismo esta-
blece que este efecto diferencial de mayor influencia de las
consecuencias reforzantes a corto plazo, que las negativas a
largo plazo, determina que es más probable que las personas
se comporten anti-ambientalmente que pro-ecológicamente
(Cone y Hayes, 1980). Por lo anterior, los conductistas sugie-
ren programas de intervención encaminados a incrementar las
conductas conservacionistas y minimizar los comportamientos
destructores del medio ambiente (Geller, Abrahamse, Guan, y
Sussman, 2016). El incremento de las acciones conservacionis-
tas se produce empleando, principalmente, reforzamiento posi-
tivo, modelamiento y retroalimentación y el decremento de las
conductas destructoras se logra a través del castigo y la extin-
ción o la retirada de los reforzadores (Lehman y Geller, 2004).
La literatura muestra el éxito relativo de esas técnicas y su po-
tencial para encarar la problemática ambiental en escenarios
sociales y naturales (ver Geller et al, 2016, para una revisión).

Psicología evolucionista
La psicología evolucionista concibe la conducta y los procesos

psicológicos como adaptaciones, es decir, productos de la se-
lección natural. Dichas adaptaciones psicológicas evoluciona-
ron para encarar y resolver problemas recurrentes en los
ambientes primitivos (Barkow, Cosmides y Tooby, 1992). Los
ambientes de la actualidad han cambiado radicalmente pero
no las percepciones e inclinaciones de la mente humana y, de
acuerdo con los psicólogos evolucionistas, en esta disparidad
se encuentra la base de los problemas ecológicos. Por ejemplo,
poseemos un apetito pronunciado por la carne, que sirvió al
propósito de impulsar la supervivencia de la especie, pero
ahora ese apetito no sólo propicia problemas de salud: tam-
bién constituye una de las causas más importantes de la emi-
sión de gases de invernadero, responsables del cambio
climático (Fiala, 2008). Lo mismo puede decirse del gusto evo-
lucionado por la explotación de recursos naturales, el deseo
sexual, la ostentación de estatus social, y la acumulación de
bienes materiales (Tybur y Griskevicius, 2013). Lo que en épo-
cas ancestrales era adaptativo, en tiempos actuales se vuelve a
menudo en contra de la especie y del entorno porque el am-
biente se modificó de manera rápida pero la estructura mental
cambia más lentamente. El resultado es la contaminación del
planeta, la extinción masiva de especies, la sobrepoblación y
el cambio climático, entre otros problemas ambientales.

Si la estructura mental primitiva de la especie humana propi-
cia conductas anti-ambientales, habría que preguntarse si tam-
bién existe en esa misma estructura algún fundamento para la
conducta de protección ambiental. De acuerdo con la literatura
psico-evolucionista, la respuesta es afirmativa. Sabemos que
las personas exhiben mecanismos psicológicos que funcionan
apoyando la pro-socialidad, incluyendo el altruismo y la equi-
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dad (Dickinson, Crain, Reeve, y Schuldt, 2013). Existe, por
ejemplo, evidencia que muestra cómo el altruismo y la equidad
son recompensados intrínsecamente mediante la activación de
ciertas zonas cerebrales caracterizadas como “centros de pla-
cer” (Moll, Krueger, et al, 2006). Algo semejante ocurre con la
equidad: tomar decisiones equitativas y mostrar aversión a la
inequidad experimentada por otros, produce esa misma activi-
dad cerebral (Zaki y Mitchell, 2011). Habría que buscar si ese
efecto reforzante, o uno similar, está asociado a la práctica de
acciones de cuidado del medio ambiente natural. Existen evi-
dencias que parecen mostrar que esto así ocurre.

Por citar un caso, la ganancia de estatus social, que muy a
menudo desemboca en acciones anti-ambientales (Tybur y
Griskevicius, 2013), puede también funcionar de manera pro-
ecológica. Por ejemplo, si una comunidad se transforma en
“verde”, las acciones proambientales se vuelven la norma y, la
inversión económica en conductas pro-sustentables empieza a
funcionar como una señal de estatus, lo que multiplica esas
conductas sostenibles (Sexton y Sexton, 2014).

Teorías cognitivas
El Modelo de Activación de las Normas Morales

La investigación muestra que las conductas sostenibles se re-
lacionan, entre otros aspectos, con aquellos de carácter proso-
cial o moral presentes en las personas; dado que la conducta
prosocial o altruista se entiende como aquella que aun siendo
individual, supone un beneficio en pro de la colectividad
(Aronson, Wilson y Akert, 2010), no es extraño que numero-
sos trabajos hayan analizado conductas ambientales adoptan-
do como base planteamientos teóricos que, clásicamente,
estudian el altruismo (Stern, 1992). Por ejemplo, el modelo de
influencia normativa sobre el altruismo o modelo de activación
de la norma moral (NAM- Schwartz, 1968). El modelo estudia
cómo las personas perciben y definen una situación que re-
quiere enfrentarse a una decisión moral, en nuestro caso, so-
bre cómo comportarse con relación al medio ambiente. La
activación de la norma moral se produce a partir de dos re-
querimientos cognitivos: a) que la persona sea consciente de
que su conducta puede tener consecuencias sobre el bienestar
de otras personas (concienciación de consecuencias); y b) que
la persona admita tener cierto grado de responsabilidad en las
consecuencias que puedan producir sus actos (adscripción de
responsabilidad). Ambos requisitos son básicos para que la
conducta altruista se produzca, ya que actúan precediendo a
la activación de las normas morales o personales. Desde la
adopción de este modelo, se explica la conducta ambiental a
partir del interés que muestran las personas sobre cómo la de-
gradación del medio ambiente puede afectar a otras personas
importantes en sus vidas. Autores como Berenguer y Martín
(2003), consideraron a la conducta ambiental, bajo esta pers-
pectiva, como un “altruismo antropocéntrico”, pues se entiende
la conducta ambiental como el resultado de la activación de la
norma personal en respuesta a valores de tipo altruista, es de-
cir, responde a la preocupación que pueden tener las personas
por el bienestar de otros. 

El Modelo del Valor-Normas-Creencias sobre el medio
ambiente (VNC) 

Considerando que la actitud hacia el ambiente y hacia los
demás es un proceso en el que los valores personales juegan
un importante papel en el análisis cognitivo de los costos y be-
neficios de la acción (Payne, Bettman y Johnson, 1992), y par-
tiendo del criterio de considerar que los valores “actúan
guiando la acción y el desarrollo de las actitudes hacia los ob-
jetos y las situaciones” (Rokeach, 1968 p.160), Stern (2000)
ha planteado el modelo del Valor-Normas-Creencias sobre el
medio ambiente (VNC). 

La orientación de valores que tenga la persona ejercerá una in-
fluencia directa sobre las creencias, y, por tanto, sobre la actitud
y la conducta, pues éstas actúan como un filtro que modula la in-
formación que la persona evaluará, de manera que, si la infor-
mación disponible sobre la situación, objeto o la conducta en sí
misma es congruente con los valores individuales, esa persona
desarrollará unas creencias más positivas hacia dicha situación,
objeto u acción. Otra de las variables que incluye este modelo es
la activación de la norma personal dependiente de los valores
del individuo. Por tanto, se activará si la persona cree encontrar-
se en una situación ambiental con consecuencias para ella mis-
ma (valores de orientación egoísta), para las demás personas
(valores sociales), o para todo el conjunto de la biosfera (valores
biosféricos) y cuando la persona se atribuya cierto grado de res-
ponsabilidad ante esas posibles consecuencias de su conducta.
Desde este modelo se establece una relación causal entre sus va-
riables y que determinan la puesta en marcha de conductas eco-
lógicamente responsables, por ejemplo, el reciclaje de vidrio
(Aguilar-Luzón, García, Calvo y Salinas, 2012) o las relaciona-
das con la eficiencia energética (Jakovcevic y Reyna, 2016). Co-
rraliza y Berenguer (2000) apoyan los resultados de este
modelo, identificando dos determinantes de la conducta ambien-
tal: los valores (derivarían en la activación de la norma personal,
los sentimientos de obligación moral y el altruismo) y las creen-
cias ambientales (surgen en función del análisis de costos y be-
neficios que la persona realiza sobre las consecuencias de la
conducta). 

La Teoría de Foco Normativo
La influencia del grupo social sobre el comportamiento pro-

ambiental ha sido estudiada por la teoría de Foco Normativo
(Cialdini, Reno y Kallgren, 1990), construida sobre el concepto
de normas sociales para explicar y predecir el comportamiento
social. Cialdini et al, (2006) sugieren que el individuo tiene dos
grupos de referencia normativos: lo que hacen mayoritaria-
mente las personas de su entorno (norma descriptiva) y lo que
es valorado por las personas significativas (norma prescriptiva
o injuctive norm).

La influencia social descriptiva, o norma descriptiva, se gene-
ra a partir de la percepción de qué conductas realiza la mayo-
ría de la gente, y de los comportamientos que se pueden
observar en el resto de las personas. La conformidad con estas
normas está motivada por el hecho de que han resultado efec-
tivas y adaptativas. 
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La influencia social normativa, o norma prescriptiva, se pro-
duce a partir de lo que un individuo cree que los miembros del
grupo esperan de él, de las percepciones sobre qué comporta-
mientos son típicamente aprobados o desaprobados. La acep-
tación de este tipo de normas se basa en la anticipación de
recompensas o de castigos. 

La teoría predice que la activación de ambos tipos de norma
genera comportamientos diferentes y que las normas no influ-
yen en la conducta de la misma manera todas las veces y en
todas las situaciones: si sólo uno de los dos tipos de normas
(descriptivas o prescriptivas) es prominente en la mente de un
individuo, ésta ejercerá la influencia más fuerte en la conducta.
Cialdini, Reno y Kallgreen (1990) demostraron que las perso-
nas tiran más basura en lugares sucios (norma descriptiva). Li-
ma y Branco (2018) observaron que la intención de reciclar
era más intensa cuando la norma descriptiva era mayor y que
la saliencia de la identidad social era efectiva cuando la nor-
ma social descriptiva era baja, y la saliencia de la identidad
personal favoreció el reciclaje cuando la norma social descrip-
tiva era alta. 

La teoría del Foco Normativo también se ha utilizado para
explicar comportamientos anti-ambientales: las normas des-
criptivas y las prescriptivas contribuyen significativamente a ex-
plicar porque las personas deciden no realizar
comportamientos anti-ambientales ilegales (Martín, Hernández,
Frías�Armenta y Hess, 2014; Hernández, Martín, Ruiz y Hidal-
go, 2010). 

Teorías de la Acción Razonada (TAR) y Planificada (TCP)
De acuerdo con el modelo, las personas somos seres raciona-

les que actuamos a partir del conocimiento que podemos tener
sobre una situación u objeto. Se trata de un modelo general de
predicción de la conducta humana (Fishbein y Ajzen, 1975;
Ajzen y Fishbein, 1980), que fue diseñado para predecir y ex-
plicar la conducta que parte de dos premisas básicas: a) las
personas nos comportamos de forma racional, es decir, tene-
mos en cuenta la información disponible y, en consecuencia,
evaluamos los resultados que tendrá la realización o no de una
acción; b) las acciones estarán determinadas por la intención
de llevarlas o no a cabo ya que se encuentran bajo el control
voluntario de la persona. Fishbein y Ajzen, postularon que la
actitud de las personas hacia una determinada situación u ob-
jeto estará asociada a las creencias que la persona tenga en
ese determinado momento. Pero desde la TAR no es la actitud
o la valoración que la persona realiza sobre una acción lo que
le llevará a realizarla o no, sino que es la intención la que me-
dia entre la actitud y la conducta. Los autores, han identificado
dos factores principales que influyen sobre la intención: un fac-
tor personal (la actitud hacia la conducta) y un factor normati-
vo (norma subjetiva) que se forma de aquellas creencias que se
refieren a la norma social. La norma subjetiva ha sido definida
como “la percepción de lo que la gente, que es importante pa-
ra la persona, piensa sobre si debería o no realizar la conduc-
ta” (Ajzen y Fishbein, 1980, p. 57). La TAR es uno de los
modelos más utilizados en la investigación psicosocial. No

obstante, también ha recibido algunas críticas, por ejemplo,
que se trata de un modelo útil para explicar las causas prece-
dentes de la conducta volitiva, restringiendo su aplicación a es-
te tipo de conductas, o también críticas referidas a la ausencia
de otras variables que podrían influir sobre la intención y la
conducta (Durán, Ferraces, Rodríguez y Sabucedo, 2016). Pa-
ra superar estas limitaciones, Ajzen (1985) y Ajzen y Madden
(1986), añadieron a la TAR un tercer predictor de la intención
conductual y de la conducta, pasando a denominarse Teoría
de la Conducta Planificada (TCP). Este tercer predictor, el con-
trol conductual percibido (CCP), se incorpora para poder pre-
decir y explicar aquellas otras conductas que escapan al
control voluntario de la persona. El CCP y las intenciones inte-
ractúan en la predicción de la conducta, aumentando el poder
predictivo de la intención, a medida que aumenta el control
que la persona tiene sobre la conducta (Ajzen,1985). Ambos
planteamientos, parecen ser eficaces a la hora de predecir di-
ferentes comportamientos y, en especial, las conductas ecológi-
cas responsables (Aguilar-Luzón, García, Calvo y Salinas,
2012; Oom Do Valle, Rebelo, Reis y Menezes, 2005). 

Teorías motivacionales: Autoeficacia y Autorregulación
Manteniendo la presunción del Comportamiento proambien-

tal como un conjunto de acciones deliberadas y competentes,
es factible considerar que estén orientadas por la interpreta-
ción de la situación, el tiempo y el contexto donde se ejecutan
(Suárez y Hernández, 2008). Un acercamiento que considera
estas especificidades en la explicación de la acción proam-
biental se encuentra en los procesos autorreguladores recogi-
dos en la Teoría Social Cognitiva, particularmente en la
autoeficacia y su paralelo grupal, la eficacia colectiva. De
acuerdo con esta conceptualización, las personas que se atri-
buyen a sí mismas altas capacidades de control tienden a con-
fiar en sus habilidades para responder a los estímulos del
medio. Entre los mecanismos autorreguladores, la autoeficacia
es el que más atención ha recibido.

La autoeficacia hace referencia a la confianza que posee la
persona en su capacidad para afrontar una determinada situa-
ción (Bandura, 1977), reflejando el control que el individuo
cree tener sobre las circunstancias que afectan a su vida. La
autoeficacia influye sobre el pensamiento y las conductas, los
objetivos y aspiraciones, la resiliencia a la adversidad, el com-
promiso, el esfuerzo, los resultados y la perseverancia. Igual-
mente, un nivel de autoeficacia alto influye en cómo se
perciben y procesan las demandas ambientales: se tiende a in-
terpretar las demandas y problemas no como amenazas sino
como retos. La autoeficacia actúa como un óptimo predictor de
aquellas acciones en las que las personas deciden implicarse y
para las que necesitan ejercer un mayor nivel de esfuerzo per-
sonal (Bandura, 1997).

Recientemente se ha incorporado la autoeficacia en la expli-
cación de la conducta proambiental; las conductas autorregu-
ladas y autodeterminadas, proveen al individuo de motivación
automática que garantizaría el mantenimiento de sus compor-
tamientos sustentables. Así, el vínculo de la autoeficacia en la
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reducción de residuos y el consumo energético con la satisfac-
ción y la motivación intrínseca asociados a la ejecución de di-
chas conductas, ha sido explorado en diversos estudios. Por
ejemplo, Tabernero y Hernández (2011) pretendían compro-
bar que las personas con alta autoeficacia desarrollan más
conductas ambientales y se sienten más satisfechas con las ac-
ciones ambientales que las personas con menor percepción de
eficacia. Los resultados indicaron que el grado en el que el in-
dividuo confía en su capacidad para reciclar, determina su ni-
vel de satisfacción con la conducta de reciclaje y las metas que
éste se marca. A su vez, el nivel de autoeficacia y el nivel de
metas determinan la motivación intrínseca que el individuo ma-
nifiesta al realizar dicho comportamiento. Resultados semejan-
tes se encuentran con respecto a la separación de residuos
(vidrio, envases y papel-cartón) y con la reducción de compras
y el consumo (Hernández, Tabernero y Suárez, 2010). En una
dirección complementaria se sitúan los resultados obtenidos
por Muiños, et al, (2015), que relacionan la autoeficacia, en-
tendida como capacidad percibida de llevar a cabo un control
voluntario del consumo, con la realización de comportamientos
frugales.

Eficacia comunitaria, por otro lado, se refiere a las percep-
ciones de las personas sobre el grado de competencia del co-
lectivo o comunidad a la que pertenecen respecto a la
realización de un determinado comportamiento. Sampson,
Raudenbush y Earls (1997) señalan que las comunidades con
mayor percepción de eficacia comunitaria logran un mayor
número de cambios en sus zonas urbanas circundantes. En es-
ta línea, Tabernero et al, (2015), mostraron cómo en las comu-
nidades en las que los ciudadanos compartían fuertes
creencias respecto a su capacidad para reciclar, generaban un
mayor número de conductas de reciclaje en sus comunidades,
frente a aquellos pueblos en los que la eficacia colectiva era
menor. 

TEORÍAS ESPECÍFICAS
Escenarios de conducta
El esquema de los Escenarios de Conducta (EC), desarrollado

por Barker (1968) encaja dentro de las teorías transaccionales,
un tipo de marcos explicativos que conciben la relación perso-
na-entorno como una entidad indivisible. Para la aproximación
transaccional, es más importante la relación que los elementos
involucrados en ella, lo que convierte a este enfoque en una
perspectiva ecológica. Además, la teoría transaccional, aborda
la relación persona-ambiente como asociaciones de interde-
pendencia y no como relaciones de causa-efecto unidireccio-
nales (Heft, 2012). Para Barker, el objeto de estudio de la
psicología debiera ser la interface entre un patrón permanente
de comportamiento (por ejemplo, las actividades en un juego
de futbol, una clase de educación ambiental, una excursión al
campo) y el entorno en el que ocurre ese patrón comportamen-
tal (estadio, aula, campo). El escenario de conducta se mani-
fiesta cuando se encuentran presentes de manera simultánea el
escenario y el patrón comportamental y desaparece cuando
uno de los dos elementos se encuentra ausente. Los escenarios

de conducta, inhiben más comportamientos que los que permi-
ten: por ejemplo, en una clase de psicología sólo están permiti-
das acciones como exponer, discutir, elaborar ejercicios,
preguntar, y la inmensa mayoría de otros comportamientos
que constituyen el repertorio humano de acciones están pros-
critas en ese escenario de actuación. Lo anterior genera un
muy alto poder explicativo de los escenarios de conducta (Heft,
2012). Autores como Maki y Rothman (2017) discuten la im-
portancia de considerar el escenario conductual para entender
los comportamientos y las intenciones proambientales. Consi-
derando que un gran número de escenarios de conducta (cele-
braciones y festividades, parrilladas, tiendas de conveniencia,
sólo por nombrar unas cuantas) contienen patrones de com-
portamiento anti-ambiental, es necesario diseñar EC que pros-
criban esos comportamientos y generen patrones de conducta
proambientales. 

La teoría de las affordances
La teoría de las affordances (Gibson, 1979) es también de

carácter transaccional, y se dirige a estudiar patrones estimu-
lantes en el ambiente que inducen respuestas efectivas (aque-
llas que generan un resultado positivo para el individuo).
Gibson estableció que existe una correspondencia entre ciertos
estímulos ambientales y las respuestas de los organismos ante
esos estímulos, interpretándola como ofrecimientos o “acceden-
cias” esto es, las posibilidades de acción que surgen de dichos
estímulos, ya que éstos acceden esos comportamientos efecti-
vos. La correspondencia estímulo-respuesta en estas posibilida-
des de acción son de naturaleza transaccional, pues requiere
que estímulos y respuestas actúen de manera concurrente. Las
diferentes posibilidades de actuación serían un producto emer-
gente de la transacción. Los recursos naturales contienen un
amplio abanico de posibilidades que incitan respuestas de ex-
plotación de esos recursos (Corral et al, 2017), siendo alta-
mente probable que gran parte de las conductas
anti-ambientales sea provocada por aquellas de opciones de
actuación relacionadas o de carácter ambiental dado que és-
tas ofrecen la posibilidad de disfrutar –y dilapidar- esos recur-
sos. La pregunta es si, así como existen opciones para esos
comportamientos antiambientales, también es posible encon-
trar o diseñar posibilidades u oportunidades para la genera-
ción de conductas efectivas de cuidado ambiental. Kaaronen
(2017) propone una guía para investigar estas posibilidades
de actuación proambientales, proveyendo ejemplos específicos
para escenarios puntuales.

Creencias sobre la relación persona ambiente
Las concepciones acerca de cuál es el papel de la humanidad

en relación con la naturaleza se reconocen como Creencias
ambientales o ecológicas (Dunlap, Van Liere, Mertig y Jones,
2000; Hernández, Suárez, Martínez-Torvisco y Hess, 2000).
Cuando se han analizado las creencias sobre la relación per-
sona-medio ambiente ha dominado una visión dicotómica, que
considera polos diferentes el interés (pro)ambiental y el interés
por el desarrollo humano. Así, el análisis de los sistemas de
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creencias sobre las relaciones entre el ser humano y el entorno
encuentra en la contraposición del Paradigma Social Dominan-
te (DSP) y el Nuevo Paradigma Ambiental (NEP) su principal
eje de discusión y debate (Dunlap y Van Liere, 1978).

El concepto de DSP se refiere a una visión del mundo que en-
fatiza las creencias en el progreso material, la confianza en la
eficacia de la ciencia y la tecnología, y una visión de la natu-
raleza como algo a ser utilizado para la satisfacción de las ne-
cesidades humanas. Por el contrario, el NEP se define a partir
de ideas como la inevitabilidad de los límites del crecimiento,
el anti-antropocentrismo, la fragilidad del equilibrio natural,
rechazo de la excepcionalidad humana, y creencia en la crisis
ecológica (Dunlap y Van Liere, 1978; Dunlap, Van Liere, Mer-
ting y Jones, 2000). 

La visión dicotomizada que presentaba este eje NEP-DSP de
las creencias ambientales se vería refrendada por la aparición
de la escala de Antropocentrismo y Ecocentrismo elaborada
por Thompson y Barton (1994). Según las autoras, estas dos
dimensiones reflejan cierta preocupación por el medio ambien-
te, pero mientras la primera se debe a una valoración de la
naturaleza por los beneficios materiales que puede proporcio-
nar, la segunda implica una preocupación por la conservación
del medio en sí mismo. En esta misma dirección se han encon-
trado resultados con muestras españolas (Hernández, Suárez,
Martínez-Torvisco y Hess, 2000).

Sin embargo, son muchos los resultados que llevan a cuestio-
nar la visión de la relación entre las personas y el medio am-
biente en términos de confrontación. En los estudios de Bechtel
et al, (1999) y de Corral-Verdugo y Armendáriz (2000), al in-
vestigar la adscripción de personas de diferentes nacionalida-
des al NEP, las creencias ecocéntricas se comportaban de
manera diferente en los distintos colectivos estudiados. En
muestras latinoamericanas y japonesas el NEP y el DSP podían
covariar, de manera positiva y significativamente (Bechtel et al,
1999; 2006; Corral-Verdugo y Armendáriz, 2000). Castro y
Lima (2001), en Portugal, también encontraron que algunas
personas no encuentran dificultad en hacer compatibles esas
visiones aparentemente incompatibles. Hernández, Corral-Ver-
dugo, Hess y Suárez (2001) indican que la relación entre las
creencias “naturalistas” (ecocéntricas) y de progreso (antropo-
céntricas) no es antagónica en estudiantes mexicanos. Estos
hallazgos sugieren que podría existir una visión del mundo al-
ternativa que combinara creencias antropocéntricas con eco-
céntricas. Este nuevo paradigma se basaría en una concepción
de desarrollo interdependiente, que implicaría un proceso de
integración e inclusión de las necesidades humanas en la diná-
mica de equilibrio ambiental. 

La interdependencia supone una manera de entender las re-
laciones de las personas con el medio ambiente que constituye
el núcleo de creencias integradoras y no dicotómicas llamado
Nuevo Paradigma de Interdependencia Humana (NHIP). Una
primera aproximación al NHIP fue desarrollada por Corral-
Verdugo, Carrus, Bonnes, Moser y Sinha (2008) en un estudio
intercontinental. El NPIH resultó tener una alta validez concep-
tual y ser mejor predictor del comportamiento proambiental

que la escala NEP. De acuerdo con estos resultados el NHIP
puede configurar un sistema de creencias donde la orientación
ecocentrada resulta básica, sin que ello suponga que se cues-
tione la relevancia y centralidad del bienestar humano.

Desarrollos posteriores han puesto de manifiesto que las cre-
encias en la interdependencia se sustentan sobre cuatro facto-
res (el bienestar humano depende de la integridad de la
naturaleza, la importancia de preservar los recursos actuales
para las generaciones futuras, la compatibilidad entre desarro-
llo humano y conservación del ambiente, y uso juicioso de los
recursos naturales) y que tales componentes mantienen un alto
grado de integración y comunalidad que se organizan en tor-
no a una dimensión común confirmando la consideración del
NHIP como un constructo unidimensional (Hernández, Suárez,
Corral-Verdugo y Hess, 2012), aunque también se ha plantea-
do la existencia de diferencias en función del género (Calvo-
Salguero, Aguilar-Luzón, Salinas y García, 2014). 

COMENTARIOS FINALES
No fue propósito del presente escrito efectuar un análisis críti-

co de las diferentes teorías del comportamiento proambiental.
Algunas de ellas argumentan poseer un gran poder explicati-
vo; por ejemplo, los escenarios de conducta que presumen ex-
plicar más del 80% de la varianza de ese comportamiento,
contra otras que “sólo” explican una tercera parte de la va-
rianza (la TAR, por ejemplo). Otras exhiben una notoria senci-
llez (como el conductismo), que contrasta con la complejidad
de las teorías de ámbito transaccional. En otros escritos podría
(y quizá debería) emprenderse la tarea de comparar crítica-
mente los modelos y teorías de las conductas conservacionistas,
lo que representa un reto y, a la vez, una tarea necesaria a de-
sarrollar por los psicólogos ambientales. 
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os programas de intervención social para la promoción
de comportamientos proambientales (p. ej., reducción
del consumo de agua y energía, aumento del reciclaje

de papel, envases, o dispositivos móviles) se llevan a cabo desde
entidades públicas y privadas, se dirigen tanto al personal pro-
pio de la institución como al conjunto de ciudadanos de una po-
blación específica y su ámbito de aplicación puede ser tanto
local como global. De forma similar a la capacidad de la psico-
logía social para fundamentar programas sobre conductas clási-
cas de la intervención social (p. ej., promoción de hábitos de
salud, reducción del prejuicio y la discriminación), la psicología
ambiental cuenta con un amplio bagaje teórico para desarrollar
programas de intervención social aplicados al medio ambiente
(ver los distintos artículos en este monográfico). 

Este artículo describe los recursos con los que cuenta la psico-
logía ambiental para promover comportamientos proambienta-
les desde la teoría de las normas sociales. Esta área teórica ha

tenido una gran relevancia en la investigación en la última dé-
cada mostrando un gran potencial para la intervención (De-
marque y Lima, 2017; Farrow, Grolleau, e Ibanez, 2017;
Miller y Prentice, 2016). El objetivo de fondo del artículo es
transferir y hacer accesible parte de la investigación que se lle-
va a cabo en psicología ambiental mostrando su potencial y
eficacia para desarrollar programas de intervención orientados
hacia el medio ambiente.

IMPORTANCIA DE LA “CONDUCTA DE LOS OTROS” EN EL
COMPORTAMIENTO AMBIENTAL

Una afirmación ampliamente aceptada sobre el papel de la
psicología ante la problemática ambiental es aquella que rela-
ciona los problemas ambientales con el comportamiento huma-
no. Se asume que en la medida en que se modifique el
comportamiento individual de las personas para hacerlo más
proambiental se estará promoviendo un entorno más sostenible
(Fernández y López-Cabanas, 2017; Schultz, 2011). Como re-
flejo de esta premisa, la mayoría de la investigación sobre pro-
blemas ambientales se ha centrado en variables personales
(valores, actitudes, creencias y motivos) para incentivar las
conductas proambientales (Schultz y Kaiser, 2012).

COMPORTAMIENTO SOCIAL Y AMBIENTE: 
INFLUENCIA DE LAS NORMAS SOCIALES EN LA CONDUCTA AMBIENTAL

SOCIAL BEHAVIOR AND ENVIRONMENT: THE INFLUENCE OF
SOCIAL NORMS ON ENVIRONMENTAL BEHAVIOR

Verónica Sevillano1 y Pablo Olivos2

1Universidad Autónoma de Madrid. 2Universidad de Castilla-La Mancha

En los últimos años el uso de información normativa –normas sociales para la promoción de la conducta proambiental ha recibido
una atención notable, mostrando un gran potencial para la intervención psicosocial. Este artículo pretende transferir y hacer accesible
los principales resultados de los estudios sobre información normativa para incentivar el desarrollo de programas de intervención de
carácter medioambiental. Se revisan los conceptos de normas sociales descriptivas y prescriptivas, así como las principales recomen-
daciones para su uso adecuado en aplicaciones prácticas. Se atiende también a factores que afectan la efectividad de las normas so-
ciales en la promoción de la conducta proambiental: uso de retroalimentación conductual, carácter dinámico de la norma, identidad
social e implicación personal. Las normas sociales suponen una importante aportación de la psicología ambiental para la interven-
ción en la problemática ambiental.
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In recent years, the use of normative information –social norms for promoting pro-environmental behaviour– has received remarkable
attention, showing great potential for psychosocial interventions. This paper makes research on normative information accessible with
the aim of translating it into pro-environmental programs and public policy. The concepts of descriptive and prescriptive social norms
are reviewed, as well as the main recommendations for their effective use in applied contexts. Some factors found relevant for effective
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En este artículo se pone el acento, no tanto en cómo es el in-
dividuo en cuanto a su grado de preocupación y conducta am-
biental, sino en cómo percibe el comportamiento ambiental de
los “otros”. Inferir que un comportamiento se realiza con fre-
cuencia por un grupo de personas es un factor importante para
decidir llevarlo a cabo. Las asunciones sobre el comportamien-
to de los otros influyen en el comportamiento de las personas a
pesar de no ser admitida tal influencia. Así, la mayoría de las
personas afirman que la conducta de las personas cercanas,
en favor o en contra del medio ambiente, no les afecta perso-
nalmente (Nolan, Schultz, Cialdini, Griskevicius y Goldstein,
2008). Sin embargo, llama la atención que, tanto en población
estudiantil como en población general representativa a nivel
nacional, las personas indiquen como un problema ambiental
la falta de preocupación de las personas, la falta de concien-
ciación, o lo poco que reciclan las personas (Aragonés y Sevi-
llano, 2012; Santiago, 2006). Por ello, parece que las
actitudes y el comportamiento ambiental de la sociedad son
importantes para el individuo.

CONCEPTUALIZACIÓN TEÓRICA DE LA CONDUCTA DE LOS
OTROS EN TÉRMINOS PSICOSOCIALES

¿Cómo la conducta de los otros puede motivar la conducta
ambiental personal? La influencia social que supone la conduc-
ta de los otros se puede estudiar desde aproximaciones teóri-
cas tales como las normas sociales, el aprendizaje social, la
comparación social, el liderazgo y el compromiso público
(Abrahamse y Steg, 2013; Cinner, 2018). Como se ha antici-
pado, este artículo se centrará en la primera de estas aproxi-
maciones.

Las normas sociales se refieren a las creencias que tienen las
personas sobre la forma de comportamiento adecuado (común
y aceptado socialmente) en una situación concreta (Cialdini y
Trost, 1998). La norma social ofrece información sobre cómo
conducirse en una situación, bien haciendo lo que hace la ma-
yoría de la gente (norma descriptiva) o haciendo lo que se de-
be hacer (norma prescriptiva). En una situación dada, la
información normativa disponible puede indicar que es apro-
piado tirar papeles al suelo porque todo el mundo lo hace, o
puede indicar que es inapropiado cambiar el aceite del coche
en la calle porque está prohibido. En todos estos casos, se re-
salta cómo los otros actúan o cómo deberían actuar en rela-
ción con el medio ambiente y, como veremos, esto influye en la
propia conducta de los individuos.

Normas personales y normas sociales
La investigación ambiental tradicionalmente se ha centrado

en las normas personales de los individuos y no tanto en las
sociales. Así los modelos teóricos que han dominado la investi-
gación en conducta proambiental, el modelo de la influencia
normativa (Schwartz, 1977) y la teoría de la acción planifica-
da (Ajzen, 1991), incluyen componentes normativos de carác-
ter personal e interpersonal. El modelo de la influencia

normativa, proveniente del marco teórico del altruismo, propu-
so la norma personal como el factor que explica la conducta
prosocial (de ayuda) y, aplicado al medio ambiente, la con-
ducta proambiental (Stern, Dietz, Abel, Guagnano, y Kalof,
1999). La norma personal es la expectativa de comportamiento
relacionada con los principios personales (Oceja y Fernández-
Dols, 2006). Aquellas personas que hayan desarrollado una
norma personal u obligación personal de cuidado del medio
ambiente (p. ej., no debo cambiar de móvil con mucha fre-
cuencia), se comportarán proambientalmente. Según este mo-
delo, la norma personal es una obligación del individuo para
actuar que no recibiría sanción externa si no se cumple. 

Por su parte, la teoría de la acción planificada (ver en Corral-
Verdugo, Aguilar-Luzón y Hernández, 2019) propone la nor-
ma subjetiva como uno de los factores que predicen la
intención conductual. En este caso, la norma subjetiva es el
comportamiento que esperan las personas cercanas o impor-
tantes para uno mismo. Esta teoría enfatiza el componente so-
cial de la norma, pero únicamente del entorno cercano, como
generador de una norma personal, siempre mediada por la
importancia relativa que el propio individuo atribuya a la opi-
nión de sus referentes. 

Como se acaba de indicar, las normas que guían la conducta
de las personas pueden provenir tanto del propio individuo,
como del entorno social cercano. En línea con la caracteriza-
ción clásica de la psicología social (Ross y Nisbett, 1991), las
normas también pueden provenir de la situación en la que se
encuentra la persona. A diferencia de las aproximaciones an-
teriores, Cialdini y colaboradores operativizaron la obligación
de actuar en términos situacionales proponiendo la teoría del
foco normativo. En un contexto dado, la norma social de com-
portamiento que sea más clara o saliente, dirigirá la conducta
de las personas. En este caso, las normas son sociales en la
medida que implican a un conjunto amplio y organizado de
personas.

Normas sociales descriptivas y prescriptivas
Siguiendo la teoría del foco normativo (Cialdini, Reno, y Kall-

gren, 1990), las normas sociales se categorizan según se refie-
ran a los comportamientos que, de hecho, realizan las
personas, a las que se llama normas descriptivas; o a los com-
portamientos que deberían realizarse, llamadas normas pres-
criptivas (ver Figura 1). Las normas descriptivas indican el
comportamiento “típico”, lo que la mayoría de la gente hace y
motivan el comportamiento porque resultan eficaces en la toma
de decisiones, y son fuente de gratificación por reconocimiento
social. Además, en una situación de incertidumbre, imitar lo
que otras personas hacen resulta adaptativo. Las normas pres-
criptivas indican las reglas de comportamiento, lo que se
aprueba o desaprueba socialmente, e implican una sanción si
no se cumplen. Habitualmente ambos tipos de normas son con-
gruentes, las personas hacen lo que se debe hacer. Sin embar-
go, no siempre es así. 
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La teoría predice que el uso de pautas situacionales, que se-
ñalan los objetivos normativos y guían la atención de las per-
sonas a las normas, pueden aumentar su cumplimiento
(Cialdini et al., 1990).

A continuación, veremos los principales resultados de investi-
gaciones sobre normas sociales aplicadas a la conducta am-
biental centrándonos en los efectos de hacer uso de una u otra
norma para promover el comportamiento ambiental.

Uso de normas sociales descriptivas y prescriptivas para la
intervención proambiental

Mensajes del tipo, “El 37% de los españoles, es decir, dos de
cada cinco, afirman que cambian de móvil más de una vez al
año” (ABC, 2017) o “Solo tres de cada cuatro españoles reci-
cla su móvil al adquirir otro dispositivo nuevo” (ABC, 2018) re-
sultan poco efectivos para la reducción del consumo de móviles
o el incremento de su reciclaje. Como se ha argumentado ele-
gantemente (Cialdini, 2003), este tipo de mensajes alertan so-
bre el gran número de personas que realizan un determinado
comportamiento antiambiental indicando la gravedad de la si-
tuación. Sin embargo, también informan del impresionante
porcentaje de personas que lleva cabo un comportamiento. Al
constatar por ejemplo que mucha gente cambia con frecuencia
sus móviles y que poca gente recicla su móvil, se está indirecta-
mente legitimando un comportamiento de consumo antiam-
biental, razón por la que este tipo de mensajes sería más
eficaz para aumentar el consumo de teléfonos móviles o para

reducir su reciclaje que para reducir su consumo o incrementar
su reciclaje (Cialdini, 2003). 

Cuando la prevalencia de los comportamientos antiambienta-
les es muy alta, no se recomienda elaborar mensajes que
muestren esa prevalencia (norma descriptiva antiambiental) si-
no elaborar mensajes con indicaciones claras de lo que no se
debe hacer (norma prescriptiva). Compárese los siguientes
mensajes extraídos de la investigación de Cialdini et al. (2006)
llevada a cabo en el Parque Nacional de Bosque Petrificado de
Arizona,
1) “Muchos visitantes anteriores se han llevado madera petrifi-

cada del Parque, cambiando el estado natural del Bosque
Petrificado”

2) “Por favor no se lleven madera petrificada del Parque, para
así poder mantener el estado natural del Bosque Petrificado”

El primer mensaje indica la prevalencia de un comportamien-
to antiambiental. El segundo indica lo que hay que hacer. Fue
el segundo mensaje, el prescriptivo, el que resultó más eficaz
para reducir la substracción de madera en el Parque.

La efectividad de la norma prescriptiva se ha encontrado tam-
bién en una situación cotidiana como puede ser apagar las lu-
ces de un baño público. Oceja y Berenguer (2009) mostraron
que el contexto situacional, un baño público con las luces en-
cendidas o apagadas, guiaba la atención hacia la norma des-
criptiva de dejar las luces encendidas o apagadas,
respectivamente. Es decir, las personas que entraban en un ba-
ño con las luces encendidas, tendían a dejar las luces encendi-
das y las personas que entraban en un baño con las luces
apagadas, tendían a dejarlas apagadas (Estudio 1). Esta dife-
rencia desapareció cuando se presentó el siguiente mensaje
prescriptivo: “Al salir, apaga la luz” (Estudio 2). De este modo,
sólo si se pedía a los participantes explícitamente apagar la luz
(norma prescriptiva), ésta prevalecía frente a la norma descrip-
tiva. Un estudio posterior llevado a cabo en Noruega encontró
el mismo resultado sobre el mismo tipo de conducta en baños
públicos (Bergquist y Nillson, 2016). Sin embargo, el estudio
español reveló además que si sólo se les pedía “ahorrar ener-
gía” (norma prescriptiva más inespecífica), prevalecía la nor-
ma descriptiva, ya fuera dejar encendida o apagada la luz del
baño. 

Si la norma prescriptiva va acompañada de un indicador de
éxito, su efectividad es mayor. En el estudio de Corrégé, Cla-
vel, Christophe y Ammi (2017) sesenta participantes tuvieron
que diseñar proyectos en 3D de reforma para mejorar el rendi-
miento térmico de un edificio. Los participantes que recibieron
instrucciones conforme a una norma prescriptiva relevante pa-
ra el contexto (la normativa de construcción) más un marcador
visual que indicaba el logro de la meta, diseñaron sus edificios
de una forma más eficiente que aquellos que sólo recibieron el
mensaje normativo prescriptivo.

Otra estrategia en la investigación ha incidido en la informa-
ción normativa descriptiva proambiental como precursora de
la conducta proambiental. Schultz (1999) ofreció información
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FIGURA 1
RECOMENDACIONES PARA EL USO DE 

NORMAS DESCRIPTIVAS Y PRESCRIPTIVAS



general sobre la tasa de participación de una comunidad de
vecinos en un programa de reciclaje (norma descriptiva). Tanto
la participación como la cantidad de material reciclado au-
mentaron entre los participantes del programa.

La investigación se ha planteado si es igual de beneficioso
mostrar información normativa descriptiva que dar información
práctica no normativa sobre cómo llevar a cabo una conducta
proambiental. Mostrar que la mayoría de las personas se com-
portan proambientalmente (p. ej., el “77% de la población usa
ventiladores en lugar de aire acondicionado” –norma descrip-
tiva), resulta más efectivo en la reducción del subsiguiente con-
sumo de energía que ofrecer información sobre cómo ahorrar
energía eléctrica (Nolan et al., 2008).

También se ha estudiado el efecto de presentar una norma
descriptiva proambiental a la vez que llevar a cabo una tarea
que genere compromiso con la conducta deseada. Terrier y
Marfaing (2015) tenían como objetivo aumentar la reutiliza-
ción de toallas entre los huéspedes de más de cien habitacio-
nes de hoteles en Lousanne, Suiza. Para ello, emplearon
mensajes simples dentro de las habitaciones recordando a los
huéspedes que podrían contribuir a la conservación del medio
ambiente reutilizando sus toallas; una apelación normativa
descriptiva añadida al mensaje anterior (por ejemplo, “75% de
los huéspedes reutilizan sus toallas”); y una instrucción para
generar un compromiso conductual (solicitar explícitamente
ayuda para pegar un anuncio informativo sobre la reutiliza-
ción de toallas). Observaron que el mensaje normativo descrip-
tivo y el compromiso tuvieron un efecto independiente y
positivo en el comportamiento de reutilización, pero no el uso
combinado de ambas estrategias. Así, pese a no comprobarse
un efecto aditivo, desde un punto de vista práctico el resultado
revela la ventaja de contar con dos estrategias distintas para
promover la conducta de reutilización en este contexto.

El uso de la norma descriptiva proambiental puede resultar
más eficaz si se anticipa la propia conducta del individuo ali-
neada con la norma. Moussaoui y Desrichard (2017) observa-
ron este efecto en situaciones en las que la conducta
proambiental se enmarca en un contexto colectivo, como con-
seguir una reducción del consumo energético en un barrio. Los
autores mostraron la norma descriptiva proambiental (p. ej.,
“el 75% de las personas que viven en el barrio han comprado
o piensan comprar una nevera de bajo consumo”) y anticipa-
ron la conducta proambiental de las personas alineada con la
norma (“yo también compro una”). El resultado fue que las
personas percibieron como más útil la conducta proambiental
de compra de una nevera de bajo consumo porque tanto ellos
como sus vecinos del barrio iban a llevar a cabo la conducta. 

Como se advirtió a propósito del ejemplo de los mensajes pa-
ra la reutilización de móviles, también se ha observado que el
uso de una norma descriptiva antiambiental puede promover el
comportamiento antiambiental, en lugar de reducirlo. Si un en-
torno está lleno de basura, es más frecuente que las personas
tiren basura en él. Pero este efecto será mayor, si las personas

ven a otra tirando basura. Un entorno sucio indica una norma
descriptiva antiambiental y una persona tirando basura en un
entorno sucio hace más clara la norma de que “tirar basura
está permitido” (Cialdini et al., 1990).

En contextos aplicados, el uso de la norma descriptiva real de
un grupo, comunidad o población en una campaña puede te-
ner un efecto contraproducente, lo que se conoce como efecto
boomerang. Este efecto negativo se produce debido a una va-
riable individual, la conducta previa de las personas, que inte-
ractúa con la norma descriptiva comunicada en la campaña.
Así, proporcionar información sobre la norma descriptiva pue-
de desencadenar reacciones diferentes según la conducta pre-
via de las personas. Si una persona que habitualmente ahorra
energía recibe información que indica que el nivel de consumo
medio en la población/grupo/comunidad es superior al suyo,
podría incrementar su consumo energético para que su con-
ducta sea semejante a la expresada por la norma social recibi-
da. Es decir, interpreta el mensaje como la disponibilidad de
un margen para aumentar su consumo hasta el consumo de la
mayoría (“total, todos lo hacen”). Alternativamente, las perso-
nas con un consumo energético superior al ofrecido en la infor-
mación sobre el consumo medio podrían tratar de ahorrar
energía para adecuarse a la norma (“cómo voy a ser yo el úni-
co”). Entonces, ante una misma información proporcionada
mediante una norma descriptiva, distintas personas reacciona-
rán de forma diferente viéndose perjudicado el comportamien-
to de aquellas personas que ahorraban energía previamente.
Éstos son precisamente los resultados encontrados por Schultz,
Nolan, Cialdini, Goldstein y Griskevicius (2007) en un estudio
de 290 hogares con contadores de consumo energético visi-
bles, a los que se expuso a mensajes normativos mediante fo-
lletos colgados en los pomos de las puertas de sus casas.

Por tanto, la norma descriptiva puede tener el efecto contra-
producente de aumentar el comportamiento antiambiental.
¿Cómo evitarlo? Schultz et al. (2007) utilizaron para ello la
norma prescriptiva, pero de forma muy imaginativa. En gene-
ral, las sanciones que promete la norma prescriptiva son irrele-
vantes en el entorno privado. Consumir más energía en el
hogar no va a recibir demasiada reprobación. Los autores, en
lugar de informar sobre una posible sanción al mismo tiempo
que mostraban la información descriptiva, mostraron la “apro-
bación social” (norma prescriptiva) de la conducta de ahorro
energético de las personas o la “desaprobación social” de la
conducta de consumo energético excesivo. Concretamente, las
personas recibían en sus casas la información sobre su consu-
mo eléctrico, el consumo medio de la población (norma des-
criptiva) y la valoración de su consumo (norma prescriptiva).
Algo parecido al uso de indicadores de logro o metas de éxito
asociados a las normas (Corrégé et al., 2017; Moussaoui y
Desrichard, 2017).

En el caso del estudio de Schultz et al. (2007), la manipula-
ción experimental de la norma prescriptiva se llevó a cabo
usando emoticonos (J o L). Cuando las personas consumían
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energía eléctrica por debajo de la media de consumo de la po-
blación, su conducta recibía aprobación social mediante el
emoticono sonriente (J) y esto evitaba un eventual incremento
del consumo energético (Schultz et al., 2007). Merece la pena
resaltar que el procedimiento de esta investigación se ha imple-
mentado con éxito en varios estados de Estados Unidos (Alcott
y Mullainathan, 2010). Además, estudios posteriores han con-
firmado que el uso de expresiones de retroalimentación positi-
vas como “Excelente” o “Genial”, acompañado de estrellas,
aumenta la motivación para la conservación de la electricidad
tras la exposición a mensajes normativos descriptivos (Komatsu
y Nishio, 2015). No obstante, es importante señalar también
que en el estudio de Komatsu y Nishio (2015) los efectos de
una norma descriptiva acompañada de retroalimentación posi-
tiva se producen entre los consumidores más ahorradores, ya
que los participantes más derrochadores continuaron creyendo
que consumían relativamente menos. Además de la conducta
del individuo, factores como el conocimiento previo sobre con-
sumo energético, así como el impacto en la factura y la com-
prensión de la información sobre la magnitud del consumo
resultan claves para que se produzca un cambio proambiental,
incluso si los participantes habitan construcciones diseñadas
para la eficiencia energética (Rubens et al., 2016).

Normas que varían y que importan a las personas
A las condiciones de los estudios antes comentados hay que

añadir otros factores a tener en cuenta para el diseño de men-
sajes normativos: la variación temporal de una norma, la im-
plicación personal en una conducta y la identidad social. 

Hasta ahora se ha discutido el uso de mensajes normativos
en los que la norma se presenta de forma estática, haciendo
referencia a información transversal (“el 30% de los españoles
reciclan su teléfono móvil”). Sin embargo, el mensaje puede ser
presentado de forma dinámica, haciendo referencia a una va-
riación del comportamiento normativo en un periodo de tiempo
concreto (“en los últimos 5 años el 30% de los españoles han
comenzado a reciclar su teléfono móvil”). Esta novedosa forma
de presentar los mensajes resultaría de interés para interven-
ciones sobre comportamientos antiambientales muy extendidos
y para los que sería inadecuado mostrar un mensaje descripti-
vo estático. Los mensajes normativos descriptivos dinámicos
motivarían la adhesión a un comportamiento proambiental in-
frecuente en la población (p. ej., reciclar los teléfonos) debido
a que provocarían en las personas dos procesos. Por un lado
las personas pensarían que si la gente está comenzando a re-
ciclar los teléfonos, es necesario amoldarse a esa norma de
conducta. A este proceso se le ha llamado conformidad antici-
pada (Spakman y Walton, 2017). Por otro lado, las personas
podrían pensar que si la gente está comenzando a reciclar los
teléfonos es porque resulta importante y no tan difícil. A este
proceso se le ha llamado atribución de importancia para otras
personas (Spakman y Walton, 2017). La evidencia empírica
actual indica que las personas expuestas a mensajes normati-

vos descriptivos dinámicos estuvieron más dispuestas a reducir
su consumo de carne (un comportamiento implicado indirecta-
mente en el cambio climático) y realizaron más conductas de
ahorro de agua en una lavandería que aquellas expuestas a
mensajes estáticos (Spakman y Walton, 2017). Se observó in-
cluso que algunos de estos efectos perduraron al menos tres se-
manas después de la intervención.

La implicación de las personas en un comportamiento proam-
biental afecta a su percepción de las normas descriptivas y
prescriptivas. En comunidades portuguesas de tres áreas prote-
gidas de la red Natura 2000, Mouro y Castro (2017) encon-
traron que aquellas personas cuya implicación con la
conservación del lince ibérico fue mayor respecto a otras per-
sonas en la comunidad, mostraron también un mayor nivel de
acuerdo entre las normas descriptivas y prescriptivas. Es decir,
las personas más implicadas creían que la comunidad se impli-
caba de hecho en la conservación del lince (descriptiva) y que
la comunidad debía proteger al lince (prescriptiva). Mientras
que las personas no implicadas en la conservación percibieron
una mayor discrepancia entre lo que realmente hace la comu-
nidad y lo que se debería hacer. Este resultado indicaría la uti-
lidad de usar la norma prescriptiva en el diseño de campañas
de comunicación dirigidas a comunidades localizadas en áre-
as protegidas.

Si la variación de la norma en el tiempo y en función de la
implicación personal es importante, también lo es la variación
del efecto de la norma en función del grupo de pertenencia. El
estudio de la identidad ha cobrado un papel cada vez más re-
levante en psicología ambiental (Clayton, 2012; Olivos y Ara-
gonés, 2014; Olivos y Clayton, 2017), ello debido a que es un
factor psicosocial relativamente estable, que involucra una ga-
ma amplia de comportamientos y, al estar anclados al self,
puede influir la conducta en diferentes contextos y situaciones
medio ambientales (Gatersleben, Murtagh y Abrahamse,
2014; McGuire, 2015). En este sentido, apelar en un mensaje
normativo a las personas del barrio, del vecindario, de nuestro
grupo de iguales, o del trabajo resulta relevante para asegurar
la efectividad de las intervenciones normativas (Terry y Hogg,
1996). 

Algunas investigaciones han mostrado la importancia de
identificar cuidadosamente aquellos otros a los que se refieren
las normas descriptivas (vecinos, compatriotas, huéspedes,
etc.), para el diseño de mensajes normativos. Así, por ejemplo,
cuando la norma se refiere a las expectativas de conducta que
mantiene la pareja y los hijos ésta es más efectiva que cuando
se refiere a la expectativa de los vecinos (Bratt, 1999).

Cuando al identificar a los otros se hace referencia a grupos
de pertenencia supraordenados, como los grupos nacionales,
los efectos de la norma social se diluyen. Estudiando cómo la
culpa moviliza mejor la acción proambiental que el enfado o
la vergüenza, Mallett, Melchiori y Strickroth (2013) observaron
que, cuando las personas se enfrentan a la evidencia de que
los compatriotas (alta identidad) tenían una huella de carbono
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mayor que el promedio, en comparación con otras naciones
industrializadas, experimentan una sensación mayor de culpa
ecológica colectiva que cuando la huella de carbono era más
pequeña que la de los otros países.

El papel de los otros cercanos puede incluso ser mayor que el
de la norma personal. Toner, Gan y Leary (2014) observaron
que un grupo de estudiantes universitarios expresaron mayor
intención de llevar a cabo comportamientos que requieren alto
compromiso proambiental para reducir su huella de carbono,
cuando su retroalimentación personal fue peor que la de su
grupo de pertenencia (restricciones en la dieta, investigación
activa sobre acciones ecológicas, difusión de información pro-
ambiental). Estos efectos fueron independientes de las actitudes
individuales, lo que según los autores sugiere que el efecto se
produce debido a que los participantes se sentían mal con ellos
mismos al diferir su comportamiento con el de su grupo de re-
ferencia.

ANÁLISIS DE UN ANUNCIO SOBRE RECICLAJE
En 2012 Ecovidrio, entidad sin ánimo de lucro encargada de

gestionar el reciclado de los residuos de envases de vidrio en
España, lanzó la campaña nacional “Reciclas o collejas” diri-
gida a fomentar el reciclado de vidrio entre la ciudadanía
(Ecovidrio, 2012)1. La campaña, con una inversión de
1.500.000 euros, tuvo presencia en televisión, radio e internet
y fue protagonizada por actores famosos como Mariví Bilbao,
conocida actriz española por la serie “Aquí no hay quien viva”
y José Mota, humorista muy reconocido en televisión. En uno
de los anuncios la actriz aparece de pronto en la escena, con
expresión enfadada, justo cuando el personaje está tirando el
vidrio fuera del contenedor de reciclaje. Al ser sorprendido in
fragantti, balbucea excusas típicas para no reciclar, pero la
actriz le propina una colleja diciéndole “o reciclas o collejas”.
El vídeo finaliza con el slogan: “las excusas a la basura, el vi-
drio al contenedor verde”.

Mientras el spot, en tono humorístico, deslegitima las razones
de las personas para no reciclar, un análisis más detallado
muestra el funcionamiento de los constructos revisados y que
los publicistas probablemente de forma involuntaria han usa-
do. En primer lugar, se muestra una conducta de no reciclaje
dando información indirecta sobre cierta prevalencia de la
misma basada en la normalidad de la escena (información
normativa descriptiva) y seguidamente una persona ajena a la
situación (actriz), lo que indica que podría ser cualquiera, diri-
ge la atención del espectador hacia la obligación de reciclar
(información normativa prescriptiva) y la sanción correspon-
diente, en este caso física (una colleja). Por tanto, se muestra lo
que la persona hace y lo que debe hacer, así como la conse-
cuencia negativa de no haber hecho lo que debía.

El spot es muy eficaz por varios motivos. Entre ellos, no cae en
el error de mostrar un amplio número de personas llevando a
cabo conductas no proambientales lo que indicaría que lo nor-
mal es no reciclar (norma descriptiva antiambiental). En cambio,
puntualmente se muestran escenas protagonizadas por indivi-
duos en situaciones cotidianas. Por otro lado, indica lo que las
personas deben hacer (norma prescriptiva ambiental), así como
la consecuencia en tono humorístico de no hacerlo (una colleja-
sanción). El hecho de que la actriz aparezca “de la nada” es
una forma elegante de resolver el problema que supone sancio-
nar una conducta que se realiza en la esfera privada, represen-
tando el papel de la norma social. En general, la influencia de la
norma prescriptiva es menor en las conductas que se realizan en
la esfera privada (la gente no recibe ningún tipo de sanción so-
cial cuando no realiza las conductas en su propia casa).

CONCLUSIONES
La investigación sobre normas sociales en la conducta proam-

biental se ha aplicado tanto a conductas de tipo cívico (tirar
basura) como a conductas propiamente proambientales: aho-
rro energético en hogares y hoteles, vandalismo ambiental,
conservación de especies y reciclaje. Sin embargo, indepen-
dientemente del tipo de conducta de que se trate, los estudios
revisados en este artículo permiten proponer una serie de reco-
mendaciones a tener en cuenta para mejorar la efectividad de
las intervenciones ambientales basadas en mensajes normati-
vos, destacadas en la Figura 1.

La psicología ambiental cuenta con un amplio bagaje teórico
para promover el comportamiento proambiental. Desde cam-
pos tan aplicados como el ahorro energético, el reciclaje, o la
biología de la conservación se está poniendo en valor las
aportaciones de la psicología para la intervención en la pro-
blemática proambiental (Cinner, 2018; Schultz, 2011). Este ar-
tículo y el número monográfico en el que se inserta tratan de
hacer visibles las aportaciones de la disciplina para las inter-
venciones ambientales.
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no de los mayores retos actuales reside en hacer frente
a los graves problemas ambientales que atenazan el
presente y el futuro de la vida en la Tierra (Evans,

2019). La propia denominación de “problemas ambientales”
engloba una amplia categoría de síntomas de alteraciones, pe-
ro oculta el hecho de que tales síntomas no son producto de la
dinámica autónoma de la naturaleza (Cook et al., 2013). Hace
más de cuarenta años, Maloney y Ward (1973, p. 583) recla-
maron la intervención del psicólogo frente a los problemas am-
bientales aduciendo que, en efecto, la crisis ecológica puede
ser descrita como consecuencia de “conductas adaptativas ina-
decuadas”. Con posterioridad, Stern (2000, p. 524), recogien-
do datos de estudios realizados desde la década de los años
setenta, concluye que el 47,2% de las emisiones que afectan al
cambio climático está relacionado con decisiones que las per-
sonas adoptan en su vida cotidiana (gasto energético residen-
cial, consumo, transporte, etc.). Por eso, puede decirse que los
problemas ambientales tienen su origen en los modos de vida,

la organización social y el comportamiento humano, y no sur-
gen como consecuencia de meras evoluciones cíclicas de la na-
turaleza. Los problemas ambientales en general, y el cambio
climático en particular, constituyen un buen ejemplo de la má-
xima, defendida desde hace tiempo por la Psicología Ambien-
tal, según la cual no existe una solución meramente técnica a
la crisis ecológica actual, y las estrategias de intervención fren-
te a los retos ambientales requieren promover cambios en las
actitudes y comportamientos ecológicos personales y colectivos
(Huertas y Corraliza, 2017). Esto explica el interés del estudio
de los procesos de formación y cambio de la conciencia ecoló-
gica incluyendo creencias, actitudes, intenciones y comporta-
mientos efectivos. En este sentido, cobra una relevancia crucial
la formación de la conciencia ecológica en la infancia, tenien-
do en cuenta la importancia que los aprendizajes infantiles tie-
nen en el desempeño futuro de las personas (Evans, Otto, y
Kaiser, 2018). El presente artículo realiza un breve recorrido
por las últimas investigaciones sobre la proambientalidad in-
fantil, enfatizando los hallazgos con muestras españolas.

Conciencia ecológica infantil
Resulta extraordinariamente relevante el estudio del origen y

los procesos de formación de las actitudes ambientales y de
comportamiento ambiental de los niños y niñas (Hahn y Ga-
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rrett, 2017). Diversos autores han destacado la importancia
que la experiencia ambiental infantil tiene en la formación de
las actitudes ambientales y el estilo de vida en la etapa adulta
(Chawla y Derr, 2012; Evans et al., 2018; Hinds y Sparks,
2009). En ocasiones, se piensa que la conciencia ecológica se
conforma a partir fundamentalmente del conocimiento y la in-
formación que la persona tiene sobre los problemas ambienta-
les y las dinámicas de la naturaleza. Por esta razón, tanto las
estrategias de intervención frente a los problemas ambientales
como los programas de educación ambiental para promover
una mayor conciencia ecológica se han basado, fundamental-
mente, en la difusión de información sobre las cuestiones am-
bientales (Rickinson, 2001). Tales estrategias se han centrado
en la difusión de información y en diseñar recursos para pro-
mover un mayor conocimiento ambiental de la población con
el fin de aumentar las actitudes proambientales y el comporta-
miento ecológicamente responsable. En este sentido, se ha con-
firmado que, en efecto, el nivel de conocimiento de las
personas influye en la adopción o no de comportamientos pro-
ambientales (Duerden, y Witt, 2010). Sin embargo, hay que
tener en cuenta que la adopción de patrones de comporta-
miento proambiental es un proceso en el que influyen una gran
cantidad de variables (actitudes, oportunidades de acción, há-
bitos, experiencias previas, modelos de referencia, etc.). El ni-
vel de conocimiento ambiental es sólo una variable más (y no
está claro que sea la más relevante) en el proceso de forma-
ción de la conciencia ecológica y la adopción de patrones de
comportamiento y estilos de vida proambientales. Uno de los
factores que juega un papel relevante en la formación de la
conciencia ecológica es la experiencia ambiental durante la in-
fancia a través del contacto directo o vicario con la naturaleza. 

Experiencias ambientales significativas
Una de las líneas de trabajo para el estudio del proceso de

formación de la conciencia ecológica se ha centrado en anali-
zar muestras de personas que, en su etapa adulta, participan
activamente en la defensa y protección del medio ambiente
(Chawla y Derr, 2012). Se trata de solicitar a estos participan-
tes que informen de las experiencias vividas que les han influi-
do para implicarse en actividades proambientales. En el
ámbito de la educación ambiental, este tipo de trabajos se en-
marcan en el análisis de lo que Chawla (1999) denomina “ex-
periencias significativas de la vida” (significant life experience).

Siguiendo la recopilación de este tipo de trabajos realizada
en una aportación anterior (Collado y Corraliza, 2016), se
destaca el valor que tienen las experiencias tempranas de con-
tacto directo o vicario con el medio natural en la formación de
la conciencia ecológica. Así, por ejemplo, Chawla (1999) estu-
dió una muestra de 56 personas que en su etapa adulta dedi-
can gran parte de su tiempo a la defensa ambiental. Según los
datos obtenidos en este estudio retrospectivo, hay dos razones
que los participantes aducen con más frecuencia: En primer lu-
gar, el recuerdo de experiencias positivas de estancias en es-
pacios naturales o naturalizados durante la infancia, y, en
segundo lugar, el recuerdo de la influencia de personas que

actuaron como inductores del valor del compromiso ambiental
(especialmente, familiares o profesores). Junto a estas expe-
riencias tempranas, se añaden otras razones como formar par-
te de grupos de tiempo libre en la naturaleza o el aprendizaje
en algunas materias ambientales a través de la educación for-
mal. Igualmente, Palmer, Suggate, Robottom, y Hart (1999)
analizan la valoración retrospectiva de experiencias ambienta-
les tempranas de una muestra de adultos. En este caso, tam-
bién se preguntó a los participantes sobre las razones que,
según ellos, les llevaron a la adopción de compromisos proam-
bientales. Una vez más, se constata el valor de las experiencias
infantiles de estancia y contacto directo con entornos naturales,
así como el recuerdo vívido de lugares naturales o seres vivos
que los habitan (un animal o un árbol, por ejemplo). En conso-
nancia con los resultados de Chawla y Derr (2012), los partici-
pantes del estudio señalan razones adicionales vinculadas a su
proceso de formación o experiencia profesional, así como a
personas del entorno próximo (amigos, familiares, profesores).

Otros estudios han comparado las experiencias infantiles de
personas con diferentes perfiles de conciencia ecológica (vincu-
ladas y no vinculadas especialmente a la defensa ambiental)
en muestras de población general. Por ejemplo, Wells y Lekies
(2006) recogieron datos de una muestra de 2.004 adultos so-
bre sus creencias y comportamientos ambientales actuales, so-
bre sus experiencias pasadas de contacto con la naturaleza y
su recuerdo de haber participado (o no) en programas de edu-
cación ambiental antes de los 11 años. Este estudio concluye
que existe una relación entre la adopción de patrones de acti-
tudes proambientales en la etapa adulta y el recuerdo de ha-
ber tenido experiencias infantiles frecuentes de actividades de
relación con la naturaleza, incluyendo actividades recreativas
en entornos naturales, acampadas y excursiones. Sin embargo,
no se obtiene una correlación significativa entre haber partici-
pado en programas de educación ambiental y las actitudes
ambientales posteriores. Los análisis presentados en este traba-
jo permiten confirmar que las actitudes ambientales en la etapa
adulta tienen un efecto mediador en la relación entre las expe-
riencias infantiles con la naturaleza y el comportamiento pro-
ambiental adulto, incluyendo comportamientos como el
reciclaje frecuente o votar a partidos por su defensa del medio
ambiente, entre otros. 

Del mismo modo, Ewert, Place y Sibthorp (2005) examinaron
si existe relación entre actividades recreativas al aire libre en
edades tempranas y las creencias ambientales posteriores de
estos niños cuando son adultos. Para ello, estos autores utiliza-
ron la Escala Nuevo Paradigma Ecológico (NEP) de Dunlap,
van Liere, Mertig y Jones (2000), que les permitió clasificar una
muestra de 576 estudiantes en dos grupos de personas con cre-
encias ecocéntricas y antropocéntricas. Junto a esta variable, se
registró la frecuencia de realización de actividades recreativas
en la naturaleza, que podían ser de tres tipos: (1) Actividades
de apreciación, tales como la observación de aves o disfrutar
del paisaje. Este tipo de actividades tiene poco impacto en el
medio ambiente. (2) Actividades mecanizadas, que implican el
uso de dispositivos tecnológicos en la naturaleza, como los vehí-
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culos todo terreno y (3) las actividades recreativas de consumo,
cuando se saca algo del medio ambiente (por ejemplo, la pesca
o la caza). Aparte de estos, también se registró la participación
en la educación ambiental formal, las experiencias negativas en
la naturaleza como ver la destrucción de una zona natural cer-
cana debido al desarrollo y la participación en organizaciones
que lleven a cabo actividades al aire libre (p.ej., boy scouts).
Sus resultados mostraron que las experiencias positivas de ob-
servación de la naturaleza predicen significativamente las cre-
encias ecocéntricas, mientras que la participación en otras
actividades de extracción o uso de recursos naturales se relacio-
na con creencias antropocéntricas. Además, se constató que la
formación de una conciencia ecológica en la etapa adulta se ve
afectada por la influencia de actores sociales que forman parte
de la vida cotidiana del niño (los padres, los profesores, miem-
bros del grupo de iguales, etc.). Pero también son relevantes los
aspectos vinculados a la propia experiencia ambiental perso-
nal, destacando la influencia del contacto frecuente con la natu-
raleza. Tal y como indican estos autores, “el juego directo en el
medio natural induce a desarrollar una visión más proambien-
tal” (Ewert et al., 2005, p. 234). En consonancia con estos re-
sultados, Thompson, Aspinall y Montarzino (2008) destacan el
factor infancia” (Childhood factor) para referirse al carácter sig-
nificativo que las experiencias infantiles de contacto con la natu-
raleza tienen en la conformación de la conciencia ecológica en
la edad adulta. Igualmente, otras aportaciones como la realiza-
da por Cheng y Monroe (2012), a partir de un estudio con
muestras infantiles de 9 y 10 años, demuestran que las expe-
riencias en la naturaleza predicen un mayor interés por partici-
par en otras actividades en entornos naturales, así como una
mayor intención de adoptar comportamientos proambientales.
Finalmente, debe mencionarse el estudio realizado por Roczen,
Duvier, Bogner y Kaiser (2012) con una muestra de niños y ni-
ñas de educación primaria en Baviera (Alemania) que confirma
que tener experiencias gratificantes de contacto con la naturale-
za es un potente mediador en la génesis de actitudes proam-
bientales. 

En conjunto, estos estudios muestran, a pesar de los sesgos
derivados de que muchos de ellos se basan en el recuerdo re-
trospectivo de experiencias pasadas, la influencia prevalente
de la experiencia ambiental en la infancia (en particular, del
contacto con la naturaleza) en la formación de actitudes pro-
ambientales y ecocéntricas, por encima de la influencia que
pueda tener otros recursos y estrategias basados en el incre-
mento del conocimiento o las campañas de promoción de ide-
as ambientales. Estos resultados han quedado recientemente
respaldados por los hallazgos de Evans et al. (2018) en un tra-
bajo longitudinal. Los investigadores recogieron datos de, entre
otras variables, la conciencia ecológica infantil, el comporta-
miento pro-ambiental y el contacto directo con el medio natural
en niños de 6 años. Los mismos datos fueron recogidos cada
dos años hasta que los participantes cumplieron los 18 años.
Los resultados muestran que el predictor más fuerte de la con-
ducta pro-ecológica a los 18 años son las experiencias am-
bientales en la naturaleza a la edad de 6 años. 

CONCIENCIA ECOLÓGICA. EVIDENCIAS EN MUESTRAS
INFANTILES ESPAÑOLAS

Los trabajos mencionados anteriormente confirman que en el
proceso de formación de la conciencia ecológica juega un im-
portante papel el tipo de experiencias significativas que las
personas tienen en su infancia. Pero, como se ha subrayado
anteriormente, este no es el único factor que influye. Además,
hay que tener en cuenta las influencias culturales y la evolución
a través de las distintas etapas vitales, entre otras variables. En
este sentido, surge el interrogante de cuál es el perfil ecológico
de la infancia en España. En los últimos años, se han realizado
distintos estudios para evaluar el nivel de la conciencia ecoló-
gica de los niños y niñas, así como los factores que influyen en
su formación (Collado y Corraliza, 2015; Corraliza, Collado, y
Bethelmy, 2013). Para ello, se han utilizado fundamentalmente
dos escalas adaptadas para su uso en muestras españolas. La
primera de ellas es la Escala del Nuevo Paradigma Ecológico
(NEP; Dunlap et al., 2000). La NEP es un instrumento muy co-
nocido y utilizado en Psicología Ambiental para medir las cre-
encias ambientales de la población adulta. Esta escala ha sido
adaptada para su uso en muestras infantiles por Manoli, John-
son, y Dunlap (2007), y se dispone de una adaptación para su
uso con muestras infantiles españolas (Corraliza et al., 2013).
El segundo instrumento que se ha utilizado es la Children’s En-
vironmental Perceptions Scale (CEPS; Larson, Green, y Castle-
berry, 2011). Según los autores de la escala, ésta se estructura
en dos factores denominados ecoafinidad (eco-affinity) y con-
ciencia ecológica (eco-awareness). Larson et al. (2011) definen
la eco-afinidad como el interés personal por la naturaleza e in-
tenciones de llevar a cabo comportamientos pro-ecológicos, y
la conciencia ecológica como las creencias basadas en el co-
nocimiento que los niños tienen sobre problemas ambientales.
En los análisis realizados con muestras españolas la estructura
de ambas escalas resultó ser unidimensional. Así, la escala
NEP en su versión española permite evaluar el nivel de ecocen-
trísmo de la muestra y, por su parte, la CEPS permite obtener
datos de lo que los autores de la adaptación han denominado
la orientación naturalista. Ésta incluye ítems que hacen referen-
cia a la necesidad de aprender y estar en contacto con la natu-
raleza, así como la expresión de una disposición favorable a
la defensa de la naturaleza. Con los resultados obtenidos utili-
zando estos dos instrumentos se recogen, a continuación, los
rasgos descriptivos del perfil ecológico de las muestras españo-
las analizadas que se resumen en la Tabla 1.

Los datos obtenidos utilizando la escala NEP para uso con
participantes infantiles permiten confirmar que predominan las
creencias ecocéntricas. La media de la puntuación obtenida en
la escala NEP (creencias proecológicas) en la muestra estudia-
da es superior a la media obtenida por Manoli et al. (2007) en
otras muestras (M = 3,58, DT = 0,47) e, incluso, es superior a
otros resultados que aportan estos mismos autores con mues-
tras infantiles después de haber participado en un campamen-
to de educación ambiental (M = 3,74, DT = 0,74). Se obtienen,
así, evidencias de que las creencias proambientales están
asentadas en la muestra estudiada. Además, en este mismo es-
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tudio, se obtiene una correlación significativa entre las creen-
cias proecológicas y las acciones proambientales (r = ,14, p <
,01). Esta es una correlación baja, situándose en línea con los
resultados obtenidos en este mismo análisis en muestras de
adultos. En relación con estos datos, resulta de interés el análi-
sis de las diferencias en función de la edad. En este caso, se
registran diferencias por grupos de edad de la muestra estu-
diada, incrementándose las creencias proecológicas con la
edad. Este resultado está en línea con los obtenidos en estudios
previos (Evans et al., 2007) y abre un interesante debate sobre
el papel de la edad en la formación de la conciencia ecológi-
ca. Así, los niños más pequeños tienden a tener una visión más
utilitaria y antropocéntrica de la naturaleza, basada en su pro-
pia experiencia. Dicha visión evoluciona progresivamente a
partir de los 10-11 años a una visión más ecocéntrica (Kellert,
2002). Así mismo, debe destacarse que los análisis realizados
no permiten confirmar la existencia, en este caso, de diferen-
cias significativas en función del género. Este resultado contra-
dice los obtenidos por otros autores que sí obtienen diferencias
de género (por ejemplo, Müller, Kals, y Pansa, 2009), desta-
cando que las mujeres se muestran más proambientales que los
hombres. Finalmente, los análisis permiten registrar efectos sig-
nificativos del lugar de residencia en la conciencia ecológica.
En este caso, los participantes de la muestra que viven en zo-
nas rurales obtienen una puntuación mayor en las creencias
proambientales (M= 4,07, DT= 0,76) que los residentes en zo-
nas urbanas (M=3,93, DT= 1,27). De esta manera se concluye
que, aun existiendo un nivel de conciencia ecológica alto en to-
da la muestra, la conciencia ecológica es mayor en los partici-
pantes de más edad que residen en zonas rurales. 

El uso de la Escala de Percepción Ambiental Infantil (CEPS) de
Larson et al. (2011) ayuda a completar el perfil ecológico de la
población infantil española (Collado y Corraliza, 2015). Como se
ha indicado más arriba, esta escala adaptada para su uso con
muestras españolas resulta ser unidimensional y permite registrar
lo que se ha denominado la orientación naturalista, basada en la
expresión de deseos de aprender y defender la naturaleza. Los
resultados obtenidos confirman el alto nivel de orientación natura-
lista que se registra en las muestras infantiles españolas. Concre-
tamente, como puede apreciarse en la Tabla 1, se obtiene una
puntuación media de 4,36 (DT= 0,81), sobre un máximo de 5.
Esta puntuación indica que predominan los participantes que ex-

presan actitudes favorables y muy favorables a la naturaleza. En
un trabajo posterior, Collado y Corraliza (2016) analizan la in-
fluencia de la edad, el género y el lugar de residencia en la
orientación naturalista. De acuerdo a los resultados de los auto-
res, la edad se relaciona con la orientación naturalista de manera
que niños más pequeños obtuvieron mayor puntuación (M =
4,53, DT = 0,41) que los niños más mayores (M = 4,31, DT =
0,50), F (1, 724) = 19,82, p < ,001. Igualmente, las niñas mos-
traron una mayor puntuación (M = 4,36, DT = 0,48) que los ni-
ños (M = 4,29, DT = 0,51), F (1, 831) = 4,68, p < ,05.
Finalmente, la orientación naturalista de los participantes fue dis-
tinta según su lugar de residencia, F (2, 831) = 3,21, p < ,05.
Aquellos que viven en zonas de montaña puntuaron más alto (M
= 4,41, DT = 0,45) que los participantes de la ciudad (M = 4,32,
DT = 0,52) y que los de zonas rurales predominantemente agrí-
colas, que mostraron la puntuación más baja, (M = 4,27, DT =
0,50). Resultados complementarios a estos han sido obtenidos uti-
lizando una escala original diseñada por Moreno, Amérigo y
García (2016) para su aplicación específica a estudiantes de
educación primaria. 

Los datos obtenidos con la CEPS coinciden con los obtenidos
con la escala NEP en las puntuaciones generales medidas. Am-
bos instrumentos permiten confirmar la existencia de altas pun-
tuaciones de las muestras españolas tanto en creencias
proambientales como en orientación naturalista. Además, los
datos referidos a las variables en las que se registran diferen-
cias (edad, género, lugar de residencia, entre otras) permiten
obtener perfiles sociodemográficos diferentes. De particular in-
terés son los resultados aparentemente contradictorios que se
obtienen en relación con la edad si se comparan los datos ob-
tenidos con los dos instrumentos. En relación con las creencias
medidas a través de la escala NEP, los participantes más pro-
ambientales son los niños mayores y los que residen en zonas
rurales, no registrándose efecto del género. Mientras que la
orientación naturalista permite obtener un perfil en el que, aun
contando con una alta puntuación media general, se registran
efectos de la edad en sentido contrario: los niños más peque-
ños (de 6 a 9 años) obtienen una puntación media mayor que
los más mayores (10 a 13 años). La razón de esta aparente
contradicción se explica por los contenidos diferentes de am-
bas escalas. Mientras que la escala NEP recoge fundamental-
mente indicadores de la comprensión más general (y abstracta)

TABLA 1
MEDIA Y DESVIACIÓN TÍPICA DE DOS MUESTRAS ESPAÑOLAS QUE RESPONDEN A LA NEP Y CEPS 

NEP CEPS

Constructo Creencias proambientales Orientación naturalista

Participantes 574 832

Rango de edad De 8 a 13 (M = 11,32, DT = 1,39) De 6 a 12 (M = 10,00, DT = 1,30)

Rango de respuesta 1-5 1-5

M (DT) 3,82 (0,57) 4,36 (0,81)

Fuente: NEP (Corraliza, Collado, y Bethelmy, 2013), CEPS (Collado y Corraliza, 2015) 



de los problemas ambientales (por ejemplo, el ítem “hay dema-
siada gente en la tierra para los recursos que esta tiene” o “la
naturaleza puede soportar los efectos negativos de nuestros es-
tilos de vida modernos”), la CEPS está formada por ítems que
indican una mayor implicación personal en los problemas am-
bientales (por ejemplo, “me gusta aprender sobre plantas y
animales” o “mi vida cambiaría si no hubiese árboles”). No se
trata de entrar en el debate de la validez de ambas escalas, si-
no de destacar el hecho de que una y otra permiten registrar
evidencias de aspectos diferentes para describir los contenidos
cognitivos y afectivos de la conciencia ecológica infantil. La
primera de ellas registra un conjunto de creencias más abstrac-
tas sobre la dinámica ecológica, mientras que la segunda per-
mite obtener información sobre la vinculación personal con
indicadores específicos de la relación con la naturaleza. Estos
resultados sugieren que en los programas para promover la
conciencia ecológica en la infancia ha de tenerse en cuenta los
estadios de desarrollo evolutivo en la comprensión del mundo y
el desarrollo de la moralidad, propios de la teoría piagetiana.
Así, por ejemplo, en las edades más tempranas predominan
los procesos de aprendizaje, los cuales están vinculados a refe-
rentes significativos y egocéntricos. Por su parte, en estadios
posteriores se desarrolla la capacidad de comprensión abs-
tracta. Teniendo en cuenta los resultados obtenidos, la escala
NEP puede resultar más adecuada para muestras de niños ma-
yores (a partir de los 11 años), mientras que para muestras de
niños más pequeños podría resultar más pertinente la aplica-
ción de la CEPS. 

Perfiles de conciencia ecológica en niños españoles
Los resultados expuestos anteriormente permiten confirmar

que, en términos generales, las creencias y los criterios de
orientación ecológica de los niños y niñas españoles es clara-
mente proambiental. Sin embargo, las altas medias registradas
no deben hacer pensar que la infancia es una unidad y que la
conciencia ecológica determina modelos uniformes de creen-
cias y comportamientos proambientales. Surge así el interro-

gante de si, aun asumiendo creencias proecológicas de mane-
ra generalizada, estas creencias actúan como un único patrón
motivacional o, por el contrario, es posible identificar diferen-
tes patrones que, a su vez, describan perfiles diferentes de la
conciencia ecológica en la infancia. Por otro lado, en el estudio
de las actitudes y creencias ambientales se han registrado mul-
titud de evidencias científicas que muestran las dificultades pa-
ra predecir el comportamiento proambiental a partir de las
mismas. De esta forma, se hace necesario tener en cuenta otras
variables que describan rasgos específicos de la experiencia
ambiental de la muestra estudiada. En este sentido, los autores
de este trabajo proponen un modelo tentativo que describe di-
ferentes perfiles ecológicos de la población infantil. En línea
con una aportación previa (Collado y Corraliza, 2016), este
modelo permite establecer diferentes grupos de población com-
binando el nivel de conciencia ecológica con algún parámetro
descriptivo de la experiencia ambiental de la población infan-
til. Definir e identificar estas tipologías resulta de gran interés
para establecer programas de intervención educativa y de pro-
moción de la conciencia ecológica.

Para definir estos perfiles se han utilizado los datos del estu-
dio realizado con la CEPS (Collado y Corraliza, 2015). En este
trabajo se recogen datos sobre la frecuencia de contacto direc-
to (visitas o estancias) con entornos naturales, así como la in-
formación proporcionada por la CEPS. La correlación entre la
orientación naturalista y la frecuencia de contacto con la natu-
raleza fue de r = ,33, p < ,01. Teniendo en cuenta los datos
obtenidos, la muestra fue dividida en cuatro grupos según dos
criterios: orientación naturalista (alta o baja) y frecuencia de
visitas/estancias en espacios naturales (alta o baja) (Tabla 2).
Estos cuatro grupos pueden entenderse como perfiles diferentes
de conciencia ecológica. 

El primer perfil ha sido denominado como como el grupo de
Eco-orientados. Los participantes de este grupo se caracterizan
por tener una alta puntuación en orientación naturalista e, igual-
mente, una alta puntuación en el registro de las frecuencias de
visita y estancias en espacios naturales. Supone un 22,4% de la
muestra estudiada, y podría decirse que, en efecto, este es el
grupo más claramente proambiental, lo que sugiere que es el
perfil que obtendría también una puntuación mayor en compor-
tamientos proambientales. En contraposición a este grupo en-
contramos a los participantes Tecno-orientados. Se caracterizan
por tener una baja orientación naturalista y baja frecuencia de
contacto con la naturaleza. Este sería el perfil más resistente a la
adopción de criterios y patrones de comportamiento proambien-
tal. Este es el grupo porcentualmente mayoritario de la muestra y
supone el 42,4% del total de participantes estudiados. Puede de-
cirse que tanto el grupo de Eco-orientados como en el de Tecno-
orientados se caracterizan por la existencia de congruencia
entre sus creencias y sus experiencias ambientales, aunque ob-
viamente en sentidos contrapuestos.

Además de estos dos grupos, el esquema propuesto permite
identificar otros dos caracterizados por la existencia de una
cierta contraposición entre creencias y experiencia ambiental.
Así, los Naturalistas de salón se caracterizan por tener una al-
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TABLA 2
PERFILES DE NIÑOS DE ACUERDO A SU ORIENTACIÓN

NATURALISTA Y A LA FRECUENCIA DE CONTACTO CON LA
NATURALEZA (N= 828)

Frecuencia de
contacto con la
naturaleza

Orientación naturalista

Baja Alta

Grupo 1 Grupo 2
Baja Tecno-orientados Naturalistas de salón

42,4% 27,7%

Grupo 3 Grupo 4
Alta Utilitaristas Eco-orientados

7,5% 22,4%

Fuente: Collado y Corraliza (2016, p. 138)



ta puntuación en orientación naturalista y una baja frecuencia
de contacto con la naturaleza. El perfil de este grupo se carac-
teriza por asumir las ideas de la proambientalidad, pero qui-
zás no dispongan de muchas oportunidades de tener
experiencias de contacto con la naturaleza. Se supone que en
este grupo predominan las exigencias de la “doctrina” ecológi-
ca, pero probablemente no dispongan de experiencias signifi-
cativas que actúen como elementos motivacionales para el
comportamiento proambiental. El último de los grupos, el Utili-
tarista, es el que tiene una baja orientación naturalista y, sin
embargo, la frecuencia de contacto con la naturaleza es alta.
Se caracteriza por una visión más utilitaria de la naturaleza
(por ejemplo, grupos de niños que visitan la naturaleza para
realizar actividades recreativas o deportivas o que colaboran
en trabajos vinculados al mundo rural). También en este grupo
se produce una cierta contradicción entre las creencias y las
experiencias significativas.

Una cuestión central es si estos diferentes perfiles permiten pre-
decir niveles diferentes de implicación y práctica de comporta-
mientos proambientales. En este sentido, Collado y Corraliza
(2016) encontraron que las medias de las conductas ecológicas
de todos los grupos de niños se diferenciaron significativamente
(p <,001), excepto las de los Utilitaristas y Tecno-orientados, cu-
yas medias no fueron significativamente distintas. El grupo que
registra una mayor frecuencia de comportamientos proambien-
tales es el perfil de los Eco-orientados (M = 4,76, DT = 0,32) se-
guido de los Naturalistas de salón (M = 4,53, DT = 0,43). Las
medias más bajas de comportamientos proambientales se regis-
tran en los dos perfiles restantes: los Utilitaristas (M = 4,12, DT =
0,50) y los Tecno-orientados (M = 4,01, DT = 0,53).

Como se comentó en líneas anteriores, el modelo es tentativo,
como lo son las etiquetas que se utilizan para describir los perfiles
de los cuatro grupos resultantes. Se ofrece con la voluntad de
abrir una discusión que resulta estratégicamente decisiva para
identificar objetivos diferenciados y programas de intervención
psicoambiental y educativa con recursos también diferenciados,
según el perfil de la población destinataria. Además, permite ar-
gumentar el valor que, junto a las creencias estructuradas, ad-
quiere un indicador de la experiencia ambiental como es el de la
frecuencia de contacto con espacios naturales.

CONCLUSIÓN
El propósito central de este trabajo es mostrar la importancia

que las experiencias en la infancia tienen en la conformación
de la conciencia ecológica. Una de las derivadas de este argu-
mento es que no es suficiente con realizar programas de inter-
vención basados en la difusión de información y conocimiento
ambiental. Se hace necesario también promover experiencias
significativas que actúen como elementos motivadores para de-
sarrollar y mantener los niveles de conciencia ecológica regis-
trados en estos estudios. Dentro de estas experiencias
significativas destaca el valor de las experiencias de contacto
con la estimulación que proporciona la naturaleza. En este sen-
tido, se hace necesario evaluar el papel que el contacto con la
naturaleza (y no sólo el aprendizaje y el conocimiento) tiene en

la formación de la conciencia ecológica. De hecho, evidencias
empíricas registradas de la evolución de la conciencia ecológi-
ca de niños y niñas participantes en cuatro campamentos de
verano (urbanos y en la naturaleza, y con y sin programas for-
males de educación ambiental), muestran que la estancia en
escenarios naturales aumenta las actitudes proambientales y la
intención de adoptar comportamiento ecológicamente más res-
ponsables (Collado, Staats, y Corraliza, 2013). Sin embargo,
el hecho de que haya o no un programa formal de educación
ambiental en el campamento no produce cambios en la con-
ciencia ecológica de los participantes. 

Este tipo de datos, registrados con instrumentos de evaluación
disponibles para su uso con población española (NEP y CEPS),
muestran la necesidad de definir programas y recursos para
recuperar en la infancia el contacto con escenarios naturales o
naturalizados. 

De lo expuesto en este trabajo se deduce la pertinencia de, al
menos, tres propuestas de evaluación e intervención psicológi-
ca, especialmente en los niveles de enseñanza primaria y se-
cundaria. La primera de ellas, hace referencia a la necesidad
de evaluar la agenda infantil de vida diaria y su relación con
la salud infantil, teniendo en cuenta los beneficiosos efectos
que, tanto para el bienestar psicológico como para el desarro-
llo moral y la formación de la conciencia ecológica, tiene el
contacto directo con la estimulación natural. En segundo lugar,
se hace necesario formular propuestas sobre la naturalización
del curriculum escolar, especialmente en los ámbitos de la en-
señanza primaria y secundaria, en línea con intuiciones formu-
ladas hace más de cien años por tradiciones educativas como
la Institución Libre de Enseñanza en España. Y, finalmente,
desde los equipos de atención psicológica se hace necesario
evaluar la calidad de los escenarios de vida cotidiana (espa-
cios públicos, parques, patios escolares de recreo, entre otros),
y la necesidad de naturalizar estos escenarios en los que la
presencia de referentes de naturaleza no es un mero adorno,
sino un recurso para hacer frente a las sobredemandas y expe-
riencias estresantes que, en muchas ocasiones, caracteriza la
vida infantil cotidiana.
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l calentamiento global es una realidad que va a de-
mandar cambios en el estilo de vida para mitigar sus
consecuencias desastrosas, suponiendo un desafío pa-

ra los psicólogos ambientales. A pesar de que la investigación
sobre los riesgos medioambientales y tecnológicos ha estado
dominada en el siglo XX por el proceso de la percepción, cen-
trado en la energía nuclear, la aparición de nuevos tipos de
peligros provocados por el cambio climático ha ganado terre-
no generando mayor especialización en el análisis del riesgo.
Actualmente el interés de su investigación va más allá de las
Ciencias del Comportamiento y se ha convertido en un objeto
de estudio multidisciplinar, multiprocesual y centrado en el
análisis de peligros específicos.

Entre los peligros derivados del cambio climático, la inunda-
ción se presenta como el más frecuente del mundo y uno de los
más destructivos, y en el futuro lo será aún más (Bustillos-Arda-
ya, Evers y Ribbe, 2017; Intergovernamental Panel on Climate
Change-IPCC, 2015). Entre 1998-2017, de doce desastres na-
turales, la inundación fue el más frecuente y el que más afecta-
dos produjo, el cuarto en muertos y el tercero en daños
económicos. Además, algunas actividades humanas han contri-
buido a aumentar la frecuencia y gravedad de las inundacio-
nes. Así, la creciente urbanización de las “llanuras de
inundación” de ríos y costas expone a más población a este
riesgo y reduce, junto con la agricultura, la capacidad natural
de estas llanuras para retener el agua (IPCC, 2015). Entre
1970-2010 se ha doblado la población mundial residente en
zonas inundables y su urbanización, entre 2010-2050, incre-
mentará el valor de los bienes materiales expuestos de 46 a
158 trillones de dólares (Jongman, Ward & Aerts, 2012). En
España, entre 2000 y 2017, la inundación fue el segundo de-
sastre natural más mortal después de las “altas temperaturas”;
causando 800 millones de euros anuales en daños (Ministerio
para la Transición Ecológica, 2018). España es el país más vul-
nerable de Europa al cambio climático y será uno de los más
afectados del mundo por este fenómeno (European Environment
Agency, 2017). La gota fría causará fuertes lluvias torrenciales
e inundaciones súbitas en el Mediterráneo (Garijo, Mediero &
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Garrote, 2018); la subida del nivel del mar provocará la inun-
dación de muchas playas y zonas costeras y los daños por
inundación en playas e infraestructuras causarán importantes
pérdidas económicas en el turismo (Bujosa & Rosselló, 2011). A
este respecto, el Banco Mundial (2010) identificó como princi-
pales factores que están incrementando los costes derivados de
eventos extremos provocados por el agua, la inadecuada pre-
paración hacia los riesgos vinculados al cambio climático y el
aumento progresivo de los peligros derivados del mismo en áre-
as propensas a sufrir sus consecuencias.

Por lo que respecta a la investigación en el ámbito del riesgo
de inundación, algunos autores mencionan la emergencia de
un nuevo campo denominado “socio-hidrología”, que deman-
da la incorporación de la dimensión humana en la gestión del
agua y se fundamenta en la interdependencia entre las perso-
nas y el agua. Su objetivo es analizar la evolución conjunta de
la interacción entre el desarrollo humano y la gestión del peli-
gro provocado por el agua, incluyendo una combinación de
medidas estructurales y no estructurales para reducir el riesgo
de inundación (Sivapalan, Savenije & Blöschl, 2012). Según
reconocen Fuchs et al. (2017), el análisis del peligro hidrológi-
co y sus consecuencias socioeconómicas adversas requiere de
métodos y conceptos fundamentados tanto en las ciencias natu-
rales (evaluación del peligro) como en las ciencias sociales (ex-
posición y vulnerabilidad).

Por otra parte, y tal y como reconocen los diversos informes
del IPPC, el cambio climático genera un riesgo dinámico donde
los cambios en la frecuencia de las inundaciones se vuelven im-
predecibles, haciendo necesario un amplio rango de respues-
tas ante posibles y diversos escenarios. En este contexto, la
gestión del riesgo no puede estar basada, como hasta ahora,
en medidas estáticas y rígidas que crean una falsa apariencia
de seguridad a las personas afectadas, sino que debe adoptar-
se un enfoque holístico e integrado, abordando la investiga-
ción y la práctica de diversos temas (recursos hídricos, cambio
climático, percepción y comunicación, etc.) interdisciplinaria-
mente. Este enfoque incluye la dimensión social del riesgo, cu-
ya importancia para la gestión del riesgo de desastres
naturales y tecnológicos ha sido abordada, durante décadas,
por sociólogos, psicólogos o geógrafos (Lara, Saurí, Ribas &
Pavón, 2010; Slovic, 2000; Tierney, 2014). Por ejemplo, es
importante considerar los procesos psicológicos de afronta-
miento del riesgo de inundación de los residentes en zonas
inundables porque influyen en su decisión de adoptar (o no)
medidas preventivas o de ejecutar (o no) conductas inadecua-
das (González-Gaudiano, Maldonado-González, & Cruz-Sán-
chez, 2018). 

Este trabajo describe, desde la perspectiva de la Psicología
Ambiental, algunos de los procesos psicológicos y conductua-
les más analizados por la literatura reciente en relación con los
riesgos, en general, y con el riesgo de inundación, en particu-
lar. Procesos como la percepción del riesgo, la adaptación a la
inundación y la comunicación son fundamentales para llevar a
cabo una gestión eficaz del riesgo de inundación. Asimismo,
se presenta una propuesta metodológica para realizar inter-

venciones en este ámbito que permita la colaboración multidis-
ciplinar entre los agentes implicados.

LA PERCEPCIÓN DEL RIESGO EN LA PSICOLOGÍA AMBIENTAL
Desde el punto de vista de la Psicología Ambiental, la percep-

ción del riesgo de determinados eventos ambientales es parti-
cularmente interesante, en el sentido de que peligros naturales
como terremotos o inundaciones y otros derivados directamen-
te de las conductas humanas (p. ej. la contaminación indus-
trial) repercuten directamente en los individuos. A finales de la
década de los sesenta del siglo XX se comenzó a hablar de la
percepción del riesgo con motivo de la oposición social a la
energía nuclear. Este concepto comenzó a ganar popularidad
en la esfera pública y dentro de diferentes disciplinas de estu-
dio, pasando de una concepción basada en el riesgo objetivo
a otra más subjetiva relacionada con aspectos psicosociales.
En lo referente a la percepción social del riesgo, se pueden
identificar diferentes acercamientos teóricos que se adscribirían
a tres grandes corrientes (Puy & Cortés, 2010):
4 Enfoque centrado en el individuo. Incluye los estudios rela-

cionados con los sesgos y los heurísticos (Kahneman, Slovic
& Tversky, 1982), como por ejemplo el heurístico de la dis-
ponibilidad, estableciendo que las personas consideran
que el riesgo es tal por su recuerdo reciente. Dentro de este
enfoque se encontrarían también las teorías sobre toma de
decisiones y modelos mentales. Las primeras vinculadas
con la propuesta de Kahneman y Tversky (1979), según la
cual los individuos valorarían si un evento supone o no un
riesgo en función de la incer t idumbre y de las
ganancias/pérdidas asociadas a él. Alhakami y Slovic
(1994) y Finucane, Alhakami, Slovic y Johnson (2000)
añaden que la valoración de los riesgos está influida por el
heurístico del afecto, observando que, manipulando el sen-
timiento con respecto a un peligro, parece modificarse la
inferencia sobre el riesgo o el beneficio de dicho peligro.
Por otro lado, este enfoque incluye los modelos mentales,
definidos como teorías intuitivas que las personas constru-
yen, mantienen en el tiempo y usan en los procesos de to-
ma de decisiones pudiendo conducir, si éstos contienen
errores críticos, a conclusiones erróneas incluso en perso-
nas bien informadas (Fischhoff, Bostrom & Quadrel, 1993).
De acuerdo con Binder y Schöll (2010), los modelos menta-
les se emplean principalmente para conocer las diferencias
entre legos y expertos, identificando ideas erróneas al de-
sarrollar estrategias de comunicación. 
Finalmente, desde esta perspectiva se identifica el modelo
psicométrico propuesto por Fischhoff, Slovic, Lichtenstein, Re-
ad y Combs (1978), que considera que la percepción social
del riesgo es un proceso complejo y multidimensional y pro-
pone un modelo compuesto de diferentes factores. De acuer-
do con el acercamiento psicométrico, la percepción del
riesgo se vincula con dos aspectos: el temor a la afectación
(relacionado con el control del riesgo o la fatalidad de las
consecuencias, entre otros aspectos) y el conocimiento del
riesgo (novedad y/o inexperiencia).
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4 Enfoque vinculado con la persona y la sociedad. Agrupa los
valores, creencias y actitudes que poseen las personas. Esta
perspectiva enfatiza la percepción del riesgo como proceso
dependiente de factores cualitativos relacionados con las
prioridades sociales y/o las actitudes hacia las tecnologías
(Van der Pligt, Eiser & Spears, 1986). Slimak y Dietz (2006)
proponen un modelo causal en el que la percepción del ries-
go estaría influida por los valores y las creencias generales
con respecto al medio ambiente, además de por las concep-
ciones religiosas y espirituales. Los resultados muestran dife-
rencias entre personas legas y expertas, sugiriendo que las
primeras están más preocupadas por los peligros menos
probables pero con consecuencias más graves (p.ej. aguas
residuales o radiación); mientras que los expertos se preocu-
pan más por riesgos con consecuencias globales, como el
calentamiento global. Estos autores concluyen que los valores
individuales podrían tener el poder de explicar cómo una
persona percibe los riesgos.

4 Enfoque focalizado en la colectividad. Pone el énfasis en los
grupos sociales y en diferentes organismos institucionales,
que focalizan y enfatizan la estimación de determinados
riesgos a través de estrategias de comunicación. La Teoría
Cultural del Riesgo, desarrollada por Douglas (1985), expli-
ca la influencia de los valores y los aspectos culturales en la
percepción del riesgo y propone que los individuos se en-
cuentran inmersos en una estructura social que va a formar
sus valores, actitudes y modo de ver el mundo. Finalmente,
desde el punto de vista social se puede hablar de “Mitos de
la naturaleza” (Dake, 1992), o ideas construidas socialmente
sobre la naturaleza e interiorizadas por los miembros de la
sociedad. Así, podría decirse que la percepción del riesgo es
un constructo socialmente creado para mantener los patro-
nes de las relaciones sociales dentro de cada cultura.

MARCOS DE ANÁLISIS SOBRE EL RIESGO DE INUNDACIÓN
Kellens, Terpstra y De Maeyer, (2013) realizan una revisión ex-

haustiva de la literatura científica sobre el riesgo de inundación,
concluyendo que la gran mayoría de los trabajos analizados son
de naturaleza exploratoria resultando prácticamente imposible
realizar una sistematización teórica y metodológica de la investi-
gación desarrollada en este ámbito. Estos autores analizan un
total de 57 artículos, en los que identificaron variables relativas a
la percepción del riesgo (causas, impacto, conocimiento, proba-
bilidad, etc.); conductuales (preparación, evacuación, mitiga-
ción, etc.) y otras importantes, como las sociodemográficas,
experiencia previa, personalidad (locus de control) y situaciona-
les (distancia de la vivienda al río; elevación sobre el terreno,
etc.). Dada la gran cantidad de variables y los pocos intentos de
sistematización en la literatura, este epígrafe tratará de arrojar
alguna luz sobre los principales procesos psicológicos vinculados
con la investigación sobre el riesgo de inundación.

Inspirada en las revisiones de Kellens et al. (2013) y Bubeck,
Botzen y Aerts (2012), la Figura 1 recoge gráficamente los
principales procesos psicológicos involucrados en la evaluación
del riesgo de inundación, que se retroalimentan mutuamente.

En primer lugar se encuentran los procesos relacionados con
la evaluación de una posible inundación (threat appraisal),
agrupando variables relativas a la probabilidad de sufrirla
(vulnerabilidad percibida) y a la evaluación de sus posibles
consecuencias (gravedad percibida) (Bubeck et al., 2012), am-
bas englobadas bajo la etiqueta “percepción del riesgo de
inundación”. En segundo lugar, se incluyen aquellas conductas
adaptativas orientadas a reducir el impacto de la inundación,
que vendrían determinadas por la evaluación del afrontamien-
to (coping appraisal) que hacen las personas con relación al
peligro de la inundación y a los recursos con los que cuentan
para afrontarlo (Terpstra & Lindell, 2013). Finalmente, se ana-
liza el proceso de la comunicación del riesgo, caracterizado
por una escasa investigación empírica. 

Percepción del riesgo de inundación
Tal y como señalan Kellens et al. (2013), la aplicación del Pa-

radigma Psicométrico llevó a la obtención de resultados dife-
rentes sobre la percepción del riesgo de inundación en países
que lo sufren periódicamente. Por ejemplo, estos autores seña-
lan un mayor riesgo percibido entre ciudadanos chinos compa-
rados con holandeses, concluyendo que la experiencia
personal es una variable relevante. Bubeck et al. (2012) tam-
bién señalan esta variable como decisiva en el reconocimiento
del riesgo y su poder explicativo sobre la ejecución de algunas
conductas protectoras. Asimismo, la investigación de Luís et al.
(2016) sobre riesgos costeros, pone de manifiesto que una
constante exposición al riesgo puede llevar a procesos de nor-
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FIGURA 1
MARCO CONCEPTUAL DE LOS PRINCIPALES PROCESOS
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malización, provocando un exceso de confianza en las medi-
das protectoras para prevenirlo, reduciendo la percepción de
su ocurrencia y creando ciudadanos menos adaptados para
afrontarlo.

La emergencia del análisis de los procesos cognitivos en la
evaluación de la problemática ambiental ha derivado en la
identificación de ciertos sesgos que afectan a la percepción del
riesgo, aportando un mayor desarrollo en la investigación so-
bre el efecto de los heurísticos en el procesamiento de la infor-
mación. Por ejemplo, por efecto de la “hipermetropía
ambiental” (Uzzell, 2000) la gente adscribe mayor gravedad a
un problema ambiental cuanto más lejos se encuentre. Schultz
et al. (2014) constataron en 22 países diferentes que la grave-
dad de los problemas ambientales era mayor cuando éstos
eran evaluados a nivel global en comparación con el local,
más cercano. Para estos autores, este resultado viene provoca-
do por el sesgo de la distancia psicológica, explicado a través
de la Construal Level Theory (CLT, Liberman & Trope, 2008).
Según la CLT, la interpretación de la realidad circundante es
más abstracta (high-level construal) cuanto más alejada se ha-
lle del perceptor según cuatro dimensiones: geográfica o espa-
cial, temporal, social e hipotética. A medida que la realidad
esté más próxima geográficamente, temporalmente, afecte a
personas conocidas y trate de hechos probables, la interpreta-
ción de esa realidad se hace más concreta y detallada (low-le-
vel construal), reduciéndose el espacio entre la realidad
subjetiva y objetiva. Los resultados obtenidos por Bodoque, Dí-
ez-Herrero, Amérigo, García y Olcina (2019) sobre la percep-
ción del riesgo de inundación por los vecinos de una localidad
española propensa a sufrir inundaciones, avalan el sesgo de la
distancia psicológica en sus dimensiones espacial y temporal.
Además, en una investigación posterior (Guardiola-Albert et
al., en revisión) se obtuvo que la relación entre la estimación
geoestadística de la distancia de la vivienda a la zona de inun-
dación (realidad objetiva) y la percepción del riesgo de inun-
dación de la vivienda (vulnerabilidad percibida), siguió un
patrón congruente cuando la distancia psicológica del riesgo
de inundación era baja en términos de tiempo (low-level cons-
trual). Sin embargo, esta relación congruente con la situación
objetiva no se produjo cuando se evaluó la percepción del ries-
go a largo plazo (high-level construal).

Respuestas ante el riesgo de inundación: Adaptación
Una gran cantidad de trabajos contemplan las conductas

orientadas a la adaptación al ciclo vital de la inundación (Ke-
llens et al., 2013), es decir, las ejecutadas antes (mitigación),
durante (preparación) y después (recuperación) de la misma.
Las dos primeras estarían destinadas a limitar el impacto ad-
verso de la inundación; no obstante, las conductas de mitiga-
ción se realizan cuando todavía no hay peligro, mientras que
las de preparación se ejecutarían justo antes del inicio o du-
rante la inundación. Así, como señalan Kellens et al. (2013)
cabría distinguir entre conductas protectoras pasivas, las de
mitigación (p. ej. hacerse con un botiquín de primeros auxilios)
y conductas protectoras activas, las de preparación (p. ej. cor-

tar el suministro de electricidad, gas y/o agua). La ejecución
de ambas conductas, o la intención de realizarlas, estaría de-
terminada por el conocimiento que se tenga de las mismas y
por la eficacia percibida sobre su capacidad para evitar (o pa-
liar) los efectos adversos de la inundación. Entre las medidas
de mitigación se encuentra la comunicación del riesgo orienta-
da a promover la realización de estas conductas, que se trata-
rá más adelante. Además de la comunicación, existen otras
que podrían clasificarse en “medidas de intervención duras”
(infraestructuras, tecnología) o “medidas de intervención blan-
das”, como los planes de protección civil o las estrategias de
comunicación diseñadas por las administraciones públicas
(Bustillos-Ardaya et al., 2017).

Por lo que respecta a la recuperación, se pueden adoptar
medidas adaptativas destinadas a intentar volver a la situación
previa a la inundación lo antes posible como, por ejemplo, so-
licitar las compensaciones económicas de las administraciones
públicas, que ayudan al individuo a manejar la situación de
las propiedades afectadas tras la inundación (Kellens et al.,
2013).

Tal y como se mencionó anteriormente, la realización de las
conductas de mitigación y preparación dependerá de su efica-
cia percibida. Los estudios centrados en la percepción del ries-
go como medio para favorecer estas conductas, suponiendo
una relación positiva entre ambas variables, no parecen estar
apoyados por una fundamentación teórica o empírica (Bubeck
et al., 2012). Estos autores señalan otros factores intervinientes
como la motivación hacia la autoprotección. La Teoría sobre la
Motivación de la Protección (PMT, en inglés) ha sido aplicada
para analizar las conductas adaptativas ante riesgos naturales.
Estas se agruparían bajo la etiqueta de “evaluación del afron-
tamiento” (coping appraisal, ver Figura 1) y se refieren a la
evaluación que los individuos afectados realizan de los costes
de ejecución de las mismas y sus creencias sobre su eficacia y
capacidad para ejecutarlas. Cercana a esta aproximación se
situaría el Modelo de Decisión de Acciones Preventivas (PADM,
en inglés). Según el PADM, las personas expuestas a un riesgo
buscan, seleccionan y adoptan determinadas conductas adap-
tativas basándose en una serie de creencias sobre las mismas
(coping apraisal) que se clasifican en dos grupos: las referidas
al peligro y las referidas a los recursos. Las primeras relacio-
nan el peligro con la adaptación al mismo, pudiéndose distin-
guir tres tipos: creencias sobre la eficacia percibida de esas
conductas para proteger a las personas, sobre su eficacia per-
cibida para proteger a las propiedades y sobre su utilidad
adaptativa para otros propósitos. Las segundas relacionan la
adaptación al peligro con las creencias sobre los recursos ne-
cesarios para afrontarlo, tales como costes, en dinero, tiempo y
esfuerzo derivados de la ejecución de esas conductas; conoci-
mientos y habilidades sobre las mismas; herramientas y equi-
pamiento necesarios para ejecutarlas y la cooperación de otras
personas para adaptarse al peligro. El PADM predice que altos
niveles de creencias sobre la eficacia de las conductas adapta-
tivas (preventivas) para proteger a las personas y a las propie-
dades del peligro implicarán la adopción de conductas
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protectoras o su intención de realizarlas; mientras que altos ni-
veles de creencias relativas a los recursos reducirán tales con-
ductas (Terpstra & Lindell, 2013). La aplicación de este modelo
para analizar la decisión de adoptar conductas preventivas
ante el riesgo de inundación en ciudadanos holandeses (Terps-
tra & Lindell, 2013), constató la primera de las predicciones
pero no la segunda: no se obtuvo una relación negativa entre
las creencias relativas a los recursos necesarios (costes) y la in-
tención de adoptar acciones preventivas. Los resultados de este
trabajo pusieron de manifiesto la importancia de las variables
relativas a la evaluación del afrontamiento, ya que resultaron
mucho más predictoras de la intención de adoptar acciones
preventivas que la percepción del riesgo. Terpstra y Lindell
(2013) señalan la consistencia de este resultado con la Teoría
de la Acción Razonada (Fishbein & Ajzen, 1975), ya que la
actitud hacia un objeto (riesgo de inundación) es menos pre-
dictora de la conducta que la actitud hacia una acción (adap-
tación al riesgo de inundación).

La comunicación del riesgo de inundación
Tal y como mencionan Kellens et al. (2013), en la actuali-

dad está ampliamente reconocida la importancia de la comu-
nicación de los riesgos a la hora de reforzar la conciencia
del mismo y motivar a las personas afectadas para realizar
acciones preventivas. Asimismo, conocer cómo las personas
afrontan los riesgos, permite diseñar estrategias de comuni-
cación más efectivas. Estos autores sintetizan las diversas de-
finiciones del proceso de comunicación considerándolas
como un intercambio intencionado de información sobre ries-
gos ambientales o de la salud entre agentes interesados (indi-
viduos, grupos u organizaciones). Los autores señalan que
durante las dos últimas décadas se ha producido “un cambio
en el énfasis de la comunicación del riesgo, pasando de una
aproximación pedagógica a la deliberación, el diálogo y la
participación pública” (Kellens et al., 2013, p. 26). No obs-
tante, la investigación empírica sobre la influencia de la co-
municación del riesgo de inundación es escasa, ya que, del
total de artículos revisados por estos autores, tan sólo dos tra-
taron específicamente del proceso de la comunicación; aun-
que muchos de los t rabajos revisados s í  hacían
recomendaciones sobre ello. Entre los resultados destacados,
señalan la “inesperada” escasa influencia de la comunica-
ción sobre la percepción del riesgo de inundación. Estos re-
sultados también se obtuvieron, aunque con matices, en el
estudio desarrollado por Bodoque et al. (2019), ya que la
ejecución de una estrategia de comunicación del riego de
inundación no aumentó la percepción del riego entre los ciu-
dadanos que evaluaban éste a corto plazo, pero sí cuando la
probabilidad de sufrir una inundación era evaluada a lo lar-
go de la vida, constatando el sesgo de la distancia temporal.
Lo que sí se puso claramente de manifiesto fue que la comu-
nicación del riesgo aumentó el grado de conocimiento del
Plan de Protección Civil sobre inundaciones súbitas en el mu-
nicipio, haciendo a los ciudadanos más competentes para
afrontarlas. Estos resultados, en línea con lo comentado en el

apartado anterior sobre la evaluación del afrontamiento, per-
miten concluir que una estrategia de comunicación debería
estar basada en información sobre la efectividad de las medi-
das para mitigar la inundación junto con una guía práctica
sobre cómo implementarlas (Bubeck et al., 2012), mejorando
así su eficacia percibida en la población afectada. En cual-
quier caso, la mayoría de los trabajos no proporcionan reco-
mendaciones prácticas sobre estrategias concretas para una
comunicación eficaz del riesgo de inundación, siendo nece-
saria una mayor investigación al respecto.

INTERVENCIÓN PSICOSOCIOAMBIENTAL CON POBLACIÓN
EN RIESGO DE INUNDACIÓN: EL CASO DE NAVALUENGA

Siguiendo el marco conceptual descrito en la Figura 1, a con-
tinuación se presenta una propuesta metodológica cuyo objeti-
vo es servir de guía para el diseño de intervenciones
psicosocioambientales en este ámbito. En ella se tienen en
cuenta los procesos de percepción, adaptación y comunicación
del riesgo, integrados en tres etapas de la intervención (ver Fi-
gura 2).

La propuesta metodológica se acompaña e ilustra con un ca-
so aplicado al municipio de Navaluenga (Ávila, España) que
sufre inundaciones súbitas de forma relativamente frecuente. La
intervención psicosocioambiental se llevó a cabo entre febrero
de 2015 y enero de 2016. Los resultados derivados de la mis-
ma se presentan de forma detallada en los trabajos de Améri-
go et al., (2017) y Bodoque et al. (2016, 2019).

A partir de la propuesta recogida en la Figura 2, cada una
de las tres etapas se concreta en una serie de: objetivos, tareas
a desarrollar, inputs relevantes y outputs esperables, que sirven
como punto de partida de las siguientes etapas o permiten, en
último término, evaluar la efectividad de la intervención.
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FIGURA 2
INTERVENCIÓN PSICOSOCIOAMBIENTAL ORIENTADA A LA
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Etapa 1. Evaluación pre-intervención
Esta etapa tiene como objetivo principal analizar la percep-

ción del riesgo de inundación de los participantes, así como
su conocimiento de las acciones a adoptar antes, durante y
después de la inundación (adaptación). Además, resulta fun-
damental evaluar diferencias en estas variables en función de
las características sociodemográficas, la exposición a la zona
inundable y la experiencia previa con inundaciones. La prin-
cipal tarea a desarrollar en esta etapa se concreta en el dise-
ño de un cuestionario y su posterior administración a una
muestra representativa de la población objeto de estudio. Pa-
ra ello, uno de los inputs relevantes proviene de la informa-
ción secundaria disponible, entre la que cabe destacar los
estudios hidrográficos y el plan de protección civil del munici-
pio, si los hubiera.

En el caso de Navaluenga, se diseñó un cuestionario admi-
nistrado personalmente a una muestra representativa de 254
residentes seleccionados mediante un muestreo por cuotas se-
gún sexo y edad. Se incluyeron cuatro ítems para medir la per-
cepción del riesgo de inundación en el municipio/hogar en el
corto/largo plazo (5 próximos años/a lo largo de la vida). Pa-
ra medir el conocimiento de las acciones adecuadas a adoptar
en las tres fases de desastre (antes, durante y después de la
inundación), se preguntó a los encuestados si sabían qué (ac-
ciones) debían hacer en cada fase y se les pidió que las men-
cionaran. Sus respuestas se contrastaron con las acciones
recogidas en el Plan de Protección Civil (PPC). El porcentaje de
menciones correctas (coincidentes con el PPC) indicaba el nivel
de conocimiento del encuestado sobre las acciones que se de-
berían hacer en cada fase de la inundación. Los análisis reali-
zados permitieron identificar qué grupos de la población
tenían una percepción del riesgo y adaptación alta, media o
baja, respectivamente, así como caracterizarlos en función de
las variables sociodemográficas y de exposición.

Etapa 2. Diseño e implementación de la estrategia de
comunicación

En esta segunda etapa se implementa la estrategia de comu-
nicación psicosocioambiental diseñada. Su objetivo principal
consiste en aumentar los conocimientos de los participantes so-
bre inundaciones y sobre el riesgo de inundación de su munici-
pio; así como los conocimientos necesarios para incrementar la
resiliencia de la población ante posibles eventos de inunda-
ción. Las principales tareas a desarrollar son: (1) identificar
el/los grupos de población prioritarios que constituirán el/los
públicos objetivo de la estrategia de comunicación; (2) diseñar
un programa de actividades que permitan comunicar adecua-
damente el riesgo de inundación y aumentar el conocimiento
de las acciones de adaptación; (3) establecer un cronograma
con la distribución temporal de las mismas; e (4) implementar-
lo, controlando convenientemente el desarrollo de cada una de
las actividades propuestas. El principal input para esta etapa
proviene del análisis de la información obtenida en la etapa
anterior, ya que resultará fundamental conocer los niveles ge-
nerales de percepción y adaptación previos a la intervención,

así como las diferencias entre los distintos segmentos o grupos
de la población.

En el caso presentado, se diseñó una estrategia de comunica-
ción del riesgo de inundación, de un mes de duración, orienta-
da, especialmente, a aquellos grupos de población de
Navaluenga que, estando potencialmente expuestos a una
inundación, no percibían el riesgo según cabría esperar o no
contaban con los conocimientos necesarios para poner en mar-
cha acciones de adaptación. De manera concreta, durante el
mes de noviembre de 2015 se realizaron cuatro tipos de activi-
dades: (1) una charla informativa sobre inundaciones consiste
en una presentación oral; (2) un concurso de preguntas y res-
puestas sobre los diferentes contenidos del PPC que fue publici-
tado a través de la página web del ayuntamiento, carteles
informativos y por email; (3) un concurso de historias, fotogra-
fías y videos sobre inundaciones pasadas, publicitado a través
de la página web del ayuntamiento y de carteles informativos;
y (4) talleres intergeneracionales en los que la población de
mayor edad y los jóvenes intercambiaban sus experiencias re-
lacionadas con las inundaciones. Para cada actividad se defi-
nió el público objetivo prioritario, las herramientas de
comunicación concretas a utilizar y los resultados esperados.
Además, se realizó un seguimiento por parte del equipo de in-
vestigación y un control del desarrollo de la actividad y de la
asistencia.

Etapa 3. Evaluación post-intervención
El objetivo principal de etapa es evaluar los cambios en la

percepción del riesgo y en los conocimientos sobre las conduc-
tas de adaptación a las inundaciones, lo que permite cuantifi-
car la efectividad de la estrategia de comunicación, y
retroalimentar futuras intervenciones. Dicha evaluación debería
realizarse de manera recurrente en distintos momentos poste-
riores a la intervención, para identificar, no solo la efectividad
de la estrategia de intervención a corto plazo, sino también a
medio y largo plazo. Estas evaluaciones de seguimiento permi-
tirían conocer si los cambios (en percepción y conocimientos)
coyunturales producidos a corto plazo se convierten en estruc-
turales a medio y largo plazo, o se disipan con el paso del
tiempo. Las tareas a efectuar en este caso son el diseño y ad-
ministración de un nuevo cuestionario que incorpore, además
de las variables del primer cuestionario, preguntas que permi-
tan controlar el nivel de participación o exposición de cada
uno de los sujetos encuestados a las diferentes actividades que
integran la estrategia de comunicación. En esta etapa será ne-
cesario tener identificados a los sujetos que participaron en la
evaluación pre-intervención (etapa 1) para volver a encuestar-
los y, de este modo, poder realizar las comparaciones pre-
post.

Se realizó una evaluación post-intervención a corto plazo un
mes después de la estrategia de comunicación, lográndose vol-
ver a encuestar a casi el 80% de los participantes iniciales. Pa-
ra localizarlos se contaba con su dirección de residencia y los
últimos números y la letra de su Documento Nacional de Identi-
dad. Únicamente dos de cada diez encuestados no conocía ni
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había participado en la estrategia de comunicación. Los resul-
tados obtenidos mostraron: (1) un incremento significativo de
la percepción del riesgo de inundación en Navaluenga a lo
largo de la vida; y (2) un aumento de los conocimientos sobre
las acciones adecuadas a adoptar en una inundación en aqué-
llos que participaron en la estrategia de comunicación. Estos
resultados muestran que informar adecuadamente a la pobla-
ción sobre el riesgo de inundación al que está expuesta contri-
buye a hacerla más competente para afrontarlo. Se detecta, no
obstante, un área prioritaria para futuras intervenciones, ya la
que la percepción del riesgo a corto plazo no se ha incremen-
tado ni para el conjunto del municipio ni para el hogar, quizás
como consecuencia del sesgo de la distancia temporal. 

CONCLUSIONES
El presente artículo ha tratado de satisfacer una demanda ac-

tual entre los gestores del riesgo de inundación sobre la necesi-
dad de incluir la dimensión humana, los procesos psicosociales
que intervienen en las personas ante la llegada de una inunda-
ción o su posible aparición, incorporando medidas no estructu-
rales que mejoren la gestión del mismo. La tradicional forma
de abordar el peligro de inundación buscando soluciones de
carácter estructural, tales como el dragado y/o desvío de ríos,
la construcción de diques o muros de contención se ha mostra-
do ineficaz ante la frecuencia y virulencia que, como efecto del
cambio climático, cada vez más caracteriza a este peligro am-
biental. Tal y como señalan Kellens et al. (2013), la aproxima-
ción tradicional en la evaluación del riesgo que diferenciaba
entre la visión científica, basada en probabilidades y estima-
ciones de pérdidas; y la visión lega, basada en la “sobre/su-
bestimación” del riesgo, ha evolucionado en las dos últimas
décadas hacia una comunicación bidireccional necesaria entre
los gestores y el público, demandando la necesidad de tener
en cuenta los valores, preferencias y motivaciones de éste para
desarrollar una gestión efectiva del riesgo (González-Gaudia-
no, et al., 2018).

Estas conclusiones se han puesto de manifiesto a través de los
resultados que el Grupo de Investigación de Psicología Am-
biental de la Universidad de Castilla-La Mancha (UCLM) ha ido
obteniendo a lo largo de los últimos 6 años a través de investi-
gaciones desarrolladas conjuntamente con el Instituto Geológi-
co y Minero de España y la Facultad de Ciencias Ambientales
de la UCLM. En ellas, además de avanzarse en la investigación
básica, se ha constatado que los planes de protección civil,
elaborados unidireccionalmente por expertos en la gestión del
riesgo de inundación, podrían mejorar notablemente su efica-
cia si tuvieran en cuenta las recomendaciones que psicólogos
ambientales y otros científicos sociales hacen a partir de sus in-
vestigaciones.
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na de los deseos más reclamados por los psicólogos
profesionales cuando se les pregunta acerca de sus
opiniones sobre el uso de las pruebas se centra en dis-

poner de información sobre estas que les ayude a tomar deci-
siones adecuadas (Evers, Muiz, Bartram et al., en prensa;
Muñiz y Fernández-Hermida, 2010). Por ello, como viene sien-
do habitual desde 2010, la Comisión de Test del Consejo Ge-
neral de la Psicología del Colegio Oficial de Psicólogos (COP)
ha abordado de nuevo la tarea de evaluar un pequeño número
de test publicados por distintas editoriales en España. 

Esta séptima edición, llevada a cabo en 2018, tiene como
finalidad ayudar a los profesionales en la toma de decisiones
de uso de los test proporcionándoles información acerca de
su calidad mediante criterios teóricos, prácticos y psicométri-
cos (Hernández et al., 2016; Muñiz y Fernández-Hermida,
2000; Muñiz, Hernández y Ponsoda, 2015). Tras esta edi-
ción, suman 75 los test evaluados cuyo informe puede encon-
trarse en la página web del Consejo General de la Psicología

en España para su libre descarga (https://www.cop.es/in-
dex.php?page=evaluacion-tests-editados-en-espana). En la
misma dirección se ubican los enlaces a los correspondientes
artículos que describen el proceso de evaluación de cada edi-
ción en Papeles del Psicólogo (Elosua y Geisinger, 2016;
Fonseca-Pedrero y Muñiz, 2017; Hernández, Tomás, Ferreres
y Lloret, 2015; Hidalgo y Hernández, 2019; Muñiz, Fernán-
dez-Hermida, Fonseca-Pedrero, Campillo-Álvarez y Peña-
Suárez, 2011; Ponsoda y Hontangas, 2013). 

MÉTODO
Participantes 

Con el fin de que revisaran los test elegidos para la séptima
edición se contactó con 19 revisores, pero dos de ellos rechaza-
ron participar en el proceso de evaluación por distintas razones
y de uno no se obtuvo respuesta. En la Tabla 1 se detallan las
16 personas que participaron finalmente revisando los test se-
leccionados para esta edición (i.e., dos revisores por test). Co-
mo se puede observar, se procuró la paridad por sexo y la
diversidad geográfica. Todos ellos eran profesores de universi-
dad, la mayoría de las áreas de Psicometría y Metodología de
las Ciencias del Comportamiento, si bien también se procuró
que cada prueba fuera evaluada no solo por un experto de es-
tas áreas sino también en el contenido o las variables medidas.
Por ello, participaron evaluadores de las áreas de Personalidad,
Evaluación y Tratamientos Psicológicos, así como de Psicología
Evolutiva y de la Educación. Para su selección, además de por
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sus conocimientos psicométricos o teóricos sobre el contenido
del test, se tuvo en cuenta que no tuviesen conflicto de intereses
ni relación directa con los autores. 

Instrumento
El instrumento utilizado, como en las ediciones anteriores, fue

la versión revisada del Cuestionario para la Evaluación de los
Test, conocido como CET-R (Hernández, Ponsoda, Muñiz, Prie-
to y Elosua, 2016; Prieto y Muñiz, 2000), que está basado en
el Modelo de Evaluación de Test elaborado por la European
Federation of Professional Psychologists Associations (Evers et
al., 2013). 

El CET-R está precedido por unas breves instrucciones para
los aplicadores que tienen como objetivo facilitar su cumpli-
mentación y proporcionar un enlace a un glosario de térmi-
nos psicométricos. El cuestionario está compuesto por tres
secciones básicas: (a) descripción general del test: se recogen
datos como nombre del test, autores, editores, fecha de publi-
cación, variables que pretende medir, áreas de aplicación,
número y formato de los ítems, población a la que se dirige,
procedimiento de corrección, cualificación requerida para
usar el test y precio, entre otros; (b) valoración de las carac-
terísticas del test: con una escala de 1 (inadecuado) a 5 (ex-
celente) se valoran aspectos relacionados con los materiales y
la documentación, la fundamentación teórica, la adaptación,
el análisis de los ítems, las evidencias de validez y fiabilidad,
los baremos y la interpretación de las puntuaciones; y (c) va-
loración global del test: se pide realizar una evaluación cuali-
tativa del test resaltando sus puntos fuertes y débiles, así
como una valoración cuantitativa de sus características gene-
rales indicando el promedio de las calificaciones emitidas en

los correspondientes apartados. De este modo, el CET-R com-
bina ítems de carácter cuantitativo que implican puntuar di-
versos aspectos con preguntas abiertas con objeto de recoger
los argumentos que justifican las puntuaciones proporciona-
das en cada apartado. Finalmente, el CET-R incluye una bre-
ve lista de referencias citadas en el cuestionario.

La séptima edición de test tiene como novedad con respecto a
las anteriores en que, por primera vez, se ha utilizado una ver-
sión electrónica tipo formulario protegido en Word que, me-
diante el uso de casillas de verificación, listas desplegables y
cuadros de texto permite a los revisores responder a los ítems
de una forma más rápida y sencilla. Además, en esta última
versión, se introdujeron mejoras de formato para hacer el
cuestionario más atractivo y claro, tratando de mejor la expe-
riencia de los usuarios mediante el uso de colores, iconos y la
clarificación visual de su estructura. Finalmente, se llevaron a
cabo también unas ligeras modificaciones en el CET-R que no
afectaban tanto a su contenido esencial como, más bien, a as-
pectos formales (p. ej., adaptar a normas APA, actualización
de referencias) y lingüísticos (p. ej., corrección de erratas, sim-
plificación de expresiones, uso inclusivo del lenguaje). Esta últi-
ma versión del CET-R está disponible para su consulta y
descarga en la página web del Consejo General de la Psicolo-
gía de España (www.cop.es/uploads/pdf/CET-R.pdf). 

Procedimiento
En esta ocasión fueron las editoriales (CEPE, EOS, PEARSON

y TEA) las que propusieron a la Comisión de Test del Consejo
General de la Psicología en España las pruebas que querían
someter a evaluación (i.e., ocho test). De modo similar a como
se procedió en ediciones anteriores, una vez aceptada la pro-
puesta por la Comisión, la coordinadora de esta séptima edi-
ción (autora de este artículo) seleccionó el panel de expertos
para el proceso de revisión, de tal forma que cada prueba fue-
ra revisada por dos revisores independientes: uno con un perfil
técnico-psicométrico y otro experto en la(s) variable(s) medi-
da(s). 

En mayo de 2018, la coordinadora envió por correo electró-
nico a los evaluadores seleccionados que accedieron a colabo-
rar la versión electrónica del CET-R. Por su parte, las
editoriales pusieron a disposición del Consejo General de la
Psicología, de manera gratuita, tres ejemplares completos de
cada test. El Consejo General de la Psicología fue el encarga-
do de enviar por correo postal un ejemplar de la prueba a ca-
da par de revisores y a la coordinadora. De este modo, cada
evaluador revisó un único test y la coordinadora revisó los
ocho test seleccionados. 

La tarea de los revisores y de la coordinadora, una vez reci-
bidos los test a evaluar, consistió en aplicar el CET-R a la prue-
ba asignada a cambio de una compensación económica
simbólica de 50 euros (que algunos declinaron) y de quedarse
de forma gratuita con el ejemplar del test. Todos los evaluado-
res culminaron su tarea y enviaron su versión cumplimentada
del CET-R a la coordinadora entre los meses de mayo y julio
del mismo año. En ese tiempo, la coordinadora estuvo siempre
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TABLA 1
PARTICIPANTES COMO REVISORES EN 

LA SÉPTIMA EVALUACIÓN DE TEST

Nombre y apellidos Filiación

Albert Sesé Abad Univesitat de les Illes Balears

Ana Mª Hernández Baeza Universidad de Valencia

Beatriz Lucas Molina Universidad de Valencia

Eduardo Fonseca Pedrero Universidad de La Rioja

Francisco José Abad García Universidad Autónoma de Madrid

Ignacio Pedrosa García Universidad de Oviedo

Isabel Benítez Baena Universidad Loyola Andalucía

Joan Guàrdia Olmos Universitat de Barcelona

M. Ángeles Alcedo Rodríguez Universidad de Oviedo

M. Carme Viladrich Segués Universidad Autónoma de Barcelona

Maite Garaigordobil Landazabal Universidad del País Vasco 

Patricia Navas Macho Universidad de Salamanca

Paula Elosua Oliden Universidad del País Vasco

Urbano Lorenzo Seva Universitat Rovira i Virgili

Vicente Ponsoda Gil Universidad Autónoma de Madrid

Victor B. Arias González Universidad de Salamanca

https://www.cop.es/uploads/pdf/CET-R.pdf


disponible para responder dudas, solucionar posibles proble-
mas y recoger comentarios que los revisores quisieran hacer
constar.

A finales del mes de julio, la coordinadora, con las dos ver-
siones del CET-R cumplimentadas por los revisores indepen-
dientes más su propia evaluación, elaboró un informe
provisional para cada uno de los test. En la gran mayoría de
los casos, solo hubo que integrar las tres evaluaciones disponi-
bles para cada prueba, observándose una alta coincidencia en
las puntuaciones otorgadas. En los pocos casos en lo que hubo
discrepancias entre los dos revisores, fue la evaluación inde-
pendiente de la coordinadora la tomada en cuenta para resol-
ver las diferencias. 

En el mismo mes de julio los informes provisionales fueron en-
viados al COP, que se encargó este de hacérselos llegar inme-
diatamente a las respectivas editoriales. Las editoriales tuvieron
de plazo hasta mediados de septiembre para realizar las ale-
gaciones que estimaran oportunas a los informes provisionales.
Así lo hicieron la mayoría de ellas, de forma muy detallada,
precisando, corrigiendo, aclarando y comentando aquellos as-
pectos que consideraron de los informes de evaluación, con la
única excepción de la editorial EOS que no deseó expresar
ninguna alegación.

Tras una lectura detenida de las alegaciones y los comenta-
rios realizados por los autores y las editoriales de los test, la
coordinadora integró los comentarios que estimó oportunos y
corrigió las puntuaciones que consideró justificadas en el infor-
me final de cada prueba. Llegados a este punto cabe mencio-
nar que para esta edición no solo se creó y actualizó la versión
electrónica del CET-R, sino que también se elaboró la versión
electrónica tipo formulario protegido en Word del informe fi-
nal, tratando de mejorar su formato y adecuarlo a la estética
de la imagen corporativa del COP. Así, los informes finales se
realizaron en diciembre, mes en que se enviaron al COP y fue-
ron publicados en su página web. El proceso de evaluación de
la séptima edición de evaluación de test, ilustrado en la Figura
1, comenzó y fue concluido por tanto dentro del año natural
2018. 

Análisis de datos
Para realizar los informes finales, la coordinadora tuvo en

cuenta: (a) los comentarios de los revisores para llevar a cabo
un análisis cualitativo que los integrara; y (b) las puntuaciones
asignadas en los ítems para llevar a cabo un análisis descripti-
vo, utilizando básicamente el promedio de las puntuaciones
consignadas en los ítems para calcular la puntuación final en
14 apartados. Las puntuaciones en los ítems podían ser: inade-
cuado=1; adecuado, pero con algunas carencias=2; adecua-
do=3; bueno=4 y excelente=5.

RESULTADOS
Los informes detallados correspondientes a los ocho test facili-

tados por las cuatro casas editoriales participantes que han sido
valorados en esta séptima edición de evaluación de test publica-
dos en España pueden consultarse y descargarse en la página

web del COP, dentro del apartado correspondiente al año 2018
(https://www.cop.es/index.php?page=evaluacion-tests-
editados-en-espana). Los ocho test valorados en esta edición se
detallan en la Tabla 2, habiendo sometido a evaluación tres test
tanto CEPE como TEA y uno las editoriales EOS y PEARSON. To-
dos los test seleccionados fueron publicados por tales editoriales
entre 2017 y 2018. 

En la Tabla 3 se recoge un resumen de las puntuaciones me-
dias obtenidas por los ocho test, con los aspectos evaluados
organizados por filas y los test sometidos a evaluación por co-
lumnas. En la última columna, se incluye la puntuación media
obtenida por los ochos test en cada uno de los 14 aspectos
evaluados. Teniendo en cuenta que las puntuaciones pueden
oscilar entre 1 (inadecuado) y 5 (excelente), en términos gene-
rales, los resultados fueron entre adecuados (M=3,3) y exce-
lentes (M=4,8) para la mayoría de los 14 aspectos estimados.
Ninguno de ellos recibió una puntuación que significara “ina-
decuado” (1) y las puntuaciones correspondientes a una valo-
ración de “adecuado, pero con carencias” (2) fueron
excepcionales. De hecho, la calificación media en los 14 as-
pectos corresponde con una valoración de “bueno” (M=4,1) y
las calificaciones medias de los ocho test oscilaron entre 3,5
(adecuado-bueno) y 4,7 (bueno-excelente). 

CONCLUSIONES
En conclusión, los puntos más fuertes de los test evaluados

en esta séptima edición de test son su consistencia interna,
los baremos e interpretación de las puntuaciones, los mate-
riales y la documentación. Cuando se trata de adaptaciones,
el modo en que estas se llevan a cabo también es valorado
como excelente. En general, el proceso de adaptación se lle-
va a cabo siguiendo las Directrices de la Comisión Interna-
cional de Test (Hambleton, Merenda y Spielberg, 2005;
International Test Commission, 2018; Muñiz, Elosua y Ham-
bleton, 2013). 

Por el contrario, los aspectos que presentan mayores limita-
ciones y son más susceptibles de mejora tienen que ver con la
provisión de mejores evidencias de validez relacionas con el
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FIGURA 1
PROCEDIMIENTO DE REVISIÓN DE LOS TEST EN 

LA SÉPTIMA EDICIÓN
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contenido y con la estructura interna de los test, si bien en mu-
chas ocasiones no se trata tanto de un problema de carencia o
inadecuación de este tipo de evidencias sino más bien que se
obvian o se incluyen de forma superficial en los manuales. Por
ello, para próximas ediciones, se recomienda a las editoriales
que sometan a valoración no solo los test y los manuales de

administración y corrección sino cualquier otro tipo de material
adicional que recoja dicha información (por ejemplo, artículos
científicos). 

Cabe subrayar que sería conveniente para futuras ediciones
tratar de abordar los aspectos que han sido más obviados en
esta y en previas ediciones, siempre y cuando sean estos perti-
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TABLA 2
TEST EVALUADOS EN LA SÉPTIMA EDICIÓN (2018)

Acrónimo

PAIB-1 Renovado

PAIB-2 Renovado

PAIB-3 Renovado

IAES-A

BYI-2

BRIEF-2

DP-3
Factor g-R

Nombre de la prueba

Prueba de Aspectos Instrumentales Básicos
en Lenguaje y Matemáticas: E. Infantil (5
añ�os) 1º y 2º E. Primaria 
Prueba de Aspectos Instrumentales Básicos
en Lenguaje y Matemáticas: 3º y 4º E.
Primaria
Prueba de Aspectos Instrumentales Básicos
en Lenguaje y Matemáticas: 5º y 6º E.
Primaria y 1º ESO

Inventario de Ansiedad Escolar - Abreviado

Inventarios de Beck para niños y
adolescentes - 2

Evaluación Conductual de la Función
Ejecutiva
Perfil de Desarrollo - 3
Test de Inteligencia No Verbal - Revisado

Autor/es originales 
(año publicación)

—-

—-

—-

—-

Beck, Beck, Jolly y Steer
(2005) 

Gioia et al. (2015)
Alpern (2007)
Cattell, Cattell y Weiss
(2006)

Autores adaptación española
(año publicación)

Ramos, Galve, Trallero y
Martínez (2017)

Ramos, Galve y Martínez (2017)

Ramos, Martínez y Galve (2017)

García e Inglés (2017)

Hernández, Aguilar, Paradell y
Vallar (2017)

Maldonado et al. (2017)
Sánchez (2018)
Departamento de I+D+i de TEA
Ediciones (2017)

Editorial

CEPE. Ciencias de la
Educación Preescolar y
Especial. 

EOS. Instituto de
Orientación Psicológica

PEARSON Educación

TEA Ediciones

TABLA 3
RESUMEN DE LAS CALIFICACIONES DE 

LOS TEST EVALUADOS EN LA SÉPTIMA EDICIÓN

BYI Factor g BRIEF DP PAIB PAIB PAIB

IAES -2 R -2 -3 -1 2 -3 M

Materiales y documentación 4 4 4,5 5 5 3,5 3,5 3,5 4,1

Fundamentación teórica 4,5 3,5 5 5 4,5 3 3 3 3,9

Adaptación —- 4 4 5 5 —- —- —- 4,5

Análisis de ítems 3,5 —- 4,5 3 5 3,5 3,5 3,5 3,8

Validez: contenido 4 3 3 4 4,5 2,5 2,5 2,5 3,3

Validez: relación con otras variables 3 4 4 4,5 4,5 3 3 3,5 3,7

Validez: estructura interna 3,5 2 4,5 3,5 4,5 —- —- —- 3,6

Validez: análisis del DIF 3,5 —- —- —- 4,5 —- —- —- 4,0

Fiabilidad: equivalencia —- —- —- 4,5 —- —- —- 4,5

Fiabilidad: consistencia interna 4 4,5 4,5 5 5 5 5 5 4,8

Fiabilidad: estabilidad 4 4,5 3 4,5 4,5 —- —- —- 4,1

Fiabilidad: TRI —- —- —- —- —- —- —- —- —-

Fiabilidad: interjueces —- —- —- —- —- —- —- —- —-

Baremos e interpretación de las puntuaciones 4 5 5 4 5 4 4 4 4,4

Nota. —- = aspecto no pertinente o sobre el que no se proporcionaron datos.



nentes, procurando proporcionar evidencias de fiabilidad in-
terjueces, de equivalencia y mediante la Teoría de Respuesta al
ítem (TRI). De hecho, llama la atención que mientras en la edi-
ción anterior casi un tercio de los instrumentos analizados ha-
bían abordado la precisión de la medida desde los modelos de
la TRI (Hidalgo y Hernández, 2019), no lo hizo ninguno en la
presente edición. Por otro lado, solo dos de las pruebas pro-
porcionan evidencias del funcionamiento diferencial de los
ítems (DIF), número que si bien es igual al de la evaluación an-
terior y superior al de ediciones previas, convendría incremen-
tar progresivamente la inclusión de este relevante criterio en la
construcción y validación de los test publicados (Muñiz y Fon-
seca-Pedrero, 2019.

Finalmente, con respecto a la aplicación del CET-R, se ponía
el acento en ediciones anteriores en la dificultad de interpretar,
analizar y puntuar determinados apartados, si bien tales difi-
cultades no se han manifestado de forma notable en esta sépti-
ma edición, quizás gracias a las últimas revisiones y mejoras
realizadas en el CET-R tanto en forma como en contenido ba-
sadas en las sugerencias realizadas en las evaluaciones pre-
vias. A pesar de no observarse grandes dificultades en la
comprensión y puntuación de los ítems, de la aplicación del
CET-R y de los comentarios realizados por los participantes de
esta edición (expertos, editores, autores y coordinadora) se
desprenden algunas reflexiones y sugerencias para el futuro. 

En primer lugar, sería conveniente evolucionar de una versión
electrónica del CET-R a una versión on-line, vinculada a una
base de datos, que permitiera calcular la valoración numérica
(media de cada apartado) de forma automática, optimizando
así el uso de las nuevas tecnologías en la evaluación de los test
(Fonseca-Pedrero y Muñiz, 2017; Hidalgo y Hernández, 2019;
Muñiz y Fernández-Hermida, 2010). Del mismo modo, sobre
el CET-R, sería conveniente revisar el sistema de puntuación
para evitar posibles sesgos en la evaluación, pues tal y como
se viene realizando, para obtener la valoración global de un
apartado no se tienen en cuenta aquellos aspectos sobre los
que no hay información, de tal modo que resulta más ventajo-
so no presentar ninguna información (—-) que presentar algu-
na información y que esta sea inadecuada (1) o adecuada,
pero con carencias (2). Por ello, se apunta como recomenda-
ción que se utilicen categorías como “no aplicable” (n/a) y “no
se aporta” (0). 

En cuanto a los expertos, conviene subrayar la importancia
de combinar expertos en psicometría con expertos en el conte-
nido de los test por la riqueza de los comentarios que unos y
otros aportan, pues más que contradecirse suelen ser comple-
mentarios. De hecho, en esta edición llama la atención el alto
grado de acuerdo observado entre los revisores independien-
tes. No obstante, cabe subrayar que en el mundo de la revisión
por pares solemos tener un cierto sesgo a enfatizar las limita-
ciones de lo que evaluamos y a describir brevemente aquellos
aspectos que consideramos adecuados o excelentes. En este
sentido, se recomienda para futuras ediciones hacer hincapié a
los expertos en la necesidad de subrayar tanto las limitaciones
como los aspectos fuertes de la prueba con objeto de que los

comentarios cualitativos que se incluyen en los informes finales
puedan estar más equilibrados y ser más precisos. 

Igualmente, se recomienda a autores y editores que realicen
alegaciones concretas pero detalladas, especificando exacta-
mente las partes en las que observan desacuerdos y propo-
niendo formulaciones alternativas, especialmente con ánimo de
contrarrestar ese posible sesgo de la revisión por pares que
tiende a subrayar más las limitaciones. Finalmente, conviene
recordar que los test se valoran con la información proporcio-
nada por las editoriales que, en esta edición como en las ante-
riores, se limita a los tets y sus manuales de aplicación, pero
existe la posibilidad de incluir entre los materiales sometidos a
evaluación referencias o adjuntos donde pueda encontrarse in-
formación complementaria que por alguna razón se haya deci-
dido no incluir en el manual.

Para terminar, conviene hacer hincapié en el impacto que la
evaluación de la calidad de los test y, más concretamente, el
uso del CET-R está teniendo en el ámbito de la Psicología (Hi-
dalgo y Hernández, 2019), pues la herramienta se está reve-
lando no solo como esencial en la toma de decisiones de los
psicólogos profesionales, sino también para la docencia uni-
versitaria (el 64% de los profesores que lo conocen lo utilizan
en sus clases), la investigación (muchos investigadores lo utili-
zan como una herramienta de autoevaluación y lo tienen en
cuenta en los procesos de construcción, adaptación y valida-
ción de las pruebas) y las propias editoriales (que lo utilizan no
solo como guía sino como sistema de referencia de mejora
continua)
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esde hace algunas décadas, la relevancia de la promo-
ción y prevención en salud mental ha sido realzada
por expertos y por diversas instituciones (Campion,

Bhui, y Bhugra, 2012; NRC/IoM, 2009; WHO, 2004, 2005).
Si bien estos planteamientos todavía no tienen un impacto no-
torio en las agendas de los sistemas de salud, progresivamente
van adquiriendo mayor reconocimiento y, en algunos países,
ya se observan iniciativas de importancia (Bährer-Kohler y Ca-
rod-Artal, 2017). Ni la promoción y prevención, en general, ni
la salud mental han sido, históricamente, prioridades en el
campo de la salud, por lo que este reconocimiento tiene una
doble significación (Knifton y Quinn, 2013). 

Si bien voces respecto del valor de la promoción y prevención
en salud mental han existido desde siempre, pudiendo ser ras-
treadas, en un lenguaje moderno, a planteamientos como el de
la importancia de la “higiene mental” a mediados del siglo XIX
(Ray, 1863), algunos factores han facilitado que estas voces
sean más intensas en los últimos lustros. Uno de éstos ha sido
el desarrollo de una mirada a la salud mental desde la pers-
pectiva de la salud pública. Esta perspectiva ha evidenciado
que las necesidades de salud mental de las poblaciones son
enormes y que resulta imposible, además de poco racional,
abordarlas desde la sola lógica del tratamiento y rehabilitación
(Petersen, Barry, Lund y Bhana, 2014). La expectativa es, en
consecuencia, que políticas y programas promocionales y pre-
ventivos puedan contribuir a un mayor bienestar y salud men-
tal positiva (promoción), a evitar el desarrollo de problemas y
trastornos de salud mental (prevención primaria) y a reducir el
impacto de estos últimos por la vía de su detección y tratamien-
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to temprano (prevención secundaria). Programas promociona-
les y preventivos efectivos permitirían reducir el costo personal
y social de presentar problemas o trastornos de salud mental y
disminuir las necesidades de tratamiento y rehabilitación (CIHI,
2011). Actualmente, incluso los países de más altos ingresos
económicos y con más recursos para atender las necesidades
en salud mental tienen enormes brechas entre las necesidades
estimadas de atención y apoyo a personas con problemas y
trastornos de salud mental, y los servicios disponibles (Sarace-
no, 2014). 

Un segundo factor que incide en los mayores esfuerzos en in-
vestigación y en el desarrollo de políticas y programas preven-
tivos y promocionales en salud mental es que actualmente es
posible contrarrestar el escepticismo histórico respecto de la
efectividad de las acciones en esta área con hallazgos empíri-
cos (Arango et al., 2018). Desde hace algunos lustros, las revi-
siones indican la disponibilidad de un amplio rango de
programas probados empíricamente para implementar la pre-
vención de trastornos mentales (Jeste y Bell, 2011; Saxena, Ja-
ne-Llopis y Hosman, 2006), todo lo cual no ha hecho sino
aumentar (Greenberg y Riggs, 2015). Incluso los elusivos con-
ceptos de bienestar y de salud mental positiva han podido ser
operacionalizados, en alguna forma, permitiendo acumular
también pruebas de estrategias promocionales efectivas (An-
derson y Llané-Jopis, 2011; Patel, Fliher, Nakapota y Malho-
tra, 2008). 

Sin embargo, una perspectiva excesivamente optimista res-
pecto de los desafíos que aún enfrenta el campo de la promo-
ción y prevención de la salud mental sería arriesgada. El
valioso y legítimo afán de lograr que se destinen mayores es-
fuerzos y recursos a este ámbito no debiera dispensar de la ne-
cesidad de reflexión crítica. Para contribuir a esta reflexión,
este artículo analiza logros, desafíos y riesgos en el área, cen-
trando la atención en cómo determinadas conceptualizaciones
pueden no solo limitar su desarrollo futuro sino contribuir a
que la expansión de la promoción y prevención en salud men-
tal favorezca, paradójicamente, una mayor medicalización de
la sociedad, en el sentido negativo del término. 

Previamente, es importante una aclaración conceptual y ter-
minológica. En el artículo se utilizan los términos problema y
trastorno de salud mental según las convenciones al uso. El
concepto de problema de salud mental es impreciso y menos
“técnico” pero tiene el mérito de no substancializar el fenóme-
no que describe y hace más clara la importancia de cualificar
de qué se está hablando, estimulando análisis contextualiza-
dos. Lo contrario ocurre con el concepto de trastorno mental,
que genera la ilusión de estar aludiendo a fenómenos específi-
cos y bien delimitados. El concepto de trastorno mental es difí-
cilmente separable de una concepción biomédica (López &
Costa, 2012). Desde la perspectiva de los autores de este artí-
culo, romper con la concepción biomédica es uno de los desa-
fíos más relevantes en salud mental en general, y
específicamente, en el ámbito de la promoción y prevención en

el área. Por lo mismo, en el artículo, si bien se utiliza el término
trastorno mental ocasionalmente, se tiene presente que es un
concepto muy debatible y, quizá, en camino de obsolescencia.
De hecho, la crítica de este concepto es uno de los focos del
análisis que se presenta.

INVESTIGACIÓN EN PROMOCIÓN Y PREVENCIÓN EN
SALUD MENTAL

El desarrollo del campo de la promoción y prevención en sa-
lud mental depende estrechamente de la calidad de los estu-
dios que permitan sustentarlo. La mayor parte de la
investigación ha estado destinada a evaluar la eficacia de los
programas. Muchas de estas investigaciones de eficacia se han
realizado con estándares metodológicos relativamente eleva-
dos (por ejemplo, ensayos clínicos randomizados), aun cuando
es frecuente que tengan como limitaciones reducidos periodos
de seguimiento y el uso de medidas de resultado muy depen-
dientes de la subjetividad de los participantes. Otra limitación
es que existen poca réplicas de los estudios de eficacia por
equipos independientes de los autores de estos programas
(Greenberg y Riggs, 2015). En general, se ha podido obtener
evidencias de que, en diversas áreas de la salud mental, pro-
gramas bien diseñados pueden tener algún grado de eficacia:
prevención de la depresión, ansiedad, de los trastornos ali-
mentarios, del abuso de sustancias, de la agresividad y proble-
mas y trastornos de conducta, del maltrato infantil, del suicidio;
promoción del desarrollo de niños y niñas, promoción de la
calidad de vida en adultos mayores (Barry, 2015; Patel et al.,
2008; NCR/IoM, 2009). Si bien los tamaños de efecto de los
programas mejor establecidos son medianos o bajos, sus con-
secuencias a nivel poblacional podrían ser relevantes (Ahern,
Jones, Bakshis y Galea, 2008). Las evidencias más fuertes se
relacionan con programas preventivos de trastornos conduc-
tuales en la niñez (Scott, 2018).

En los últimos años, las investigaciones se han desplazado
desde los estudios de eficacia a los estudios de efectividad o de
diseminación (Marchand, Stice, Rohde y Becker, 2011). No es
claro que programas con positivos indicadores de eficacia los
conserven al ser ejecutados en “condiciones naturales” –estu-
dios de “efectividad”- o al ser diseminados en forma amplia
(Spoth et al., 2013). También se están realizado valoraciones
del costo-efectividad de diversos programas, con resultados
alentadores, que sugieren que algunas acciones –por ejemplo,
los programas preventivos en la niñez- tendrían retornos eco-
nómicos relativamente rápidos y otros, retornos a largo plazo
pero igualmente positivos (Knapp, McDaid y Parsonage,
2011).

Pese a las críticas que existen a la forma de conceptualizar y
medir los trastornos mentales, hasta hoy se sigue considerando
que una limitación de muchos estudios de prevención en salud
mental es que no demuestran que los programas sean efectivos
para reducir la incidencia de trastornos propiamente sino de
medidas alternativas (por ejemplo, reducción de sintomatolo-
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gía o de factores de riesgo). Demostrar eficacia o efectividad a
nivel de la incidencia de un trastorno mental supone el empleo
de muestras muy grandes y la realización de seguimientos muy
largos (Cuijpers, 2003). Sin embargo, es discutible hasta qué
grado ésta es una limitación efectivamente relevante de las in-
vestigaciones porque supone que los criterios diagnósticos de
trastornos mentales son válidos, cuestión cada vez más debati-
da (Wakefield, 2016). Por otro lado, se ha mostrado que es un
error pensar que los programas tendrán efectos específicos so-
bre cada trastorno, dado que iguales determinantes pueden
dar lugar a consecuencias y trastornos diferentes; asimismo, un
problema o trastorno de salud mental particular puede tener
distintas causas (equipotencialidad y multifinalidad, respectiva-
mente) (Toth, Petrenko, Gravener�Davis y Handley, 2016). En
consecuencia, es probable que los programas tengan efectos
más amplios que la sola reducción de la incidencia de un tipo
de trastorno particular (Arango et al., 2018; Cuijpers, 2011).

NIVELES DE ACCIÓN EN PROMOCIÓN Y PREVENCIÓN EN
SALUD MENTAL

Superar el escepticismo respecto de las posibilidades de pro-
mover y prevenir en salud mental a través de programas espe-
cíficos ha sido un gran logro. Hoy día existe el riesgo inverso:
que se ignoren la complejidad y multidimensionalidad de los
factores que están implicados en el bienestar y salud mental de
las personas y sociedades y se sobredimensione el potencial de
programas acotados. Si bien toda la documentación en torno
al tema siempre parte reconociendo la multiplicidad de facto-
res, de diverso nivel, que afectan el bienestar y salud mental de
las personas y sociedades, enfatizando la importancia de con-
siderar factores macroestructurales como los económicos, so-
ciales y culturales (Petersen et al., 2014), lo cierto es que la
mayor parte de las programas buscan actuar sobre todo a ni-
vel microsocial e individual. Tomados en rigor, los conceptos
de prevención y, particularmente de promoción del bienestar y
salud mental son revolucionarios, dado que implican cuestio-
namientos a los modelos completos de sociedad y cultura, a es-
tructuras sociales inequitativas y excluyentes, a los modos de
organización de la vida en las grandes ciudades, o a valores
sociales dominantes centrados en la producción y el consumo,
por ejemplo. Existe el riesgo de que los determinantes sociales
del bienestar y salud mental sean considerados solo a nivel re-
tórico y que se entienda que, en la práctica, promover el bie-
nestar y salud mental es solo una tarea de sensibilización
pública (por ejemplo, de campañas en los medios de comuni-
cación), o de mero estímulo al desarrollo de capacidades y
competencias a niveles micro e individuales a través de pro-
gramas específicos (por ejemplo, programas de desarrollo de
resiliencia individual). Todo ello puede implicar el riesgo cone-
xo de que se sobrecargue al sector salud, que es el más impli-
cado en el tema, con expectativas y roles que le sobrepasan
(Saraceno, 2014), y de repetir en algún grado, lo que fue la
experiencia de promoción de estilos de vida saludables en el

ámbito de la salud “física”, modelo cuyas limitaciones ya han
sido reconocidas (Cockerham, 2005).

PROMOCIÓN Y PREVENCIÓN DE LA SALUD MENTAL Y
MEDICALIZACIÓN 

La intensa medicalización de las sociedades contemporáneas
ha generado preocupación por los efectos negativos y iatrogé-
nicos que ello conlleva (Conrad, 2007). En este contexto surgió
el concepto de prevención cuaternaria, entendida como las ac-
ciones destinadas a evitar o atenuar las consecuencias negati-
vas de la actividad excesiva del sistema sanitario (Jamoulle,
2009). En el campo de la salud mental, la prevención cuater-
naria tiene como su objeto principal la psicologización, psico-
patologización y psiquiatrización social, el abuso del
diagnóstico psicopatológico, y el empleo excesivo de la psico-
farmacología, pero también de la psicoterapia (Ortiz e Ibáñez,
2011). Hasta ahora, el interés por riesgos y eventuales efectos
iatrogénicos que pueda tener la promoción y prevención en sa-
lud mental han sido escasos, excepto en situaciones específicas
como los efectos negativos del “debriefing” en relación al de-
sarrollo de trastorno de estrés postraumático (McNally, Bryant
y Ehlers, 2003), de ciertos programas psicoeducativos en rela-
ción a las sustancias psicoactivas (Werch y Owen, 2002), o la
preocupación respecto de los riesgos de las estrategias de pre-
vención temprana de la psicosis a través de la identificación y
tratamiento de los llamados estados mentales de alto riesgo
(Fonseca-Pedrero e Inchausti, 2018). Escasamente se ha visto
que la promoción y prevención en salud mental pueden, de-
pendiendo de cómo sean enfocadas y concebidas, contribuir
severamente a una cultura del miedo a los problemas y trastor-
nos mentales, de insatisfacción por el no logro de estándares
prefijados, de estigmatización de todos aquellos que son iden-
tificados como personas o grupos en riesgo, y a incrementar la
dependencia de las personas, grupos e instituciones de las re-
des profesionales. Hace ya años que se ha venido señalando
que la proliferación de categorías diagnósticas en salud mental
está contribuyendo a generar una “cultura del déficit” (Gergen,
1996) y a una “enfermización” progresiva de todas las perso-
nas (Frances y Paredes, 2014). La prevención y promoción en
salud mental también pueden contribuir a este fenómeno.

Probablemente, sea en relación al uso del tamizaje para
identificar personas y grupos en riesgo donde estos efectos ia-
trógenicos pueden ser potencialmente más visibles. Al respecto,
debe pensarse que la instalación de procedimientos de tamiza-
je y detección temprana puede extenderse a una diversidad de
áreas, y, de hecho, así aparece sugerido en las propuestas de
los equipos que trabajan en el tema. Una revisión reciente que
incluye las diversas opciones de tamizaje y detección que po-
drían ya implementarse o que ya lo están siendo muestra lo
que podría transformarse en un clima de vigilancia continua:
tamizaje por historia familiar de trastornos mentales; tamizaje
de variantes genéticas asociadas con un incremento de riesgo
de fenotipos neurocognitivos y psiquiátricos; tamizaje de de-
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presión postnatal; tamizaje y vigilancia de trayectorias de de-
sarrollo; detección de retraso o alteraciones de hitos del desa-
rrollo; detección de irritabilidad crónica, hiperactividad y
declinación cognitiva; detección de conducta social alterada,
resultados escolares insuficientes, experiencias de tipo psicóti-
co; detección de biomarcadores cerebrales o sanguíneos
(Arango et al., 2018). Los efectos iatrogénicos que puede ge-
nerar un clima de hipervigilancia derivados de un uso masivo
o indiscriminado de tamizajes y procedimientos de detección
temprana pueden ser acentuados por otros factores. Por un la-
do, con las actuales herramientas disponibles en salud mental,
los procedimientos de tamizaje y de detección temprana gene-
ran una alta frecuencia de falsos positivos y no se avisoran
otras que puedan implicar cambios sustantivos en este aspecto
en el corto plazo (Horwitz y Wakefield, 2009). Por otro lado, y
más sustantivamente, tamizar para identificar riesgo de trastor-
no supone que existe claridad respecto de qué es un trastorno
mental y qué implicaciones tiene satisfacer los criterios diag-
nósticos de un trastorno. Sin embargo, esa claridad no existe.

PROMOCIÓN Y PREVENCIÓN EN SALUD MENTAL Y
MODELO BIOMÉDICO 

Tradicionalmente se ha pensado que las acciones de promo-
ción y prevención surgen de la superación del modelo biomé-
dico de la salud pero ello no es completamente exacto.
Aunque la promoción tiende a romper conceptualmente con
mayor claridad con el paradigma biomédico que la preven-
ción, puede también inscribirse, dependiendo de cómo se la
conciba e implemente, dentro de una lógica medicalizadora.
Ello puede suceder si se entiende la promoción como la bús-
queda de la maximización de la salud, del bienestar y de la
prolongación de la vida, sin consideraciones que maticen y
contextualicen estos propósitos (Pérez, 1999). Por otra parte,
prevenir la incidencia de trastornos mentales suele ser consi-
derado el foco principal de la prevención en salud mental, ha-
ciendo a la prevención dependiente de este constructo propio
del paradigma biomédico. Aunque se podría discutir si el con-
cepto de trastorno mental puede ser sostenido desde un para-
digma no biomédico, su entendimiento habitual es desde este
último. Desde ahí, los trastornos mentales son entendidos co-
mo categorías discretas y delimitadas de patrones de formas
de sufrimiento o desadaptación psicológica “anormales” o
“disfuncionales”. Estas entidades, en la práctica, vendrían a
ser un análogo a las enfermedades físicas en el campo de la
salud mental. Dada la imposibilidad, a la fecha, de distinguir
estas entidades en función de criterios sustantivos, se han de-
sarrollado criterios diagnósticos descriptivos para cada tras-
torno, pero se asume que cada uno tiene a la base una
disfunción biológica o psicológica determinada. La centrali-
dad de esta concepción de los trastornos mentales para el pa-
radigma biomédico dominante es lo que explica el
descomunal esfuerzo que se ha realizado por generar listados
“oficiales” de trastornos mentales y el remozamiento continuo

de los criterios diagnósticos (Bentall, 2009). Este intento de
conceptualización de los trastornos mentales ha sido larga-
mente debatido y está hoy en crisis abierta (Poland y Tekin,
2017). La confiabilidad, y, más importantemente, la validez
de los sistemas diagnósticos existentes y de las diferentes cate-
gorías de trastornos está en duda. Hasta ahora, el campo de
la prevención en salud mental ha dado escasa cuenta de esta
crisis. No es claro qué implica ni qué significado tiene satisfa-
cer los criterios diagnósticos de un determinado trastorno.
Existen diversas evidencias de que los criterios diagnósticos no
diferencian entre respuestas normales de malestar y desadap-
tación, y respuestas que tengan algún sentido denominar psi-
copatológicas, generando sobrediagnóstico y extendiendo la
psicopatologización de las personas. Tampoco permiten dife-
renciar personas que requieran un tratamiento de salud men-
tal de aquellas que no lo necesitan, ni contribuyen al
pronóstico respecto de las dificultades que presentan las per-
sonas (Bentall, 2009; Wakefield, 2016).

Prevenir los trastornos mentales, entendiendo por ello dismi-
nuir la incidencia de trastornos de acuerdo a los criterios diag-
nósticos vigentes es, en consecuencia, un objetivo mal definido.
Lo más grave es que, dada la ubicuidad de los trastornos men-
tales identificados desde los criterios diagnósticos vigentes, in-
tentar su prevención, particularmente a través de programas
de tamizaje y de detección temprana, solo incrementará la
cantidad de personas a las que se les hará saber que están en
riesgo y, en vez de disminuir las necesidades de tratamiento,
hará que más personas sean derivadas a tratamiento especiali-
zado sin que necesariamente lo requieran. Y, tanto o más gra-
ve, lo que le ocurra a las personas será entendido desde el
lente del trastorno, que por definición supone e invita a identifi-
car disfunciones en la propia psique (o biología), reduciendo
las posibilidades de comprender en forma contextualizada los
problemas que las puedan estar afectando. Las etiquetas diag-
nósticas tienen conocidos efectos de rotulación y estigmatiza-
ción (y de auto-rotulación y auto-estigmatización) que pueden
verse ampliados, por la vía de los tamizajes, a personas y gru-
pos identificados como “en riesgo” de determinados “trastor-
nos” de salud mental. En este contexto, resulta especialmente
preocupante el mal uso que se le pueda dar a eventuales indi-
cadores de base genética que indiquen la presencia de una
predisposición a experimentar trastornos particulares, incre-
mentando el biologicismo en la comprensión de las dificultades
de salud mental que experimentan las personas (Demkow y
Wolanczyk, 2017).

CONCLUSIONES
El desarrollo de la promoción y prevención es un ámbito cla-

ve para favorecer la “salud mental global” (Bährer-Kohler y
Carod-Artal, 2017). Los avances en el campo en las últimas
décadas muestran sus enormes potencialidades. Sin embargo,
existen desafíos y riesgos relevantes que deben ser abordados
cuidadosamente. Por una parte, la investigación en el ámbito
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debe trascender el énfasis en el estudio de la eficacia de pro-
gramas implementados en situaciones altamente controladas al
estudio de programas en entornos naturales, y debe, progresi-
vamente, contribuir al desarrollo de políticas y programas que
articulen de modo real factores de niveles macro, meso y micro
que inciden en el bienestar y salud mental de las sociedades y
personas. Ello exige un paradigma amplio y ecológico que re-
sulta central para el desarrollo futuro de la promoción y pre-
vención en salud mental (WHO, 2004, 2005). 

En consecuencia, la superación del modelo biomédico, que
también tiende a dominar en el campo de la promoción y pre-
vención en salud mental, es un desafío central. Como plantea
Saraceno (2014), no todo esfuerzo para reducir la brecha en-
tre necesidades y recursos en salud mental es beneficioso; si no
va acompañado de un cambio de paradigma que desligue la
salud mental de las concepciones biomédicas, la reducción de
la brecha va a consistir en que más personas van a recibir tra-
tamientos incompletos y/o inadecuados, en particular de tipo
farmacológico, con dudosos impactos positivos, excepto para
las ganancias de las empresas farmacéuticas. Si bien los ries-
gos de medicalización en el sentido restringido de incremento
en el consumo de fármacos son menores en el ámbito de la
promoción y prevención que en el del tratamiento, no dejan de
estar presentes, y sobre todo, está el riesgo que los más diver-
sos problemas, y la diversidad humana, sean entendidos desde
la lógica de la búsqueda de trastornos presentes o potenciales
existentes que estarían “en el individuo”.

En síntesis, es fundamental darle continuidad a los esfuerzos
destinados a incrementar la promoción del bienestar y salud
mental, y a la prevención de problemas y trastornos mentales,
pero es necesario que ello vaya acompañado de una revisión
del cómo y desde dónde se continúan los valiosos desarrollos
que se han dado en este campo. 
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l trastorno del espectro autista (TEA) se encuentra in-
cluido en la quinta edición del Manual Diagnóstico y
Estadístico de los Trastornos Mentales (DSM-5) de la

Asociación de Psiquiatría Americana (APA, 2014) dentro de
los trastornos del neurodesarrollo, caracterizándose por la pre-
sencia de: a) déficits persistentes en la comunicación e interac-
ción social a través de múltiples contextos, y b) un repertorio
de comportamientos, intereses o actividades restrictivos y repe-
titivos. La severidad de los criterios diagnósticos marca la seve-
ridad del trastorno, que se clasifica en tres grados, de 1 a 3,
en función de si requiere apoyo, apoyo substancial o apoyo
muy substancial.

El déficit comunicativo supone una limitación de la autono-
mía, por la habitual dificultad de comunicar a través del len-
guaje de forma fluida, incluso en personas con un nivel
elevado de habilidades intelectuales. El área emocional tam-

bién resulta habitualmente afectada, tanto a nivel social como
en lo referente al autoconocimiento, por lo que personas con
TEA de grado 1 habitualmente presentan dificultades para
identificar y describir sus emociones y limitada capacidad para
adoptar perspectivas mentales alternativas en la reinterpreta-
ción del significado de una situación concreta (Samson, Gross
y Huber, 2012). El bajo nivel de comprensión socioemocional
afecta a sus interacciones sociales con pares y adultos, lo que
puede reducir la calidad y durabilidad de sus relaciones socia-
les y oportunidades de comunicación, repercutiendo a largo
plazo en la salud mental (McKown, Allen, Russo-Ponsaran y
Johnson, 2013).

También se han encontrado limitaciones en la memoria episó-
dica y una dificultad en la evocación de detalles de experien-
cias personales debido al sentido que se le otorga a la
información a recordar (Hutchins y Prelock, 2018). Esto, junto
a un déficit en las funciones ejecutivas (Corbett, Constantine,
Hendren, Rocke y Ozonoff, 2009), influye en la reconstrucción
de los hechos y, por tanto, en la interpretación de las experien-
cias personales y sociales, afectando al desarrollo del autocon-
cepto, la identidad, las habil idades mentalistas, la
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autorregulación, la resolución flexible de problemas y la con-
ducta social adaptativa (Hutchins y Prelock, 2018).

Así pues, el TEA constituye un trastorno del desarrollo que
tendrá efectos a lo largo de todo el ciclo vital en áreas tales co-
mo las relaciones sociales, el comportamiento y la autonomía,
dimensiones clave de la realización personal que son abarca-
das y trabajadas desde el enfoque de las historias sociales. El
presente estudio analiza la eficacia de este tipo de herramien-
ta, las historias sociales, en la intervención en estas áreas del
desarrollo de la persona.

LAS HISTORIAS SOCIALES
Introducidas por Carol Gray en los años 90 (Gray, 1995;

Gray y Garand, 1993), las historias sociales son guiones alta-
mente estructurados, formados por frases o historias individua-
lizadas que especifican cómo debe actuar una persona en
determinados contextos o situaciones, pudiendo incluir las con-
secuencias -en términos de refuerzos- que se obtendrán por el
comportamiento. El objetivo es que la persona comprenda có-
mo y por qué debe actuar o comportarse en una determinada
situación con el fin de que el cambio conductual se mantenga a
largo plazo. Por ello, es necesario asegurar que la persona
comprende los términos de la historia social, lo que requiere
que el tipo de soporte (fotografías, pictogramas, palabras, etc.)
sea comprensible y adaptado para cada caso particular.

Esta herramienta puede ir dirigida a multitud de objetivos de
intervención diferentes como la mejora en la interpretación de
situaciones sociales, el comportamiento en lugares públicos, la
enseñanza de habilidades sociales, inferir la perspectiva y/o
respuesta de los otros en determinados contextos, actividades y
situaciones del ámbito escolar, la enseñanza de hábitos de hi-
giene y de cuidado personal, el desarrollo de conductas desea-

bles y la eliminación o reducción de conductas disruptivas (Ba-
lakrishnan y Alias, 2017; Gray, 2015).

A modo de ejemplos, incluimos dos breves historias sociales
orientadas a la regulación conductual, en el primer caso en la
situación de ir al dentista (Figura 1) y en el segundo caso, en el
control de esfínteres (Figura 2). Ambas han sido elaboradas
con pictogramas del Portal Aragonés de Sistemas Aumentati-
vos y Alternativos de Comunicación (ARASAAC).

El objetivo del presente trabajo fue realizar una revisión de la
literatura científica de los estudios publicados en la última dé-
cada en torno a la efectividad de la aplicación de las historias
sociales en la intervención en habilidades comunicativas y so-
ciales en personas con TEA.

MÉTODO
La búsqueda se efectuó a través de la base de datos Web of

Science, con terminología en inglés, entre los años 2008 –
2018. El procedimiento de búsqueda se realizó mediante la
combinación de las siguientes palabras clave en el título y en el
resumen: (ASD) or (autism) or (autistic) or (autistic spectrum di-
sorder) and (social stories). El total de resultados, una vez intro-
ducidos los términos objetivo, ascendió a 319 artículos
publicados en lengua inglesa en diferentes países.

Se procedió a un primer cribaje, por el cual se descartaron
todos aquellos trabajos que no estuvieran directamente relacio-
nados con la temática (el trastorno de espectro autista y la utili-
zación de las historias sociales en la intervención), lo que
redujo el número de trabajos a 83. Para la selección final, se
utilizaron una serie de criterios de exclusión y de inclusión. Los
criterios de exclusión fueron: (a) Revisiones teóricas y meta-
análisis, (b) poblaciones con trastornos no relacionados con el
autismo, (c) no disponibles en acceso al texto completo, y (d)
no especifican resultados relacionados con el efecto de las his-
torias sociales sobre la conducta. Los criterios de inclusión fue-
ron: (a) trabajos empíricos, (b) centrados en la efectividad de
las historias sociales, y (c) población de personas con TEA. Fi-
nalmente, el número de estudios seleccionados para la revisión
fue de 29.

Para una mayor comprensión del lector, el procedimiento de
búsqueda así como los criterios de inclusión y exclusión aparecen
reflejados en el diagrama de flujo representado en la Figura 3.

RESULTADOS
La efectividad de las historias sociales ha constituido el objeto

de estudio de los 29 artículos analizados a lo largo de este tra-
bajo. En la Tabla 1 se resumen las principales características y
resultados de los 29 artículos incluidos en esta revisión. Orde-
nados cronológicamente, la tabla incluye: año de publicación,
tamaño de la muestra, edad y sexo de los participantes, diag-
nóstico según la clasificación del DSM-5, contexto de aplica-
ción, objetivo de la intervención (si trata de implementar o de
reducir conductas) y resultados (incluyendo datos de generali-
zación y/o mantenimiento, en caso de contar con ellos).
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FIGURA 1
EJEMPLO DE HISTORIA SOCIAL: IR AL DENTISTA

FIGURA 2
EJEMPLO DE HISTORIA SOCIAL: CONTROL DE ESFÍNTERES



A continuación, se presenta un análisis de los resultados ob-
servados clasificados en seis categorías, según la variable con-
siderada para evaluar los efectos derivados de la intervención
con historias sociales en población con TEA.

Edad de los participantes
Diferentes grupos de edad han sido incluidos en los trabajos

en torno al tema objetivo de esta revisión, aunque predominan
aquellos que se centran en niños en edad escolar. Pese a que
las intervenciones que han obtenido resultados variables o po-
co concluyentes son básicamente aquéllas que tienen como
participantes a personas adolescentes o adultas (O’Handley et
al., 2015; Samuels y Stanfield, 2011; Schwartzberg y Silver-
man, 2013), también encontramos resultados poco concluyen-
tes en algunos estudios con niños en edad escolar
(Beh-Pajoohet al., 2011; Chan et al., 2011; Daneshvar, Char-
lop y Malmberg, 2018; Hanley-Hochdorfer et al., 2010; Hut-
chins y Prelock, 2013; Kagohara et al., 2013; Leaf et al.,
2012; Leaf et al., 2016; Vandermeer et al., 2015).

Aquellos estudios que han obtenido resultados enteramente
positivos han tenido como participantes a niños y preadoles-
centes (Acar et al., 2017; Almutlaq y Martella, 2018; Chan y
O’Reilly, 2008; Cihak et al., 2012; Golzari et al., 2015; Gra-
etz et al., 2009; Hung y Smith, 2013; Mancil et al., 2009;
Mandasari et al., 2011; Ozdemir, 2008a; Ozdemir, 2008b;
Reichow y Sabornie, 2009; Sansosti y Powell-Smith, 2008;
Thompson y Johnston, 2013) y, en uno de los casos, adoles-
centes (Olçay-Gül y Tefik-Iftar, 2016). Por tanto, la mayor par-
te de resultados positivos se obtienen en grupos de edad
infantil.

Objetivo de la intervención
Las historias sociales se dirigen, esencialmente, a la imple-

mentación de una conducta adecuada en el repertorio de la
persona con TEA y/o a la eliminación de una conducta disrup-
tiva o poco apropiada socialmente. Analizando esta faceta de
los estudios, aquellos que derivaron en resultados positivos por
lo general incluían objetivos de ambos tipos, pese a que pre-
dominan aquellos dirigidos a implementar o mejorar una con-
ducta ya establecida previamente (Acar et al., 2017; Almutlaq
y Martella, 2018; Chan y O’Reily, 2008; Cihak et al., 2012;
Golzari et al., 2015; Mandasari et al., 2011; Ozdemir,
2008b; Reichow y Sabornie, 2009; Sansosti y Powell-Smith,
2008; Thompson y Johnston, 2013) frente a los que buscan re-
ducirla (Graetz et al., 2009; Hung y Smith, 2011; Mancil et
al., 2009; Ozdemir, 2008a).

No obstante, entre aquellos estudios que presentan resultados
ambiguos o no concluyentes, en comparación con otras estra-
tegias de intervención, también predominan aquellos dirigidos
a implementar o mejorar una conducta (Chan et al., 2011; Da-
neshvar et al., 2018; Haney-Hochdorfer et al., 2010; Hutchins
y Prelock, 2013; Kagohara et al., 2013; Klett y Turan, 2012;
Leaf et al., 2012; Leaf et al., 2016; O’Handley et al., 2015;

Schwartzberg y Silverman, 2013; Vandermeer et al., 2015)
frente a los dirigidos a eliminar una conducta (Beh-Pajooh et
al., 2011), resultando así poco claras las implicaciones de los
resultados obtenidos en función del objetivo de la intervención.

Contexto de aplicación
Las historias sociales pueden ser aplicadas en diferentes con-

textos, siendo los principales el lugar de aprendizaje de la per-
sona con TEA o su propia casa. La mayoría de los estudios
analizados se desarrollaron en el ámbito escolar de los partici-
pantes. La mayor parte de estas intervenciones mostraron re-
sultados favorables (Chan y O’Reilly, 2008; Graetz et al.,
2009; Mancil et al., 2009; Mandasari et al., 2011; Ozdemir,
2008a; Ozdemir, 2008b; Reichow y Sabornie, 2009; Sansosti
y Powell-Smith, 2008), mientras que el resto obtuvieron resulta-
dos confusos o poco reseñables (Almutlaq y Martella, 2018;
Beh-Pajooh et al., 2011; Chan et al., 2011; Kagohara et al.,
2013; O’Handley et al., 2015; Vandermeer et al., 2015).

Las investigaciones llevadas a cabo en el entorno familiar son
menos numerosas en esta revisión, ascendiendo a un total de
cuatro trabajos. Dos de ellos muestran resultados positivos
(Acar et al., 2017; Olçay-Gül y Tekin-Iftar, 2016) y los otros
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FIGURA 3
DIAGRAMA DE FLUJO DE LA SELECCIÓN 

DE LOS ARTÍCULOS
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TABLA 1
ARTÍCULOS INCLUIDOS EN LA REVISIÓN

Autor(es) y año de
publicación

Chan y O’Reilly
(2008)

Ozdemir (2008a)

Sansoti y Powell-
Smith (2008)

Ozdemir (2008b)

Graetz, Mastropieri
y Scruggs (2009)

Mancil, Haydon y
Whitby (2009)

Reichow y Sabornie
(2009)

Hayley-Hochdorfer,
Bray, Kehle y
Elinoff (2010)

Hung y Smith
(2011)

Chan et al. (2011)

Samuels y Stanfield
(2011)

Beh-Pajooh,
Ahmadi, Shokoohi-
Yekta y Asgary
(2011)

Mandasari, Valerie
Lu y Theng (2011)

Leaf, Oppenheim-
Leaf, Cal, Sheldon
y Sherman (2012)

Klett y Turan (2012)

Hanley-Hochdorfer,
Bray, Kehle y
Elinoff (2012)

Cihak, Kildare,
Smith, McMahon y
Quinn-Brown (2012)

N

2

3

3

3

3

3

1

4

1

3

4

3

3

6

3

4

4

Edad 
(años)

5–6

7–9

6–10

5–6

12–13

6–8

11

6–12

6

8

17–32

8–9

10–11

5–13

9–12

6–12

11–14

Sexo

H

H

H

H

H y M

H y M

H

H y M

H

H

H

H

H

H

M

H y M

H

Diagnóstico

TEA grado 2

TEA grados 2-3

TEA grado 1

TEA grado 2

TEA grados 2-3

TEA grado 2

TEA grados 1-2

TEA grado 1

TEA grados 2-3

TEA grados 2-3

TEA grados 2-3 y
sintomatología de
TEA en síndrome
de Prader-Willi

TEA

TEA grados 1-2

TEA grados 1-2

TEA grado 2

TEA grado 1

TEA grados 1-2

Contexto de 
aplicación

Escolar

Escolar

Escolar

Escolar

Escolar

Escolar

Escolar

Escolar

Escolar

Escolar

Clínico

Escolar

Escolar

Familiar y clínico

Familiar

Escolar

Escolar

Objetivo de la 
intervención

Implementar y reducir
conductas

Reducir conductas

Implementar conductas

Implementar conductas

Reducir conductas

Reducir conductas

Implementar conductas

Implementar conductas

Reducir conductas

Implementar conductas

Implementar y reducir
conductas

Reducir conductas

Implementar conductas

Implementar conductas

Implementar conductas

Implementar conductas

Implementar conductas

Resultados

Cambios positivos en el comportamiento mantenidos en el tiempo.
Desempeño similar al de los pares tras la intervención.

Reducción significativa de las conductas disruptivas.
Mantenimiento de los resultados.

Efectos positivos (llegando a un nivel próximo a sus pares) en todos
los participantes, en combinación con el modelado en vídeo.
Se mostraron efectos de mantenimiento a corto plazo.

Intervenciones efectivas.
Efectos mantenidos y generalizados a otros contextos por algunos de
los participantes.

Resultados positivos inmediatos y pronunciados para todos los
participantes.

Resultados ligeramente superiores cuando las historias sociales son
presentadas a través de ordenadores.
Generalización de resultados del aula al recreo con ayuda verbal.
Mantenimiento del uso de la opción informática y de la frecuencia de
la conducta disruptiva en niveles inferiores a los de la línea base.

Resultados positivos.
Mantenimiento por medio de ayudas visuales.
Vuelta a la línea base tras retirar la intervención.

Resultados variables y limitados con las historias sociales como única
intervención.
Los datos sugieren que se trata de una intervención con eficacia
limitada.

Resultados positivos.
No generalizables por tamaño de la muestra.

Mejoras de bajas a medias.
Valores más altos y estables que en la línea base.

Impacto positivo.
Resultados variables, más notables al dirigirse a la reducción de
comportamientos problemáticos.

Efectos positivos de la aplicación solo en algunos de los participantes.
Resultados no generalizables.

Incremento positivo de la conducta objetivo.
Conocimiento transferido naturalmente a las actividades diarias.

Resultados inferiores en comparación con el procedimiento de
teaching interaction.

Variabilidad de resultados y del tiempo necesario para aparición de
mejoras.
Desarrollo de nuevos conocimientos y habilidades.

Efecto limitado como única intervención.

Mejoras de todos los participantes en el mantenimiento del
compromiso con la tarea realizada.



dos muestran resultados poco significativos o variables (Klett y
Turan, 2012; Leaf et al., 2012). Por último, en cuanto a la apli-
cación de las historias sociales en otros tipos de contextos, co-
mo zonas de trabajo de los investigadores (Daneshvar et al.,
2018; Hutchins y Prelock, 2013) o entornos destinados a acti-
vidades de carácter recreativo (Schwartzberg y Silverman,
2013), los resultados resultaron confusos y no apoyan el uso
de las historias sociales.

Personas que aplican la intervención
Otro de los aspectos en los que difieren los diferentes trabajos

es el referido a la persona que diseña y aplica la intervención con
historias sociales. Las historias sociales que forman parte de las
intervenciones fueron en su mayoría diseñadas y desarrolladas
por los investigadores, pero después fueron generalmente aplica-

das por el interlocutor principal de la persona con TEA en su con-
texto concreto: maestros, profesionales de apoyo en el aula, tera-
peutas del lenguaje (e.g., Chan y O’Reilly, 2008; Chan et al.,
2011), o familiares en el contexto del hogar (e.g., Klett y Turan,
2012; Olçay-Gül y Tefik-Iftar, 2016).

Aproximadamente dos tercios de las investigaciones aplica-
das por profesionales del entorno escolar o terapeutas mostra-
ron resultados positivos (Chan y O’Reilly, 2008; Graetz et al.,
2009; Mancil et al., 2009; Ozdemir, 2008b; Sansosti y Po-
well-Smith, 2008), mientras que el tercio restante mostraron re-
sultados variables (Chan et al., 2011; Kagohara et al., 2013).
En cuanto a la intervención a través de historias sociales apli-
cadas por familiares, estas derivaron en resultados general-
mente positivos (Acar et al., 2017; Klett y Turan, 2012;
Olçay-Gül y Tefik-Iftar, 2016).
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TABLA 1
ARTÍCULOS INCLUIDOS EN LA REVISIÓN (Continuación)

Nota: H = hombre; M = mujer; TEA = trastorno del espectro autista; DI = discapacidad intelectual

Autor(es) y año de
publicación

Schwartzberg y
Siverman (2013)

Hutchins y Prelock
(2013)

Kagohara et al.
(2013)

Thompson y
Johnston (2013)

Vandermeer,
Beamish, Miford y
Lang (2015)

Golzari,
Alamdarloo y
Moradi (2015)

O’Handley, Radley
y Whipple (2015)

Leaf et al. (2016)

Olçay-Gül y Tekin-
Iftar (2016)

Acar, Tekin-Iftar y
Yikmis (2017)

Daneshvar, Charlop
y Malmberg (2018)

Almutlaq y Martella
(2018)

N

30

2

20

3

3

30

6

1

3

3

4

3

Edad 
(años)

9–21

10

4–12

3–5

4

6–12

16–19

7

12–16

6–10

5-10

8-10

Sexo

H

H y M

H y M

H

H y M

H

H

H

H

H

H y M

H

Diagnóstico

TEA

TEA grado 1 con
TDAH

Trastorno
generalizado del
desarrollo y TEA

grado 1

Características de
TEA

TEA grados 2-3

TEA

TEA grado 2 con DI

TEA grado 1

TEA

TEA grados 1-2

TEA

TEA

Contexto de 
aplicación

Escolar

Escolar 

Clínico

Escolar

Escolar

Clínico

Escolar

Clínico

Familiar

Familiar

Clínico

Escolar

Objetivo de la 
intervención

Implementar conductas

Implementar conductas

Implementar conductas

Implementar conductas

Incrementar conductas

Incrementar conductas

Incrementar conductas

Incrementar conductas

Incrementar y reducir
conductas

Implementar conductas

Implementar conductas

Implementar conductas

Resultados

Resultados confusos.
Imposibilidad de generalizar datos sobre la efectividad.

Resultados positivos con diferentes grados de éxito.
No se generalizaron las habilidades a otros interlocutores.

Variabilidad de resultados.
Mayor nivel de éxito con objetivos concretos y tangibles.
Mantenimiento de los resultados positivos.

Mejoras mantenidas tras la suspensión de la intervención.
Incremento de la independencia en el aula.

Efectos altamente variables.

Efectos positivos no significativos.

Eficacia relativamente menor en comparación con el modelado en
vídeo, tanto en situaciones de entrenamiento como en contextos
generalizados.

Resultados significativamente inferiores comparados con los del
método cool not cool.

Resultados positivos.
Mantenimiento y generalización de las habilidades.

Mejoras significativas en todos los participantes.
Generalización de las habilidades a diferentes escenarios.

Inefectividad de las historias sociales frente a la intervención basada
en la presentación de fotografías de repertorios conductuales.
Efecto limitado como única intervención.

Eficacia de las historias sociales a través de la appFalta
generalización a otros escenarios.



En el resto de los trabajos la aplicación de la intervención fue
realizada por parte de los propios investigadores (e.g., Hut-
chins y Prelock, 2013; Ozdemir, 2008b) o bien las historias
sociales fueron utilizadas por los propios participantes de for-
ma independiente (e.g., Hanley-Hochdorfer et al., 2010; Rei-
chow y Sabornie, 2009). Los resultados en aproximadamente
la mitad de estos casos fueron positivos (Almutlaq y Martella,
2018; Cihak et al., 2012; Mandasari et al., 2011; Ozdemir,
2008b; Thompson y Johnston, 2013), mientras que el resto
fueron poco concluyentes pero en favor del uso de las historias
sociales (Beh-Pajooh et al., 2011; Daneshvar et al., 2018; Hut-
chins y Prelock, 2013; Leaf, et al., 2012; Leaf et al., 2016;
Schwartzberg y Silverman, 2013; Vandermeer et al., 2015).

Otro hecho a considerar es el aprendizaje de los interlocuto-
res habituales a diseñar las historias sociales previamente a su
implementación. Las investigaciones que se centran en la crea-
ción y uso de las historias sociales por parte de los familiares
obtuvieron resultados positivos sobre la conducta de los partici-
pantes (Acar et al., 2017; Olçay-Gül y Tekin-Iftar, 2016).

Validez social
La validez social (o social validity) hace referencia a la eva-

luación subjetiva que realizan los participantes en un estudio o
sus cuidadores respecto al tratamiento recibido en el mismo.

En aquellos trabajos en los que se incluyó la validez social
del tratamiento con historias sociales, la evaluación se llevó a
cabo a través de entrevistas semiestructuradas, escalas de vali-
dez social dirigidas a maestros como la Intervention Rating
Profile (Martens, Witt, Elliott y Darveaux, 1985), u otras pro-
pias dirigidas a los familiares. De este tipo de recogida de da-
tos derivan las siguientes conclusiones, respecto al uso de las
historias sociales: 1) Resultan fáciles de utilizar/implementar,
tanto para padres como para profesionales de la educación
(Acar et al., 2017; Almutlaq y Martella, 2018; Mancil et al.,
2009; Thompson y Johnston, 2013). 2) Son útiles (Klett y Tu-
ran, 2012). 3) Se considera una intervención recomendable a
otros padres o profesionales (Klett y Turan, 2012). 4) Aportan
satisfacción personal y emocional a los familiares (Acar et al.,
2017; Klett y Turan, 2012). 5) No consumen excesivas horas
lectivas del profesorado o del resto del alumnado (Mancil et
al., 2009). 6) Son adaptadas fácilmente a las rutinas de los
usuarios y de la clase (Almutlaq y Martella, 2018; Mancil et
al., 2009; Ozdemir, 2008b). 7) Pueden ser utilizadas de forma
independiente por los usuarios (Mancil et al., 2009). 8) Los
usuarios disfrutan utilizando y compartiendo las historias socia-
les (Ozdemir, 2008b).

Comparación con otras estrategias de intervención
Entre la literatura revisada encontramos que la eficacia de las

historias sociales como método de intervención en TEA ha sido
comparada con diferentes métodos alternativos.

En primer lugar, el procedimiento de teaching interaction
consiste en la sistematización del aprendizaje de habilidades

sociales a través de su división en porciones menores y la de-
mostración de dicha habilidad por parte de la persona que ac-
túa como maestro, que se encarga de dar feedback y dirigir el
role-playing (Leaf et al., 2009). Comparando la eficacia de es-
te método con la de las historias sociales en un estudio con seis
niños y preadolescentes, estas últimas mostraron resultados in-
feriores (Leaf et al., 2012).

En segundo lugar, las historias sociales fueron comparadas
con el método cool versus not cool (que se podría traducir co-
mo “está bien versus está mal”). Según Leaf et al. (2016), se
trata de un programa en el que el maestro realiza una demos-
tración de un comportamiento concreto en su forma apropiada
(o cool) y en su forma inapropiada (o not cool). Los resultados
obtenidos fueron significativamente superiores a los de las his-
torias sociales, al ser aplicadas y comparadas en el estudio
analizado (Leaf et al., 2016).

En tercer lugar, Daneshvar et al. (2018) compararon el uso
de las historias sociales con el uso de imágenes fotográficas de
repertorios conductuales que presentan las conductas descom-
puestas en unidades más pequeñas, facilitando así la compren-
sión. Este método resultó más eficaz que las historias sociales
(Daneshvar et al., 2018).

Finalmente, el modelado en vídeo implica la realización de
un comportamiento por un observador que es similar al com-
portamiento mostrado por un modelo en una cinta de vídeo
(Nikopoulos y Keenan, 2004), de manera que se graba en ví-
deo al modelo realizando la acción que se pretende enseñar a
la persona. O’Handley et al. (2015) obtuvieron que el modela-
do en vídeo era más eficaz que las historias sociales en lo que
respecta al aumento del contacto visual en personas con TEA,
tanto en contextos de entrenamiento como en la generalización
a otros contextos.

DISCUSIÓN
Una de las principales limitaciones que caracteriza a la ma-

yor parte de los estudios analizados –excepto Golzari et al.
(2015), Hutchins y Prelock (2013), y Schwartzberg y Silverman
(2013)- es que suelen utilizarse muestras de sujetos muy redu-
cidas, desde el caso único hasta los seis participantes en la
mayor parte de ellos. Por tanto, son muestras poco representa-
tivas y escasamente generalizables.

Respecto a la efectividad en diferentes grupos de edad, las
historias sociales parecen resultar más efectivas cuando se di-
rigen a la población infantil y preadolescente, mientras que
los resultados son más variables cuando se dirigen a adoles-
centes y adultos. Sin embargo, la mayoría de las investiga-
ciones realizadas utilizaron muestras en edad infantil, por lo
que haría falta ampliar el rango de edad para poder deter-
minar su eficacia.

Del análisis de la efectividad de las historias sociales depen-
diendo de si se dirige a implementar/aumentar una conducta
o a eliminar/reducir una conducta, encontramos resultados a
favor del primer objetivo. La mayor parte de los estudios anali-
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zados establecieron como objetivo implementar nuevas con-
ductas (17 trabajos frente a 5), por lo que sería necesario eva-
luar la efectividad de las historias sociales cuando el objetivo
se dirige a eliminar o limitar conductas.

Respecto al entorno de aplicación, los resultados muestran un
claro efecto positivo de dicha aplicación si la realizan personas
del entorno más cercano, como familiares y maestros, en com-
paración con si la realizan personas externas, como los investi-
gadores. Estos resultados van en favor del actual enfoque de
intervención centrado en la familia, que considera la capacita-
ción familiar como una valiosa herramienta terapéutica para la
persona con discapacidad (McWilliam, 2010; Peralta-López y
Arellano-Torres, 2010), dado que la familia puede generar
múltiples oportunidades para el aprendizaje de habilidades y
destrezas en diversas áreas de funcionamiento de la persona.

En cuanto a la validez social, las historias sociales constituyen
una herramienta con una amplia validez social por parte de
familiares, profesionales, compañeros de clase y las propias
personas con TEA. De este modo, pueden constituir un recurso
útil para facilitar la interacción y favorecer la integración so-
cial.

Por último, en comparación con otros métodos, las historias
sociales muestran ciertas limitaciones en la consecución de ob-
jetivos a corto y medio plazo. Esto, junto a las limitaciones an-
teriormente expuestas, nos lleva a considerar que su validez
empírica debería ser contrastada con un mayor número de in-
vestigaciones.

CONCLUSIONES
A pesar de que sería necesario un mayor número de estudios

encaminados a contrastar la validez y efectividad de las histo-
rias sociales en la intervención en personas con TEA, cabe se-
ñalar que éstas presentan diversas ventajas en su aplicación en
el ámbito terapéutico. Su alto grado de individualización y la
concreción de las claves visuales permiten aprovechar las po-
tencialidades de aprendizaje de estas personas. Adicionalmen-
te, hacer explícitas y accesibles las posibles situaciones y/o
respuestas de otras personas y cómo responder a ellas puede
favorecer la compensación de las dificultades en teoría de la
mente (Hutchins y Prelock, 2018). Además, el hecho de tener
un alto nivel de valoración social por parte de padres y maes-
tros (Ozdemir, 2008b), facilita su utilización en contextos natu-
rales.

La utilización de las historias sociales por parte de maestros y
profesores de forma correcta y rigurosa podría optimizar el
aprendizaje de habilidades y destrezas en ciertas áreas en los
alumnos con TEA. La intervención debería ser registrada dia-
riamente para poder comprobar la progresión y/o determinar
la introducción de posibles cambios (Qi, Barton, Collier, Lin y
Montoya, 2018), evaluando además el formato más apropia-
do de presentación de las historias (Karal y Wolfe, 2018) y
asegurando su adecuada adaptación a las características y ne-
cesidades de cada individuo.
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A COMPLEMENTARIEDAD RELACIONAL
El ser humano desarrolla acciones que ejercen sus

efectos en el interlocutor en cada momento y contexto,
configurando relaciones basadas en la casi igualdad de con-
ductas (relaciones simétricas) y en la diferencia (asimétricas).
En ambos casos, las personas interaccionan de manera prag-
mática para alcanzar tal simetría o asimetría en una compleja
complementariedad. 

El proceso de percepción-acción es la base de nuestra expe-
riencia diaria y la fuente de la interacción con otros y con el
mundo y este proceso es posible gracias a las neuronas espejo
en interacción con otros subsistemas neuronales (Campbell,
Mehrkanoon & Cunnington, 2018, Gallese, Fadiga, Fogassi, &

Rizzolatti, 1996, Gallese, 2001; Rizzolatti & Fogassi, 2014;
Umilta et al., 2001).

En sus inicios se vinculaban las neuronas espejo a las res-
puestas de mímica típicamente definidas con énfasis en la es-
tricta congruencia motora entre la acción observada y la
ejecutada. No obstante ello, esta estricta congruencia sensorio-
motora, denominada espejado automático, no alcanza a dar
respuesta a la complejidad de la interacción humana (Camp-
bell et al., 2018; Brass, Derrfuss, & Von Cramon, 2005, Brass,
Ruby & Spengler, 2009, Kilner, Paulignan, & Blakemore,
2003).

Actualmente, un gran cuerpo de evidencias muestra que las
neuronas espejo no son un simple mecanismo de copiado ba-
sado en la congruencia sensoriomotora (Oztop, Kawato, & Ar-
bib, 2013). Estas neuronas actúan espejando mediante una
ruta dual: la primera ruta es automática y actúa de manera in-
cidental; la segunda, la ruta indirecta, actúa de forma intencio-
nal. De esta manera, las respuestas congruentes pueden

LAS NEURONAS ESPEJO: 
UNA GÉNESIS BIOLÓGICA DE LA COMPLEMENTARIEDAD RELACIONAL

MIRROR NEURONS: A BIOLOGICAL GENESIS OF RELATIONAL COMPLEMENTARITY 

Marcelo Rodríguez Ceberio y Sonia E. Rodríguez
Escuela Sistémica Argentina

La génesis de la complementariedad se explica desde complejos sistemas neuronales entre los que se encuentran las neuronas espejo.
Esta red es mucho más que un espejo ya que, en su interacción con otras áreas cerebrales, posibilita configurar relaciones simétricas
y asimétricas. Las primeras, son a partir de la mímica, incidental o intencional, que se despliegan conductas basadas en la mínima
diferencia respecto de las percibidas, como también, al contagio emocional y a la empatía. Las segundas, son a partir de la inhibi-
ción de la mímica que controla las respuestas motoras de este sistema sensoriomotor. En cada caso se detallan las áreas y circuitos
cerebrales involucrados. La originalidad se alcanza al entrelazar los diferentes subsistemas de acción neuronal con los tipos de rela-
ción que conforman la complementariedad. Asimismo, se afirma que todas las relaciones son complementarias desde un metanivel
relacional. Además, estas conclusiones son plasmadas en la praxis de la psicoterapia sistémica, para reflexionar sobre el sustrato
neurobiológico de las relaciones disfuncionales de los pacientes, como también, sobre las diferentes posiciones relacionales que pue-
de adoptar el experto de manera estratégica. 
Palabras clave: Complementariedad, Sistema top down, Neuronas espejo, Relaciones simétricas, Vínculos asimétricos, Psicoterapia
sistémica. 

The genesis of complementarity is explained based on complex neuronal systems among which are mirror neurons. This network is
much more than just a mirror because, in its interaction with other brain areas, it makes it possible to configure symmetric and
asymmetric relationships. The former stem from incidental or intentional mimicry behaviors based on the minimum difference with
respect to the displayed and perceived actions, as well as emotional contagion and empathy. Asymmetric relationships, however, are
based on the inhibition of mimicry, which controls the motor responses of the sensorimotor system. We present the brain areas and
circuits involved in each case. In this paper, the originality is achieved by interlacing the different subsystems of neuronal action with
the types of relationships that make up the complementarity. It is confirmed that all relationships are complementary from a relational
meta-level perspective. In addition, these conclusions are shown through the practice of systemic psychotherapy, in order to reflect on
the neurobiological substratum of patients’ dysfunctional relationships, as well, on the different relational positions that the expert can
strategically adopt.
Key words: Complementarity, Top-down system, Mirror neurons, Symmetric relationship.
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responder o no a la intencionalidad de imitar. Por otra parte,
la acción espejo puede ser inhibida cuando se responde en
función de las propias demandas u objetivos y, de este modo,
las “neuronas espejo egoístas” logran configurar acciones in-
congruentes respecto de las percibidas (Campbell et al., 2018;
Braver, 2012; Cross & Iacoboni, 2014, Cross, Torrisi, Losin, &,
Iacoboni, 2013).

En esta dirección, la tendencia automática a imitar realizan-
do acciones compatibles con el estímulo puede estratégicamen-
te suprimirse cuando podría interferir con los propios objetivos.
La modulación de la acción automática de las neuronas espejo
es posible mediante la activación de un sistema de control, de-
nominado sistema “top down” (Campbell et al., 2018). 

Entonces, las personas en interacción pueden imitar los movi-
mientos percibidos logrando una casi estricta congruencia.
También, pueden desarrollar conductas en una dirección apa-
rentemente opuesta, a partir del despliegue de movimientos in-
congruentes respecto de los observados. Es por ello que se
hace necesario pensar en las neuronas espejo actuando como
un subsistema alineado con la acción de otras áreas neurona-
les para poder explicar, como un todo, la acción neuronal que
subyace a la complementariedad relacional, sea esta simétrica
o asimétrica, intencional o incidental.

Para comprender la complementariedad relacional es necesa-
rio sumergirse en los desarrollos teóricos en el campo de las
neurociencias en general, y de las neuronas espejo en particu-
lar. La “complementariedad relacional” es entendida como ac-
ciones coordinadas complementarias a las del otro (Iacoboni et
al., 2008; Newman-Norlund, Bosga, Meulenbroek, & Bekke-
ring, 2008; Noordzij et al., 2010). Asimismo, puede definirse
como un proceso de percepción y acción que configura rela-
ciones que se producen como respuesta a procesos neuronales
donde las neuronas espejo son las grandes protagonistas (Ga-
llese et al., 1996, Ferrari, Gallese, Rizzolatti & Fogassi, 2003;
Ferrari & Rizzolatti, 2014).

Las acciones de dos personas pueden, solo a efectos didácti-
cos, entenderse como una conducta que se origina en respues-
ta a otra que le antecede, y en este sentido, esa conducta de
respuesta podrá ser entendida desde la igualdad o desigual-
dad respecto de la primera. Cabe aclarar, que a nivel prag-
mático las relaciones son circulares por lo que la conducta de
uno es causa y efecto de la del otro, delineando un circuito re-
cursivo que no logra comprenderse únicamente desde la linea-
lidad. Es por eso que “[...] las intervenciones de uno y otro
producen en el interlocutor efectos de respuesta en un todo re-
cursivo de influencias reciprocas” (Ceberio, 2009, p.162). 

En esta dirección, Bateson (1979) trasladando la Teoría ge-
neral de sistemas y la Cibernética a las ciencias humanas ob-
servó y describió el fenómeno de la interacción delas personas
mostrando la diferenciación de las conductas individuales re-
sultantes de este proceso de comunicación. Sobre esta base,
más tarde, Watzlawick y su equipo enunciaron los axiomas de
la comunicación humana describiendo en uno de ellos, la inte-
racción simétrica y complementaria (Watzlawick, Beaving &
Jackson, 1981).

Una relación adopta, en este sentido, diferentes característi-
cas. Por una parte, cuando “[…] los participantes tienden a
igualar especialmente su conducta recíproca y así su interac-
ción puede considerarse simétrica” (Watzlawick et al., 1981,
p.69). Por otra parte, cuando “[...] la conducta de uno de los
participantes complementa la del otro constituyendo un tipo
distinto de gestalt recibe el nombre de complementaria” (Watz-
lawick et al., 1981, p.70).

Queda claro que las conductas de uno, en relación a las del
otro, pueden basarse en la casi igualdad o en el máximo de
diferencia, observándose una simetría o una asimetría al com-
parar dichas acciones. Entendiendo que siempre las conductas
se complementan, más allá de que se basen en la igualdad o
la diferencia, será apropiado utilizar aquí los términos interac-
ción simétrica e interacción asimétrica, ya que el vocablo com-
puesto: “relación complementaria” podría confundirse
fácilmente con la complementariedad en la que se desenvuel-
ven todos los tipos de relaciones desde un metanivel.

Para ejemplificar brevemente lo señalado anteriormente,
cuando una persona baja el tono de voz y la otra realiza su
acción en ese mismo sentido, bajando el tono de voz, estable-
cen una relación simétrica. Por el contrario, cuando uno baja
la voz y el otro la eleva se establece una relación asimétrica. 

La complementariedad en las relaciones, tanto asimétricas co-
mo simétricas, se observa en un ensamble particular. Por ejem-
plo, en la relación de asimetría podrían verse, a simple vista,
dos conductas tan opuestas como el repliegue del cuerpo que
descansa sentado en el asiento en aparente contraposición con
el cuerpo del otro que se expande erguido extendiendo la ma-
no ofreciendo ayuda. Sin embargo, ambas conductas se com-
plementan y una es posible gracias a la del otro con la cual se
ensambla. 

En este ensamble complementario intervienen: emociones,
cogniciones y acciones, configurando relaciones asimétricas o
simétricas en un momento dado de la relación. Por ejemplo, la
complementariedad relacional podrá desenvolverse en igual-
dad de conductas: al sostener el silencio que se iguala al silen-
cio del otro, la posición corporal que se espeja, la emoción
compartida. O bien podrá en desigualdad de conductas: co-
menzar a hablar en contrapunto del silencio, aumentar los mo-
vimientos corporales que se distinguen claramente frente a la
quietud del otro y desplegar una experiencia emocional dife-
rente, como lo sería la ira frente a la tristeza. 

Lo maravilloso de la complementariedad en las relaciones hu-
manas es posible gracias a la complejidad biológica relacional
en la que las neuronas espejo son una de las mayores protago-
nistas. Es oportuno entonces, realizar un breve recorrido con-
ceptual para luego continuar, de la mano de la neurociencia,
con aquellos hallazgos que permiten comprender la riqueza de
la interacción humana. 

LAS NEURONAS ESPEJO: UNA COMPLEJA RED NEURONAL 
Las neuronas espejo componen una red neuronal que se ac-

ciona tanto cuando la persona realiza una acción como cuan-
do la observa, en ambos casos la corteza premotora se activa
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de idéntica manera, como si la persona estuviera desarrollan-
do la acción. 

Rizzolatti y su equipo acuñaron este nombre cuando, en
1996, realizaban un experimento en su laboratorio en el cual
tomaban el registro de la actividad neuronal de la corteza pre-
motora de los simios que realizaban diferentes acciones (Ga-
llese et al, 1996). Más tarde, nuevos estudios de laboratorio
mostraron que también mediante estímulos auditivos el recep-
tor formaba una representación del movimiento del otro a tra-
vés de la activación de la red neuronal espejo (Iacoboni et al.,
2008; Kohler et al., 2002; Rizzolatti & Graighero, 2004; Umil-
ta et al., 2001).

Inicialmente se identificó una región cerebral en simios, equi-
valente en humanos al área 44 de Broca, región importante
para el planeamiento y selección de movimientos que permiten
coordinar las acciones (Iacoboni et al., 2008; Rizzolatti & Ar-
bib, 1998). Estos novedosos hallazgos abrieron las puertas a
diferentes estudios respecto de la resonancia motora (Fadiga,
Foggasi, Pavesi, & Rizzolatti, 1995, Fogassi, 2005, 2010). 

Hoy en día, gran cantidad de evidencias muestran que esta
red de neuronas espejo se localizada en: el giro frontal inferior
(IFG), parte ventral y dorsal de la corteza premotora (PMv,
PMd), la región superior e inferior del lóbulo parietal (SPL, IPL)
y el surco superior temporal (STS) (Molenberghs., Cunnington,
& Mattingley, 2012).

Respecto a las funciones de esta red surgieron dos importan-
tes conclusiones mostrando su complejidad. En la primera, se
afirmó que son la base para la comprensión de las acciones de
otros a través de representaciones ideomotoras y conductas de
fuerte similitud encuadradas dentro de la mímica (Iacoboni et
al., 2008). En la segunda, al observar la intención de una con-
ducta o acción incompleta, se produce una representación mo-
tora (que reúne la acción observada y el archivo de otras kine
memorizadas) que completa tal acción (Rizzolatti & Graighero,
2004). Dicha acción completada no necesariamente debe
coincidir con el verdadero completamiento de la acción del in-
terlocutor, puesto que es el producto de de lo archivado en el
hipocampo del receptor. 

Las primeras permiten espejar la conducta observada me-
diante una réplica y ocupan aproximadamente dos de tres
partes del total de las neuronas espejo. Se le dio el nombre de:
“neuronas espejo estrictamente congruentes” (NEEC), (Strictly
congruent mirror neurons). Las segundas, ocupando la otra ter-
cera parte, fueron llamadas “neuronas espejo similarmente
congruentes” (NESC), (broadly congruent mirror neurons).
(Gallese et al., 1996; Iacoboni et al., 2008; Rizzolatti & Graig-
hero, 2004).

Habiendo mencionado que las neuronas espejo se ponen en
marcha al percibir un pequeño movimiento estamos claramen-
te en el terreno de la comunicación no verbal, especialmente,
cuando este se expresa a través de los gestos. Entonces, son los
gestos la materia prima para poner en marcha esta compleja
red neuronal espejo.

El lenguaje no verbal se origina en períodos más arcaicos
que el verbal propiamente dicho y posee un fuerte y primario

componente biológico e instintivo, además de un componente
imitativo y cultural, aprendidos en interacción con el contexto
social (Andolfi, 1994). Comprende principalmente a las ges-
tualidades -además de las cadencias y tonalidades que se im-
primen sobre el discurso-, la movil idad gruesa: los
movimientos más ostentosos o notorios a la vista, y también
una serie de micro movimientos casi imperceptibles para la
conciencia y son estos los movimientos captados, por así decir-
lo, por las neuronas espejo (Ceberio & Rodriguez, 2017). 

Las expresiones faciales, a través de pequeños movimientos
musculares que componen secuencias, son fuente de represen-
taciones motoras por parte del observador a través de un com-
plejo proceso preceptivo y de codificación de dichas
expresiones (Decety & Lamm, 2006; Ferrari et al., 2003; Mo-
rris et al., 2001). Al observar un gesto, el estímulo visual pri-
mariamente elaborado en la región occipital, en la corteza
visual, integrándose a otras funciones, por ejemplo, al ser co-
dificado en la región superior del córtex temporal y esta infor-
mación viaja a la región posterior parietal donde se codifica el
movimiento, información que es enviada a la parte inferior del
córtex frontal, especialmente al área de Broca. 

Las acciones se despliegan desde micro movimientos, desa-
rrollados en tiempos menores a un segundo, hasta movimientos
que alcanzan una gran amplitud para configurar gestos facia-
les y corporales. Se presentan como punto de partida para el
proceso de percepción-acción que se inicia a partir de la acti-
vación de las neuronas espejo del receptor y que puede culmi-
nar en la imitación, en la mímica. 

DE LA MÍMICA A LA INTERACCIÓN SIMÉTRICA: RUTA
INCIDENTAL E INTENCIONAL

Sin mediar la voluntad, el ser humano tiende a copiar las ac-
ciones de otro porque tras la activación de las neuronas espe-
jo, especialmente las NEEC, a través de representaciones
ideomotoras se producen conductas de fuerte similitud encua-
dradas dentro de la mímica (Iacoboni et al., 2008). Es así, que
este sistema de percepción-acción permite espejar, de manera
incidental, las conductas observadas produciendo desde la mí-
mica hasta el contagio emocional, configurando en ambos ca-
sos relaciones simétricas a través de la casi igualdad de las
conductas. 

En la mímica, conjuntamente con las neuronas espejo, se acti-
van significativamente: la región media occipital y la parte in-
ferior del lóbulo parietal (Campbell et al., 2018; Brass et al.,
2005, Brass et al., 2009, Kilner et al., 2003), seguido de la ín-
sula y la corteza cingulada con menor activación (Dosenbach,
Fair, Cohen, Schlaggar, & Petersen, 2008, Harding, Yücel, Ha-
rrison, Pantelis & Breakspear, 2015).

Si bien la activación automática de las neuronas espejo,
cuando no son moduladas por sistemas de control cognitivo, se
muestra en movimientos congruentes respecto de los observa-
dos, no es únicamente a través de la ruta incidental que la mí-
mica es posible. 

Cuando existe la previa intencionalidad de imitar, por ejem-
plo al pensar en copiar el movimiento que será observado, no



solo se activa la red neuronal espejo que es ajena a toda inten-
ción sino que se acciona significativamente, como señalamos,
el área media occipital y parte inferior del lóbulo parietal
(Campbell et al., 2018; Cross & Iacoboni, 2014). Esto podría
deberse a que la intención de imitar requiere de un proceso de
observación más refinado que recursivamente facilita la perfor-
mance de las respuestas de imitación. Asimismo, cabe señalar
que la activación de estas áreas cerebrales es mayor en inten-
sidad que cuando se realiza la mímica incidental (Cross et al,
2013; Cross & Iacoboni, 2014). Por lo que podemos concluir
que la intencionalidad requiere de una mayor activación de las
zonas posteriores de la corteza cerebral.

Un ejemplo de la mímica intencional, se observa en una per-
sona cuando va a aprender un nuevo movimiento en un depor-
te, por ejemplo perfeccionar el saque en el tenis. El jugador
agudiza la observación para luego poder imitar la secuencia
motora que realizará el experto. También se observa la mímica
intencional en la burla realizada por un niño, donde el objeti-
vo podría ser ampliar el movimiento que sus neuronas motoras
captaron de manera incidental. 

En la interacción humana no siempre imitamos las conductas
del otro estableciendo relaciones simétricas, planteándose él
interrogante sobre el sustrato neurobiológico que subyace a las
relaciones asimétricas, las que no logran explicarse únicamen-
te desde la acción de las neuronas espejo, sino desde un siste-
ma de percepción-acción entendido como una totalidad.

Ciando no imitamos y se produce la asimetría relacional, se
activa el sistema llamado “Top Down” (Campbell et al., 2018;
Dosenbach et al., 2008; Harding et al., 2015; Cross et al.,
2013). Teniendo en cuenta la complejidad de las interacciones
humanas es lógico pensar que no siempre será espejado el
movimiento percibido generando acciones congruentes respec-
to de las observadas. Esto se debe a que, en ocasiones, es ne-
cesario o conveniente percibir las acciones de otro mientras se
prepara una acción diferente a la del interlocutor para ser eje-
cutada (Newman Norlund et al,. 2008). Entonces, la imitación
puede ser suprimida cuando esas conductas automáticas po-
drían interferir con los propios objetivos (Cross & Iacoboni,
2014).

Esta modulación es realizada tanto de manera incidental co-
mo intencional, estableciendo una ruta dual de inhibición, la
ruta directa y la indirecta. En la primera, la ruta incidental o
directa, la modulación de la acción motora de las neuronas es-
pejo se lleva adelante por la participación de la ínsula y la cor-
teza cingulada (Cross et al., 2013; Cross & Iacoboni, 2014).
En la segunda, la ruta indirecta o intencional la inhibición mo-
tora espejo si bien es realizada por las áreas mencionadas, se
aprecia el énfasis en la actividad de la zona media de la corte-
za cingulada, sumándose áreas frontales de la corteza cuando
de la intencionalidad resulta una conducta incongruente. Estos
hallazgos fueron inicialmente liderados por Iacoboni y Cross
(2014), mediante estudios realizados con fMRI, seguidos de un
gran cuerpo de evidencia que llega hasta nuestros días, por
ejemplo con la investigación realizada recientemente por
Campbel et al. (2018).

Puede entonces pensarse que cuando el observador realiza
una acción incongruente respecto de la conducta observada,
sea esta intencional o incidental, se activan zonas de la corteza
frontal incluyendo la ínsula y la corteza cingulada que forman
el sistema “Top Down” de control (Campbell et al, 2018; Do-
senbach et al., 2008; Harding et al., 2015; Cross et al.,
2013). Un ejemplo de ello, es en una pareja de baile, practi-
cando una nueva secuencia de pasos en la que: cuando la bai-
larina realiza una extensión dorsal, inclinando su espalda
atrás, el bailarín en respuesta a ello realiza una flexión dorsal,
inclinando tu torso adelante (Newman Norlund et al., 2008).

Esta dinámica muestra la flexibilidad no solo de las conductas
sino de los mecanismos en los que están involucradas las neu-
ronas espejo (Miller & Cohen, 2003). De esta manera se pone
de manifiesto que la natural tendencia a imitar puede ser regu-
lada para dar lugar a acciones incongruentes respecto de las
percibidas. 

En conclusión, al inhibir la respuesta de imitación de las neu-
ronas espejo se producen acciones de respuesta incongruentes
a las conductas percibidas estableciéndose relaciones asimétri-
cas como producto de la acción de la ruta dual de control cog-
nitivo. Esto es posible mediante el sistema de control en el que
se activa significativamente la insulta y la corteza cingulada,
en sus áreas anterior y media.

Queda claro que el sustrato neurológico de la complementa-
riedad simétrica es a partir de activación de las neuronas espe-
jo acompañadas por la acción del occipital en zona media y el
parietal en zona inferior. Estas últimas áreas forman un subsis-
tema que se activa aun en mayor medida en la mímica inten-
cional, aumentando la observación y la mímica de las
conductas percibidas. 

También, la base neurobiológica de la complementariedad
asimétrica está dada por la activación y posterior inhibición de
las neuronas espejo conjuntamente con la gran actividad si-
náptica del sistema de control. Este último está compuesto por
la insula y la corteza cingulada. Cabe señalar, que a mayor
intencionalidad se produce mayor activación neuronal en estas
áreas cerebrales. 

Por otra parte, aunque excede este desarrollo en el que se ex-
plican las bases de las respuestas simétricas y asimétricas co-
mo producto de la observación, es necesario mencionar que en
la primera fase de observación se activan las NEEC y las
NESC, conjuntamente con otros subsistemas neuronales para,
a partir de la intencionalidad atribuida a las acciones, configu-
rar conductas de respuesta. Cabe mencionar al respecto, si-
guiendo los hallazgos de Rizzolatti y Fogassi (2014), que la
atribución de intencionalidad a una acción se debe no solo a
la activación de las neuronas espejo, especialmente las NESC,
sino también a su interacción con subsistemas neuronales con-
formados, por ejemplo, por áreas prefrontales de la corteza, el
hipocampo y la circunvolución temporal superior. 

En esta dirección, tanto la percepción de las acciones, su atri-
bución de intencionalidad y la elaboración de conductas de
respuesta o acciones motoras, no puede prescindir de la expe-
riencia previa, del contexto en el cual se desarrollan las accio-

MARCELO RODRÍGUEZ CEBERIO Y SONIA E. RODRÍGUEZ

229

A r t í c u l o s



nes, de los deseos, las creencias, valores y las expectativas
puestas en la relación. Entonces, quedan abiertas las puertas a
futuras investigaciones en relación a la interacción de estos cir-
cuitos para explicar los diferentes niveles de comprensión de
las conductas, a lo que agregamos, el entendimiento de las
conductas elegidas como respuesta a las percibidas en un con-
texto determinado. 

Tanto las relaciones simétricas como las asimétricas respon-
den a los propios objetivos, aunque lo cierto es que la homeos-
tasis relacional establece la tendencia a repetir estilos
relacionales que no siempre son funcionales. En ese caso, sos-
tienen y generan un problema, constituyendo relaciones disfun-
cionales entre dos o más personas donde la recurrencia de la
simetría o la asimetría son parte de las soluciones intentadas
fracasadas. 

COMPLEMENTARIEDAD, RELACIONES DISFUNCIONALES Y
NEURONAS ESPEJO 

La comunicación, y especialmente el lenguaje no verbal, po-
see un alto grado de complejidad y por ello las disfuncionali-
dades relacionales se constituyen en un problema difícil de
abordar dede una perspectiva lineal. En estas interacciones se
pueden observar diferentes conductas pero siempre repiten
ciertos patrones de interacción que terminan dando los mismos
resultados, contrarios a los esperados. 

Estas son dinámicas que desde un punto de vista neurobio-
lógico se producen por una rígida repetición en la activación
de específicos circuitos neuronales en momentos y contextos
determinados. En esta dirección, son las neuronas espejo y
los sistemas de control, los que delinean un patrón de activa-
ción determinado construyendo circuitos homeostáticos de so-
luciones que fracasan en las que intervienen cogniciones y
emociones. 

Por ejemplo, una conducta tan ínfima o casi imperceptible co-
mo el guiñar un ojo, torcer levemente la boca, o arrugar la
frente, puede constituirse en el detonante de un efecto dominó
de comportamientos, en el que cada unas de las piezas del
juego relacional se derrumban de manera arrolladora (Cebe-
rio, 2009). Este intercambio relacional se observa en la sesión
de psicoterapia cuando los pacientes despliegan conductas
que originan y –recursivamente- generan el problema que ma-
nifiestan. Cabe recordar, que siempre cuando una persona de-
sarrolla una conducta el otro responderá complementándola,
bien sea igualándola o generando un comportamiento desi-
gual ubicándose en un nivel superior o inferior de esta asime-
tría.

En nuestra investigación observamos –utilizando espejo unidi-
reccional en sesiones de familias, parejas e individuos- una
conducta reiterada cuando las parejas están en desacuerdo: en
general se sientan en el sillón orientando el tronco hacia afuera
de los límites del mismo. Esta posición se ve acompañada por
otra similar en el otro, quien también incrementará la orienta-
ción de su cuerpo hacia afuera de la relación. 

Cabe hipotetizar que las neuronas espejo en su actuar inci-
dental y como tal no interceptado por controles cognitivos, al

captar el inicio de la actitud corporal configura una conducta
similar que complementa a la del otro constituyendo una rela-
ción basada en la simetría. En este caso la casi igualdad de
conductas da como resultado una relación disfuncional ya que
reiterar estas conductas prepara el escenario para el desacuer-
do que constituye el problema manifiesto.

Por otra parte, cuando la complementariedad en las relacio-
nes se basa en conductas de desigualdad –también delineando
relaciones asimétricas que resultan disfuncionales- pudo verse
una secuencia de acciones desiguales reiteradas. Por ejemplo,
en la consulta a la que concurren dos hermanos denunciando
la imposibilidad de hablar y llegar a acuerdos, se observó que
cuando uno de ellos comenzaba a gesticular y elevar el tono
de voz, el otro mantenía la complementariedad mediante con-
ductas desiguales: dejando sus manos quietas y casi rígidas
entre sus piernas y comenzando a responder en un tono cada
vez más bajo hasta ser inaudible. 

Serian innumerables los ejemplos que observamos en la se-
sión de psicoterapia para ilustrar la complementariedad rela-
cional, tanto cuando esta resulta funcional o disfuncional al
crecimiento del sistema y de sus individuos. Es sabido que en
la sesión de psicoterapia no solo se complementan las conduc-
tas de los integrantes del sistema que acude a consulta, sino
también se despliega una compleja complementariedad entre
ellos y el terapeuta. 

LA POSICIÓN DEL EXPERTO: ENTRE SIMETRÍA Y ASIMETRÍA 
En el ámbito de la psicoterapia, los movimientos en el espa-

cio entre comunicadores, los gestos, la tonalidad y modula-
ción de la voz, entre otros elementos no verbales son fuente de
diversas intervenciones e interacciones (Andolfi, 1994, Cebe-
rio, 2009). Uno de los pioneros en este terreno fue Milton
Erickson quien espontáneamente observaba la comunicación
en sus clientes para luego desarrollar conductas con la finali-
dad de intervenir estratégicamente (Andolfi, 1994; Watzla-
wick, 1980).

El hecho de que las neuronas espejo “capten” elementos
esenciales de la comunicación, en psicoterapia permite crear
un vínculo que no solo cautivará la atención del cliente sino
también permitirá al terapeuta penetrar en el universo semánti-
co de los pacientes provocando modificaciones, en este caso,
en las conductas que configuran las particularidades de la
complementariedad relacional (Ceberio & Watzlawick, 1998).
En este sentido, el terapeuta podrá intencionalmente “espejar”
o inhibir la conducta del paciente configurando una relación
simétrica o asimétrica en diferentes momentos de la sesión. Las
variantes en estas dos posiciones relacionales le permitirán tra-
zar diversas estrategias de trabajo 

Por ejemplo, dar rienda suelta a la mímica natural, poniendo
en juego la acción sensoriomotora de las neuronas espejo, per-
mite hablar el lenguaje del paciente a través de movimientos si-
milares a los realizados por este. Este espejado es el puente a
la empatía, al contagio emocional, creando una relación de
igual a igual a nivel emocional que permite construir fuertes ci-
mientos en el vínculo terapéutico. 
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En contrapartida a ello, el experto adoptará una poción asi-
métrica colocándose en un lugar superior en la relación, posi-
ción “One up”, para guiar al paciente moviéndose por fuera
de la homeostasis (equilibrio estático) a nivel pragmático y
emocional. Desde allí, podrá redefinir construcciones de reali-
dad disfuncionales y prescribir tareas, invitando a llevar ade-
lante nuevas acciones que se encuentren por fuera de las ya
intentadas soluciones fracasadas. 

Tanto la relación simétrica como la asimétrica son necesarias
en psicoterapia, por tal motivo, moverse intencional y estratégi-
camente entre ambas posiciones permite romper con inercias
relacionales que pueden constituir una homeostasis terapéutica
que limita el cambio. 

CONCLUSIONES. LAS NEURONAS ESPEJO COMO GÉNESIS
DE LA COMPLEMENTARIEDAD RELACIONAL

La interacción en todo sistema humano es complementaria
porque las conductas de los interlocutores se interinfluencian,
ya sea a partir de un comportamiento de igualdad o de dife-
rencia, estableciendo interacciones simétricas y asimétricas. No
serán solo las neuronas espejo sino los procesos neuronales li-
derados por estas, los responsables de aquellas conductas que
ejecutamos y del tipo de relación que establecemos.

Las NE se activan de manera automática y se generan repre-
sentaciones ideomotoras aunque el resultado en términos de
conducta no siempre es la mímica. Por una parte, la mímica
puede realizarse de manera automática o de manera intencio-
nal produciéndose conductas congruentes a las del interlocutor.
En este caso la complementariedad relacional se basa en la si-
metría. Por otra parte, el espejado es inhibido, de manera au-
tomática o intencional, al activarse el sistema top down
integrado, principalmente, por la ínsula y la corteza cingulada.
Aquí se aprecia la incongruencia entre las conductas del emi-
sor y el receptor y se configura una tramo relacional basado
en la diferencia, en la asimetría. 

Los problemas relacionales se constituyen en secuencias repe-
tidas de conductas complementarias, que aunque disfunciona-
les se sostienen como soluciones intentadas fallidas. Estas
conductas se desarrollan no solo en la complementariedad re-
lacional sino también en la repetición de secuencias aprendi-
das de comportamientos. Estas secuencias comunicacionales
son configuradas a partir de la percepción de movimientos fu-
gaces producidos por la activación de las neuronas espejo y
los subsistemas neuronales con los que entran en acción. Es así
que la reiteración de conductas se sostiene en el tiempo, ya
que luego de cada percepción y atribución de sentido se re-
fuerza la modalidad relacional. 

Una propuesta para la psicoterapia es guiar las conductas de
los pacientes para que desde una ruta intencional configuren
acciones congruentes o incongruentes logrando interacciones
simétricas y asimétricas. En este sentido, desde la repetición de
secuencias repetidas de comportamiento la psicoterapia facili-
taría la formación de nuevas memorias y nuevos patrones de
comportamiento. Al mismo tiempo neuroplásticamente se esta-
blecerán circuitos neuronales, con cuya repetición lograrán ac-

tivarse (desde la ruta incidental) estableciendo relaciones que
oscilen entre la simetría y la asimetría.

El experto alcanza la simetría producto de la mímica inciden-
tal la que le permite entablar un vínculo terapéutico basado en
la empatía, la igualdad, la comprensión, el contagio emocio-
nal. Además podrá intencionalmente establecer simetría esco-
giendo estratégicamente movimientos de sus pacientes que
luego imitará. Por otra parte, el terapeuta, a través de la pues-
ta en acción de la ruta intencional podrá establecer una rela-
ción asimétrica en donde, desde una posición one-up
implementará intervenciones estratégicas que van desde la re-
definición hasta la prescripción de tareas. 

Cabe señalar que la interacción entre el terapeuta y sus con-
sultantes se desarrolla bajo una compleja interacción neuronal.
Esta complejidad está basada en la percepción, la memoria y
el aprendizaje. Podrán, entonces, ensayarse nuevas conductas
y modos de relacionarse “entrenando” a las neuronas espejo
para configurar acciones que posibiliten acrecentar el reperto-
rio de respuestas y que den lugar a relaciones de mayor fun-
cionalidad.

Entonces, las neuronas espejo, la ínsula, y la corteza cingula-
da actúan en conjunto para permitir conductas que van desde
la asimetría a la simetría, bajo la intencionalidad o la inciden-
talidad. Estas acciones se conjugan en pos de lograr conductas
complementarias a las del otro buscando, en el mejor de los
casos, la adaptación en términos de funcionalidad.

En suma, las neuronas espejo son la génesis de las relaciones
constituyendo la base de la complementariedad relacional,
tanto en la interacción simétrica, o de casi igualdad, como en
la asimétrica o de desigualdad, que constituyen las diferentes
modalidades relacionales. La interacción entre zonas cerebra-
les es en parte la gestora de las interacciones humanas: de la
recursividad neuronal a la recursividad relacional ¿y viceversa?
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SONRÍE O MUERE: LA TRAMPA DEL PENSAMIENTO POSITIVO
Barbara Ehrenreich

Madrid: Ed. Turner Noema, 2018

Fernando Pérez del Río
Psicólogo (Burgos)

Pongamos en el lugar que le corresponde al pensamiento positivo: sa-
bemos que cuando uno es demasiado optimista es fácil que tome peo-
res decisiones, te hace analizar la realidad solo desde una perspectiva,
y ese exceso de confianza se puede tornar en falsas esperanzas. En
buena lógica, ser optimista no garantiza que consigamos las cosas.
Fantasear, visualizar constantemente sobre conseguir “algo” incluso
puede ser un freno para lograrlo.

La autora, de formación biología, no escatima críticas a las investiga-
ciones estadísticas sobre lo positivo, pone seriamente en solfa ese mé-
todo que según ella, ni de lejos es tan científico que, sin fundamento ha
entronado lo positivo a lo más alto.

Una obra que nos recuerda los excesos de una psicología (si se pue-
de llamar así) mal entendida y aplicada, e infectada de gurús motiva-
dores que usan frases lapidarias semi religiosas que llegan a ser un
insulto a la inteligencia, listas de recomendaciones donde la actitud del
pensamiento positivo llega a ser un mandato. La tiranía de tatuarse
una sonrisa.

Encontramos una legión de libros de autoayuda que nos proponen

positividad, metas cegadoras para llegar a otro nivel superior de per-
sona. Y si no lo consigues es porque no tienes suficiente pensamiento
positivo ganador, como te recordaban machaconamente esas cintas de
Amway. Finalmente y como bien nos apunta este libro, el culpable eres
tú mismo -no te quejes, pues que te despidan es una oportunidad-. Y
así, el control social es ejercido en forma de culpa hacia uno mismo,
una sociedad que finalmente es un campo abonado para la autoculpa,
las depresiones y el burn out.

Para Barbara Ehrenreich, en su libro Sonríe o muere: La trampa del
pensamiento positivo, “la corriente del optimismo surgió para plantarle
cara a esa filosofía que ensalzaba la abnegación, el trabajo duro y la
autoevaluación constante de nuestros actos”.

No pocos autores apuntan que parte de la causa de la crisis fue un
exceso de optimismo: construir más y más, hacer grandes obras que
traerían grandes beneficios (en aquella época recuerdo haber escucha-
do cientos de veces y sin excepción lo de: “los pisos nunca bajarán, yo
no venderé nunca mi piso por menos”); los bancos firmaban hipotecas
y, después, muchos vendían esa deuda, así que era imposible per-
der.... Todo un frenesí de entusiasmo.

Pero la obligación de ser optimista también la encontramos en otros
sistemas totalitarios, nacionalistas por ejemplo lo hemos visto en Espa-
ña en “la revolución de las sonrisas”, incluso en las izquierdas, pues
también se dio esa exigencia en la ex Unión Soviética.

A buena cuenta, libro recomendable y de lectura liviana y entrete-
nida.

CRÍTICAS Y ALTERNATIVAS EN PSIQUIATRÍA 

Ortiz Lobo, A. y Huerta, R. (Coords.)
Madrid: Editorial Catarata, 2018

Fernando Pérez del Río
Psicólogo (Burgos)

Los que nos hemos quedado detrás del burladero contemplando con
entusiasmo renovado los cambios que se están produciendo nos hemos
alegrado, en primer lugar, de la publicación de Poder, Amenaza y
Significado. Bajo este llamativo título, la British Psychological Society
ha lanzado una nueva forma de entender el sufrimiento psíquico. Sin
duda, es algo que esperábamos. 

Siguiendo la estela del pasado 2018, la segunda alegría es leer y su-
brayar otro sugerente título, Críticas y alternativas en psiquiatría.

El debate se establece incluso en el propio nombre a la hora de defi-
nir el cambio, psiquiatría crítica, antipsiquiatría, y psiquiatría alternati-
va, bien podríamos quedarnos postpsiquiatría. 

“La postpsiquiatría no pretende convertirse en una nueva forma de
conceptualizar los problemas mentales, sino contextualizar y criticar
esas definiciones existentes y prácticas que se derivan, para borrar to-
da pretensión de verdad y, por tanto, de dogmatismo en cualquiera de
ellas.” 

Un cambio incluso en el empleo valiente del uso del femenino en la
escritura, cuestión que a algunos simplemente no nos gusta, o posible-
mente necesitamos cierto tiempo de adaptación. 

La obra está dividida en cuatro ensayos. El primero, de Rafael Huer-
tas, destaca por su cuidada prosa y rigor histórico. Iván de la Mata
nos ofrece un texto crítico y cargado de política que no ahorra críticas

al neoliberalismo. Alberto Ortiz Lobo ya nos tiene acostumbrados a
publicaciones bien tratadas, entendibles y siempre acompañadas de
alguna novedad que nos hace abrir los ojos, como aquel familiar que
nos trae un regalo diferente tras viajar por el extranjero. La última par-
te, de Vicente Ibáñez, trata sobre las alternativas y sobre el activismo.

Al ser cuatro ensayos podemos caer en la tentación de comparar a
sus autores y textos, pero si las enseñanzas de este libro no han caído
en balde, sabremos que lo importante no es tanto la labor de un gran
erudito, figura típica de la psicología/psiquiatría.

Ahora vemos que lo importante también pasa por el grupo, la salud
no es algo exclusivamente individual como nos han insistido en hacer
creer hasta la saciedad; pues bien, se trata de juntar codo con codo
para encontrar salidas.

Por otro lado, este libro perdería su valor si solo se centrara en las
críticas que, a estas alturas, más o menos ya conocemos, aunque con
tantas desavenencias siempre hay lugar para más sorpresas. 

Otros libros recientemente publicados inciden en un imperdonable
error; como si los ensayos fueran una vía de canalización del propio
malestar personal, una irritación gástrica mal gestionada en forma de
libro donde se critica a diestro y siniestro a la psiquiatría mal llamada
biologicista, a la estadística, al cientificismo o al DSM. 

Hete aquí que no solo se trata de impugnar, y vomitar, así que, como
su título indica, son críticas y también “alternativas”. Este libro es una
reflexión coral sobre lo que ha ocurrido y sobre la dirección a seguir.

Una obra adecuada para seguir entendiendo el cambio que tanto
necesitamos; que urge a la sociedad una psiquiatría y psicología me-
nos individual, consciente de la historia, de las desigualdades econó-
micas, de lo social, de la importancia de lo subjetivo sin caer en el
solipsismo, en fin, una psiquiatría psicología integrada y curada en hu-
mildad. Bienvenida sea.

http://www.papelesdelpsicologo.es
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EDAD, TRABAJO Y RETIRO. NUEVAS REALIDADES, 
NUEVA COMPRENSIÓN 

Carlos María Alcover
Madrid: Editorial Grupo 5, 2018

Gabriela Topa
Profesora Titular de Psicología del Trabajo y de las Organizaciones.

UNED

Cuando una persona tiene una formación multidisciplinar, es más pro-

bable que sea capaz de abordar cualquier temática que analice desde

una perspetiva más holística, más amplia y comprehensiva.  Este es el

caso del libro “Edad, trabajo y retiro. Nuevas realidades, nueva com-

prensión”, del Profesor Carlos María Alcover. 

Aunque en el ámbito anglosajón son todavía frecuentes los manuales

que abarcan toda una disciplina, y que acercan a los lectores los últi-

mos resultados de la investigación empírica en esa área, en España

durante los últimos años el número de manuales y de monografías pa-

recen haber sufrido un notable declive. 

Sin entrar a analizar los antecedentes de este fenómento, el hecho

pone de relieve que los autores especiliazados parecen estar respon-

diendo a la escasa valoración académica que reciben los manuales y

monografías de investigación y a la intensa presión de que son objeto

los profesores para la publicación de artículos empíricos con índice de

impacto. 

Sin embargo, este hecho lleva aparejado una consecuencia, desde

mi punto de vista indeseable, cual es la ausencia de publicaciones con

rigor académico, que hagan accesibles a publicos más amplios los ha-

llazgos de la investigación empírica especializada. 

El profesor Alcover, sin embargo, ha vuelto a invertir sus reconocidas

capacidades en la publicación de la monografía “Edad, trabajo y reti-

ro. Nuevas realidades, nueva comprensión”, dentro de la colección di-

rigida por los Profesores José Francisco Morales Domínguez y Esther

López Zafra. 

El envejecimiento poblacional es una seria preeocupación para las

sociedades y los individuos, y no sólo lo es en los países desarrolaldos,

sino en los que están aún en vias de desarrollo. En los primeros, entre

otras razones, debido a que los mínimos aceptables para un ciudada-

no en cuanto a prestaciones sociales, establecidas a partir de la conso-

lidación del Estado de bienestar, suponen que en las próximas

décadas, los gastos para mantener estos mínimos serán insostenibles

para la sociedad. y, en caso de no mantenerlos, se podrían desatar

manifestaciones de descontentos social considerables. 

En los países en vías de desarrollo, a pesar de sus tasas de natali-

dad todavía considerables, el envejecimiento coexiste con otros pro-

blemas sociales, como las desigualdades en el reparto de la riqueza

o las dificultades estructurales para que ciertos sectores de la pobla-

ción accedan a la educacion y a los servicios sanitarios. Pero más

allá del enfoque macrosocial, el envejecimiento es un problema pa-

ra la propia persona. Y la dificultad para abordar el tema reside

justamente en la difícil articulación de ambos niveles. Es por esto

que el libro “Edad, trabajo y retiro” es una pieza destacada dentro

de la cuidada colección de los profesores Morales y Zafra, en la

que la perspectiva psicosocial es una clave “sine qua non” de las

obras participantes. 

La obra que aquí explora de manera organizada y exhaustiva los

tres aspectos más importantes que afectan a la jubilación hoy en día y

a las personas que se acercan a ella o la atraviesan. 

En el primer capítulo se ponen de relieve las realidades sociolabora-

les de las personas mayores, atendiendo a la prolongación de la vida

laboral y a la mejora de la salud y el bienestar de los mayores. Para

comenzar, el autor analiza con su prolijidad habitual los cambios re-

cientes en el concepto de trabajo, de retiro y de trabajador mayor, pa-

ra acabar mostrando las perspectivas prometedoras de estos cambios

en relación con el ajuste de las personas a su nueva condición de jubi-

lados. 

En el segundo capítulo se adopta una perspectiva organizacional,

poniendo el acento en la relevancia de la carrera tardía de los trabaja-

dores.  El autor analiza las diferencias de género en la carrera tardía y

el emprendimiento senior, entre otros fenómenos. 

El tercer capítulo está centrado en el concepto de planificación del re-

tiro y de toma de decisiones, y en él se vierten luces sobre las nuevas

realidades que asoman, tales como el empleo puente, entendidas como

estrategias de prolongación de la vida laboral. 

El cuarto capítulo sirve a la vez de cierre del libro y de aportación a

la intervención. En él se analizan diversas teorías que amparan la in-

vestigación empírica reciente, tales como la teoría de la consevación

de los recursos, de Steven Hobfoll, la teoría de la selectividad socioe-

mocional, el enfoque de las estrategias de Selección, optimización y

compensación. Además se plantean conceptos como la capacidad de

trabajo, (Work ability) o los metaestereotipos, que están proponiéndo-

se en los ultimos años como marcos para comprender la adecuación y

las dificultades de las personas mayores en el mundo laboral. 

En cuando a sus aportaciones a la literatura científica, vale decir que

además del exhaustivo análisis de este tema en español, el autor ofrece

sugerencias de intervención que se concentran en su modelo de capa-

cidad de trabajo sostenible, al final del capítulo cuarto. 

Esta obra es de especial interés para los psicólogos sociales y los psi-

cólogos del trabajo y de las organizaciones, pero además le habla a

un público más amplio. Los educadores, orientadores vocacionales,

gestores de Recursos Humanos en las organizaciones, pueden tomar

buena nota de sus recomendaciones, sugerencias y hallazgos de la in-

vestigación seria y rigurosa. No está exenta de interés para otros pro-

fesionales, como los asesores financieros o el personal sanitario, que

tienen la tarea de orientar a las personas mayores en cuestiones con-

cretas pero de enorme impacto a medio y largo plazo, como la salud o

las finanzas. 

En resumen, he de decir que el Profesor Alcover no nos ha sorprendi-

do. De él no se podía esperar menos que esta obra, un análisis riguro-

so y actualizado de un tema emergente, orientado como siempre a

favorecer el bienestar de sus conciudadanos. 

http://www.papelesdelpsicologo.es
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TODO LO QUE USTED SIEMPRE QUISO SABER 
SOBRE LAS EMOCIONES 

(Y NUNCA SE ATREVIÓ A PREGUNTAR)
Francisco Martínez Sánchez, Enrique G. Fernández-Abascal y

Francisco Palmero Cantero
Madrid: Pirámide, 2019

Joaquín T. Limonero
Grupo de Investigación en Estrés y Salud (GIES). Facultad de

Psicología. Universidad Autónoma de Barcelona

El presente manual sobre las emociones, no es un manual más, sino
que es un libro que no dejará indiferente al lector. Llama la atención
por sí mismo, desde el principio por su título. Seguramente una perso-
na interesada por la Psicología no se resistiría a cogerlo de una estan-
tería de una librería y empezar a ojearlo. Realmente, su poder de
atracción y las expectativas que genera, se ven cumplidas cuando el
lector empieza a leer ya el índice de esta obra. Es un libro directo,
“fresco” que incita al lector a devorar los capítulos, a disfrutar y refle-
xionar con su lectura. 

No es de extrañar la calidad de esta obra, ya que está coordinada
por tres profesores que son un referente en el mundo de las emociones
de nuestro país como son: Francisco Martínez Sánchez, Enrique G.
Fernández-Abascal y Francisco Palmero Cantero.

Este libro desvela los entresijos y los secretos de las emociones a lo
largo de sus 19 capítulos. A priori, pueden parecer muchos capítulos,
pero el lenguaje utilizado, su sencillez y rigurosidad científica, hacen
que su lectura sea amena y muy interesante. Los capítulos son relativa-
mente cortos, para que el lector pueda digerir los diferentes capítulos,
como si fueran los diferentes platos de un menú de degustación de un
afamado cocinero, esperando en cada uno de ellos, poder saciar pro-
gresivamente su curiosidad y deseo de aprender.

En cuanto a la estructura del libro, los 19 capítulos están escritos por pro-
fesores de reconocido renombre en el ámbito de las emociones. El orden
de los mismos, ayuda al lector a zambullirse plenamente en el apasionado
mundo de las emociones. En cada capítulo, se presenta al final del mismo
una serie de lecturas recomendadas (libros y artículos) que pueden ayudar
al lector a profundizar en el tema específico de cada capítulo.

En el primer capítulo, los editores del libro, sitúan al lector al descri-
bir qué son las emociones y cuáles son sus funciones más importantes,
destacando entre ellas, la comunicación y la adaptación al entorno. En
el segundo capítulo, las profesoras de la Universidad Jaime I, Rosa
Ana Clemente-Estevan, Clara Andrés-Roqueta e Irene García-Molina
nos explicant como se desarrollan las emociones a lo largo del ciclo vi-
tal describiendo las emociones desde el nacimiento y centrándose en
otros aspectos de las emociones que en muchas ocasiones pasan inad-
vertidos, como pueden ser la expresión de malestar y la de deseo, así
como el interés. Posteriormente, analizan la comprensión de las emo-
ciones de los niños/as y como las emociones van evolucionando con la
edad centrándose en las diferencias individuales, en el control de las
emociones y su papel en la interacción interpersonal.

En el tercer capítulo, Alvaro Mailhos de la Universidad de la Repúbli-
ca de Uruguay nos sorprende hablando sobre emociones y animales.
¿Tienen emociones los animales?, ¿Son los perros más empáticos que
los gatos?..., a lo largo de este capítulo este autor nos responderá a es-
tas cuestiones.

Los cinco capítulos restantes están relacionados con las funciones
cognitivas superiores y con el órgano que se encarga de regularlas, el
cerebro. En el capítulo 4, M. Carmen Pastor y Nieves Fuentes-Sánchez
de la Universidad Jaume I de Castellón y Jaime Vila Castellar de la
Universidad de Granada describen las áreas cerebrales implicadas en
las emociones en general, y en las emociones positivas y negativas en
particular, así como el control que ejercen estas estructuras cerebrales
en la experimentación de la emoción. 

Alberto Acosta Mesas de la Universidad de Granada, nos argumenta
en el capítulo 5, si somos seres racionales o más bien emocionales y
analiza la estrecha relación entre la emoción y la cognición. En esta
misma línea, Luis Fuentes Melero y Agustín Romero Medina de la Uni-
versidad de Murcia analizan en el capítulo 6, la influencias que las
emociones ejercen sobre los procesos atencionales y en el aprendizaje.
Estos autores nos desvelarán algunos secretos como ¿cuándo aprende-
mos mejor, estando tristes o alegres? 

¿Nos influyen las emociones en nuestro recuerdo?, ¿en lo que pensa-
mos?, y ¿en la resolución de problemas? Guillermo Campoy, de la Un-
viersidad de Múrcia, y Juan José García Meilán y Ana Nieto
Carracedo de la Universidad de Salamanca, responden a esta y a
otras cuestiones relacionades en el capítulos 7.

De los capítulos 9 a 11 diferentes autores nos hablan de cómo identi-
ficamos, expresamos y compartimos las emociones. Juan Lázaro-Ma-
teo y Mariano Chóliz de la Universidad de Valencia nos explican que
es el lenguaje no verbal, la facilidad o dificultad que tienen las perso-
nas en identificar las emociones básicas y las emociones secundarias.
Así mismo, nos alertan de las pseudociencias, como por ejemplo, la
morfopsicología que es un auténtico fraude. ¿Se imagina el lector que
otra persona pudiera “leer” su personalidad solo a través de su rostro? 

Si importante es la identificación de emociones, la expresión de las
mismas, también es un elemento esencial del aspecto comunicativo.
Francisco Martínez Sánchez de la Universidad de Murcia y Juan José
García Meilán de la Universidad de Salamanca, nos explican los se-
cretos de la expresión emocional. Cuál es su papel, la dificultad o faci-
lidad que tienen las personas en expresar su estado emocional tanto a
través de expresiones faciales como a través de la voz. Uno de los au-
tores del capítulo anterior, Francisco Martínez Sánchez, en el capítulo
11 nos introduce en el estudio social de las emociones enfatizando la
importancia del papel comunicativo de las mismas en los procesos de
adaptación humana. Este autor, destaca la importancia del compartir
con los demás las emociones y nos desvela el efecto beneficioso de
compartir esas emociones con nuestros allegados.

En el capítulo 12, Francisco Palmero y Lucía B. Palmero de la Univer-
sidad Jaume I de Castellón, nos enseñan la diferencia que hay entre
estrés y emoción. Nos describen la importancia del estrés en los proce-
sos de adaptación, los diferentes tipos de estrés y sus consecuencias fi-
siológicas, emocionales y comportamentales.

¿Qué función cumplen las emociones orgullo, culpa y vergüenza en
la regulación de nuestro comportamiento? ¿Ejercen efectos positivos o
bien negativos en la conducta y en el bienestar de las personas? Itziar
Etxebarria de la Universidad del País Vasco diserta sobre estas cuestio-
nes en el capítulo 13.

Enrique G. Fernández –Abascal de la UNED y José Miguel Latorre de
la Universidad Castilla-La Mancha analizan si podemos o no controlar
nuestras emociones a través de la regulación emocional y su influencia
en los procesos de afrontamiento. ¿Podemos realmente controlar nues-
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tras emociones? Estos autores nos esclarecen nuestras dudas en el ca-
pítulo 14. Relacionado con el capítulo anterior, Enrique G. Fernández
–Abascal y Américo Baptista, éste último de la Universidade Lusófona,
nos hablan en el capítulo 15 del poder positivo de las emociones en
nuestras vidas, de cómo podemos incrementar la alegría, la felicidad,
la esperanza y el optimismo. Este capítulo, inyecta en el lector un “chu-
te” de afecto positivo y le hace consciente del poder que tiene el lector
en su propio estado emocional, en cómo su forma de interpretar los
acontecimientos de su vida, su esperanza, optimismo, o sus amigos in-
fluyen en su alegría, felicidad y bienestar.

Por su parte, Juan José Miguel-Tobal y Mayte Orozco Alonso de la
Universidad Complutense de Madrid, nos desgranan las diferencias
existentes entre miedo y ansiedad y en cómo se manifiestan. En este
capítulo 16 también nos hablan de las fobias, del gran número que
hay, de cómo se producen y de cómo afectan negativamente al bienes-
tar emocional de la persona.

¿Estoy triste, deprimido, enfadado o irritado?. José Miguel Mestre y
Cristina Guerrero de la Universidad de Cádiz y Consuelo Gómez-Íñi-
guez de la Universidad Jaume I de Castellón analizan a lo largo del
capítulo 17 estas emociones negativas, nos ayudan a diferenciarlas y
en cómo poder incidir sobre las mismas.

Rosario Cabello de la Universidad de Granada y Pablo Fernández
Berrocal de la Universidad de Málaga, exponen que es la Inteligencia
emocional en el capítulo 18. Describen este nuevo concepto y la fun-
ción de los diferentes componentes que la integran: percepción, com-
prensión y manejo emocional. Así mismo, nos hablan del beneficio de
ser emocionalmente inteligente y de cómo puede aprenderse a serlo.

En el capítulo 19, Jordi Fernández- Castro, Sílvia Edo y Tatiana Rovi-
ra, de la Universidad Autónoma de Barcelona nos hablan de cómo in-
fluyen las emociones en nuestra salud. ¿Podemos llegar a vivir más si
experimentamos en mayor medida emociones positivas que negativas?
O por el contario, ¿podemos enfermarnos si padecemos más emocio-
nes negativas? Estos autores a lo largo de este capítulo nos explican a
través de qué mecanismos nos influyen positiva o negativamente las
emociones en nuestra salud.

En el último capítulo de este libro, Miguel Á. Vallejo Pareja de la
UNED nos explica desde una perspectiva práctica que son los trastor-
nos emocionales y qué podemos hacer para tratarlos, para reducir el
sufrimiento que llevan asociado. Para ello, nos indica una serie de se-
ñales de alarma, así como de fortalezas para contratacarlo, destacan-
do la importancia del papel que juega la prevención para evitar su
desarrollo.

En conclusión, Todo lo que usted siempre quiso saber sobre las emo-
ciones (y nunca se atrevió a preguntar) es una obra en donde se ha re-
alizado un gran esfuerzo por describir el mundo de las emociones de
una forma científica, didáctica y amena. Constituye una valiosa apor-
tación al mundo de las emociones que ayudará al lector a comprender
mejor el fenómeno emocional, y si se me permite, a gestionar mejor
sus propias emociones, al tener un mejor y claro conocimiento sobre
las mismas. No obstante, este libro, no es un libro de autoayuda, sino
un libro que ofrece de forma clara respuestas a muchos interrogantes
sobre las emociones. Sin duda, un libro fundamental para psicólogos,
y otros profesionales de ciencias de la salud y en general para las per-
sonas interesadas en conocer mejor qué son las emociones.
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AN INTRODUCTION TO FULLY INTEGRATED MIXED 
METHODS RESEARCH

Creamer, E.G. 
Los Angeles: Sage Publication, Inc. 

Luz Amparo Pérez Fonseca
Universidad Nacional de Colombia

Elizabeth G. Creamer es profesora emérita, docente de investigación y
evaluación en educación de la Escuela de Educación del Instituto Poli-
técnico y Universidad Estatal de Virginia, EEUU. El origen de este libro
está ligado a la iniciativa de Creamer de diseñar un curso de introduc-
ción a la investigación basada en métodos mixtos que se impartiría en
línea. 

Su enfoque es de métodos mixtos plenamente integrados. Aboga por
una forma de investigar que emplea, de manera dialéctica en todas las
fases, los aspectos cualitativos y cuantitativos. El libro se propone para
las ciencias aplicadas en educación, ciencias de la salud y ciencias so-
ciales, se piensa como un libro de texto práctico para un curso de ma-
estría y doctorado introductorio a la investigación con métodos mixtos.

Es de resaltar que el prefacio muestra una esmerada voluntad de ex-

presar al lector de manera persuasiva, clara y detallada, que compa-
rativamente con otros libros de metodología mixta, este libro significa
introducirse en este tipo de investigación a la luz de una perspectiva
que decanta los desarrollos en el campo, hace una propuesta original
de integración en las diferentes fases del estudio, y avizora los avances
en el campo. 

El libro está organizado en cuatro partes. La primera parte, “As-
pectos fundamentales”, recoge en cuatro capítulos los aspectos bási-
cos del enfoque metodológico mixto e introduce la idea de la
integración plena.

En el primer capítulo se revisan las características distintivas de la in-
vestigación con métodos mixtos y se instala el núcleo del marco con-
ceptual del libro en términos de la integración plena. La metáfora de
un arco arquitectónico ideal es la imagen que mejor ejemplifica tal
idea. Un brazo del arco visualiza los datos y métodos cualitativos, el
segundo brazo visualiza los datos y métodos cuantitativos. La piedra
angular en el ápice del arco refleja el objetivo principal de un enfoque
de métodos mixtos: integrar inferencias cualitativas y cuantitativas de
manera que se puedan producir conclusiones significativas. 

El segundo capítulo establece la superioridad del propósito del estu-
dio sobre los otros factores de diseño en las razones que se pueden es-
grimir para utilizar un enfoque de métodos mixtos. Explora una versión
expandida de la tipología clásica de propósitos.

El tercer capítulo retoma la discusión en torno a los fundamentos filo-
sóficos de la investigación con métodos mixtos. Supera la tesis de la in-
compatibilidad al desarrollar el punto principal: los paradigmas
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múltiples y superpuestos respaldan la lógica de combinación de los
métodos. Discute cuatro planteamientos paradigmáticos: pragmatismo,
pluralismo dialéctico, realismo y realismo crítico, y transformativo
emancipatorio. 

El cuarto capítulo presenta las características distintivas de los diseños
prototípicos de investigación de métodos mixtos. Pero se hace con una
óptica particular, pues pone en el centro de los criterios de definición
la prioridad otorgada a los componentes cualitativos y cuantitativos,
más que el tiempo de recolección y análisis de la información. 

La segunda parte del libro, “Realizar una investigación de métodos
mixtos plenamente integrados”, proporciona en tres capítulos la revi-
sión detallada del aporte original del libro en el tema de integración
plena. El primero describe la integración durante la redacción del ob-
jetivo, las preguntas de investigación, los procedimientos de muestreo y
la codificación durante la recopilación de datos. 

El segundo capítulo presenta un conjunto de procedimientos analíti-
cos exclusivos de métodos mixtos, cuales son, la fusión de datos, la
combinación, la transformación, el muestreo de casos extremos y la
comparación de casos cruzados. El tercer capítulo ahonda en diferen-
tes formas en que se puede lograr un análisis de métodos mixtos me-
diante la transformación de datos. 

La tercera parte del libro, “Evaluar la calidad”, ofrece herramientas
para valorar publicaciones de investigación y para diseñar un estudio
de métodos mixtos. El primer capítulo propone una rúbrica bajo la ló-
gica de ser usuario crítico de la literatura. El segundo proporciona
pautas para diseñar y organizar el manuscrito bien sea de un proyecto
de investigación o de una disertación. 

La última parte del libro, “Controversias y futuras direcciones”, revisi-
ta en un único capítulo, algunos de los aspectos más controvertidos co-
mo la dependencia excesiva en la tipología de diseños básicos, y la
mayor atención que se otorga al diseño en desmedro del poder expli-
cativo (y comprensivo) del conocimiento que genera. La mirada hacia
el futuro pasa por explorar cómo se puede de capturar la centralidad
de la integración en formas de expresión que brindan las figuras y
diagramas de flujo innovadores. 

Al sopesar la contribución del libro de Elizabeth Creamer, lo primero
que se puede resaltar es el mérito de revitalizar el área de las publica-
ciones sobre la enseñanza de esta metodología. Es un hecho aceptado
el que frente a la rápida expansión de publicaciones de investigación,
la información que se publica sobre la enseñanza de cursos de méto-
dos mixtos es realmente poca (Mertens, et. al, 2016). 

La visión general que proporciona este libro, es que es un excelente
libro abarcador en lo conceptual y lo metodológico, ameno en su lectu-
ra y muy útil como libro de texto para un curso introductorio de pos-
grado en investigación basada en métodos mixtos. Ahora bien,
actualmente se considera que el currículo de investigación en el pre-
grado está rezagado de las innovaciones en métodos mixtos y debe
transformarse (Mertens, et. al, 2016). Al respecto, el libro tiene poten-
cial para la enseñanza en pregrado.

Una experiencia propia en dicho sentido dejó ver que los estudiantes

valoraron el libro con aprendizajes logrados en torno a aspectos tales
como el desplazamiento de la visión dicotómica cualitativa-cuantitativa
en favor de un conocimiento de los fenómenos humanos y sociales más
profundo, único y de gran valor; la hibridación de los métodos tradi-
cionales en las diferentes fases de un estudio; la importancia de la
transparencia filosófica y metodológica que guía e imprime coherencia
al desarrollo metodológico de la investigación; y los desafíos que en-
cuentran los nuevos investigadores. 

Es interesante notar que el libro de Creamer surge en medio de una
dinámica dialéctica en un campo joven que continúa desarrollándose.
De un lado está el crecimiento de las publicaciones en diversas discipli-
nas a un ritmo acelerado, la creación de una revista internacional en
métodos mixtos, la conformación de una asociación de investigadores,
y los desarrollos significativos – avances metodológicos y conceptuales,
adelantos tecnológicos, creciente credibilidad, aplicación a desafíos
del mundo real – (Mertens, et al., 2016; Creamer, 2016; Fetters & Mo-
lina-Azorin, 2017). 

De otro lado, muchos aspectos de este campo en crecimiento perma-
necen sin resolver lo cual carga de ambigüedad a la investigación. El
desafío más señalado, que a la vez es parte de las controversias cen-
trales, y que constituye el sello distintivo del campo es la integración
(Fetters & Molina-Azorin, 2017). 

Creamer enfrenta el desafío con la idea más importante de su libro:
la de la integración plena. Es el meollo del libro. Destaca el que la ló-
gica de la integración plena conduce al reconocimiento de lo emergen-
te, al compromiso con lo inesperado, lo divergente o lo paradójico en
la indagación de los fenómenos humanos y sociales cuya complejidad
no sería posible aprehender desde un solo enfoque. Su propuesta es,
pues, reflexiva y expansionista. 

En la medida en que la meta global de este libro es poner a disposi-
ción de estudiantes de posgrado unas estrategias metodológicas fun-
damentales y exclusivas del enfoque mixto, de modo tal que les sea
posible proponer y desarrollar sus propias investigaciones, constituye
un recurso invaluable para los planes de estudios de investigación en
el posgrado, y eventualmente en el pregrado. 

REFERENCIAS

Creamer, E. G.(2016). A primer about mixed methods research in an
educational context. International Journal of Learning, Teaching,
and Educational Research, 15(8), 1-13.

Fetters, M.D., & Molina-Azorin, J.F. (2017). The journal of mixed met-
hods research starts a new decade: perspectives of past editors on
the current state of the field and future Directions. Journal of Mixed
Methods Research, 11(4), 423–432.

Mertens, D. M., Bazeley, P., Bowleg, L., Fielding, N., Maxwell, J., Moli-
na-Azorin, J. F., & Niglas, K. (2016). The future of mixed methods:
Afive year projection to 2020. Disponible en https://mmira.wilda-
pricot.org/resources/Documents/MMIRA%20task%20force%20re-
port%20Jan2016%20final.pdf

237

https://mmira.wildapricot.org/resources/Documents/MMIRA%20task%20force%20report%20Jan2016%20final.pdf
https://mmira.wildapricot.org/resources/Documents/MMIRA%20task%20force%20report%20Jan2016%20final.pdf
https://mmira.wildapricot.org/resources/Documents/MMIRA%20task%20force%20report%20Jan2016%20final.pdf


P u b l i c i d a d

238

!

CONSEJO GENERAL DE LA PSICOLOGÍA DE ESPAÑA

sOL I C I TU DsOL I C I TU D

C/ Conde de Peñalver, 45 - 3ª Planta
28006 Madrid - España

Tels.: +34 91 444 90 20 
Fax: +34 91 309 56 15
E-mail: secop@cop.es 

Web: www.cop.es

EEl Miembro Asociado Internacional se creó con la pretensión de apoyar el desarrollo de la ciencia y la profesión, así como la ampliación y
mejora de las relaciones interprofesionales en el ámbito de la Psicología. Esta figura supone el establecimiento de una relación entre quie-
nes se encuentran interesados en relacionarse con el Consejo General de La Psicología de España con el objeto de recibir del mismo informa-

ción y publicaciones, así como obtener ventajas en la asistencia y participación en las actividades organizadas por la Corporación. 
Para acceder a la condición de Asociado Internacional del Consejo, los interesados deberán residir fuera del territorio español (artículo 1.b, del
Reglamento Regulador).

MIEMBRO AsOCIADO INTERNACIONAL
CONsEJO GENERAL DE LA PsICOLOGÍA DE EsPAÑA

NOMBRE Y APELLIDOS ________________________________________________________________________________________________
ORGANIZACIÓN _____________________________________________________________________________________________________
DIRECCIÓN DE CONTACTO _________________________________________________________________ CIUDAD ___________________
ESTADO/PROVINCIA ________________________________________________ C.P. ________________ PAÍS _________________________
E-MAIL _________________________________________________________________________ TELÉFONO __________________________

FORMA DE PAGO: 20 euros (25 dólares USA)
q Transferencia bancaria a la cuenta corriente IBAN: Es89 0075 0125 4706 0117 9770     BIC:  POPUEsMM  del Banco Popular Español Ag.14, 

C/José Ortega y Gasset, 29, 28006 Madrid (España). Enviar fotocopia del ingreso al Consejo General de Colegios Oficiales de Psicólogos.
q Tarjeta de crédito: q Visa q MasterCard q American Express

Titular de la tarjeta _________________________________________________   Nº de tarjeta ______ ______ ______ ______    Fecha de caducidad ___ ___
Firma

C/ Conde de Peñalver, 45 - 3ª Planta • 28006 Madrid - España • Tels.: +34 91 444 90 20 • Fax: +34 91 309 56 15 • E-mail: secop@cop.es • Web: www.cop.es

sólo para
residentes fuera
del territorio

español

mailto:secop@cop.es
https://www.cop.es
mailto:secop@cop.es
https://www.cop.es


P u b l i c i d a d

239

La Junta de Gobierno del COP ha tomado la decisión de acomodar, de forma
más efectiva, el contenido de la publicidad que se inserta en sus
publicaciones con los principios que respalda públicamente en torno a la
defensa de la Psicología como ciencia y profesión.

La publicidad que se inserte en los medios de comunicación del COP se
atendrá, en todos los casos, a los principios éticos, de decoro y de defensa
de la Psicología como ciencia y profesión que son exigibles a una
organización como el COP. 

En este sentido, y desde hace ya bastante tiempo, la Organización Colegial
ha venido manteniendo, en diversos foros tanto oficiales como
profesionales, que la formación post-grado, referida explícitamente a algún
ámbito de la Psicología, debería estar encaminada únicamente a psicólogos.
Así mismo, el COP, en su calidad de miembro de la EFPA (Federación
Europea de Asociaciones de Psicólogos), está comprometido con el
desarrollo del Certificado de Acreditación para Psicólogos Especialistas en
Psicoterapia, y los principios que lo sustentan, siendo uno de los más
relevantes, la consideración de que la formación especializada en
Psicoterapia debe estar ligada a una formación básica en Psicología, y
articulada en torno a unos criterios exigentes de calidad. 

En consecuencia, y con el ánimo de dar un mensaje claro y coherente a
nuestros colegiados y a la sociedad en general, la publicidad de post-grado
que se inserte en las publicaciones del COP deberá guardar las siguientes
normas:

1Cuando se inserte publicidad en alguna de las publicaciones del Consejo
General de la Psicología de España (Infocop, Infocop Online, Papeles del

Psicólogo, Psychology in Spain, Boletines de distribución por correo
electrónico) que haga referencia expresa o implícita a formación postgrado
en algún campo de la Psicología, dicha formación deberá estar dirigida
únicamente a psicólogos, y el texto del anuncio deberá decir expresamente
que dicha formación está dirigida únicamente a psicólogos.

2Cuando se inserte publicidad en alguna de sus publicaciones (Infocop,
Infocop Online, Papeles del Psicólogo, Psychology in Spain, Boletines

de distribución por correo electrónico) que haga referencia expresa o
implícita a formación en el campo de la Psicoterapia, dicha formación
deberá estar dirigida únicamente a médicos y psicólogos, y el texto del
anuncio deberá decir expresamente que dicha formación está dirigida
únicamente a psicólogos o médicos.

3En ningún caso, los anuncios insertados en cualquier publicación colegial
podrán incluir referencia alguna a acreditaciones concedidas por sociedades

nacionales o internacionales que no hayan suscrito los correspondientes acuerdos
de reconocimiento mutuo con la EFPA (Federación Europea de Asociaciones de
Psicólogos) o el Consejo General de la Psicología de España. Se excluyen de esta
norma las acreditaciones concedidas por organismos oficiales españoles.

Consejo General de la Psicología de España

Normas para la publicidad en las publicaciones del 
Consejo General de la Psicología de España
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11Papeles del Psicólogo / Psychologist Papers es una revista bi-
lingüe que publica en español e inglés trabajos referidos al
campo profesional de la psicología, principalmente en su
vertiente aplicada y profesional.

22Los trabajos remitidos para publicación habrán de ser inédi-
tos y no enviados simultáneamente a otra revista.

33La preparación de los originales ha de atenerse a las normas
de publicación de la APA (2010). Publication Manual of
the American Psychological Association (6th ed.). Washing-
ton, DC: Author. http://www.apastyle.org.

44Los trabajos tendrán una extensión máxima de 6000 pala-
bras (que incluirá las referencias bibliográficas, figuras y ta-
blas).
La primera página debe contener: título en español e inglés.
Nombre, apellidos, profesión y lugar de trabajo de cada au-
tor. Nombre y dirección del autor al que dirigir la corres-
pondencia. Teléfono, Fax, Correo electrónico de contacto.
La segunda pagina ha de incluir un resumen de no más de
150 palabras en español e inglés, así como las palabras clave
en ambos idiomas.

55Papeles del Psicólogo / Psychologist Papers acusará recibo
inmediato de todo artículo recibido. Los originales no serán
devueltos ni se mantendrá correspondencia sobre los mis-
mos. En un plazo máximo de 90 días se contestará acerca de
la aceptación o no para su publicación.

66Todos los documentos que publique Papeles del Psicólogo /
Psychologist Papers serán previamente evaluados de forma
anónima por expertos, para garantizar la calidad científica
y el rigor de los mismos, así como su interés práctico para
los lectores. Podrían no ser evaluados aquellos trabajos em-
píricos y de corte experimental, más apropiados para las re-
vistas especializadas; manuscritos cuyo estilo de redacción
fuese también muy especializado y que no se ajustase al es-
pectro de los lectores de la revista; originales que aborden
cuestiones que hubieran sido ya recientemente tratadas y
que no ofrecieran contribuciones relevantes a lo publicado;
o trabajos cuya redacción no estuviera a la altura de la cali-
dad exigible.

77Los trabajos serán enviados a través de esta página web
www.papelesdelpsicologo.es / www.psychologistpapers.com
(siguiendo las instrucciones que se encuentran en el apartado
“envío”). Su recepción se acusará de inmediato y, en el plazo más
breve posible, se contestará acerca de su aceptación.

Una vez que un manuscrito ha sido remitido con éxito a través
del sistema online, los autores pueden hacer un seguimiento de
su estado mediante el sistema de envío online (por correo elec-
trónico se proporcionarán los detalles al respecto).
Una vez completado el envío, el sistema genera automática-
mente un documento electrónico (PDF), que será utilizado
para la revisión. Toda correspondencia, incluida la decisión
del Director y la propuesta de modificaciones se procesarán
por el sistema y serán recibidas por el autor, mediante correo
electrónico.
Los autores podrán enviar dudas acerca del proceso de envío o
los procesos de publicación a los Editores mediante el siguiente
formulario:
http://www.papelesdelpsicologo.es/contacto

88Los trabajos sometidos a revisión para Papeles del Psicólogo /
Psychologist Papers podrán abordar cualquiera de las si-
guientes cuestiones:
4 Implicaciones prácticas de investigaciones empíricas

(investigación + ejercicio profesional); implementación
de cuestiones generalmente ignoradas por los investiga-
dores.

4 Investigación y desarrollo; desarrollo e innovaciones
(I+D+I) (soluciones prácticas novedosas o de elección en
áreas específicas); evaluaciones (análisis y crítica de ten-
dencias emergentes, desde la perspectiva de su aplicación
práctica).

4 Revisiones, estados de la cuestión, actualizaciones y meta-
análisis de temáticas de la Psicología aplicada.

4 Contraste de opiniones, debates, políticas profesionales y
cartas al editor (Forum).

Por otra parte, el Comité Editorial podrá encargar trabajos
específicos a autores reconocidos o proponer números espe-
ciales monográficos.

99La aceptación de un trabajo para su publicación implica la
cesión, por el/los autor/es, de los derechos de copyright al
Consejo General de la Psicología de España.
Otro aspecto de la nueva política de la revista tiene que ver
con Conflicto de Intereses. Todos los autores deben manifes-
tar si existe algún conflicto de intereses potencial de tipo eco-
nómico o de otras relaciones con personas y organizaciones.
Los puntos de vista, opiniones, hallazgos, conclusiones y re-
comendaciones planteados en cualquier artículo remitido a
Papeles del Psicólogo / Psychologist Papers pertenecen a sus
autores y no necesariamente reflejan posiciones de la Revista
o de sus Editores.
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